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El descubrimiento
del río San Juan

Por ROGERIO VELASQUEZ M.

PASCUAL DE ANDAGOYA

Don Pacual de Andagoya nació en Alava en 1490. Entre “la más 
lucida gente que de España ha salido”, como dice él mismo \ vino al 
Darién con la brillante expedición de Pedrarias en 1514, exactamen­
te a los 24 años de edad, a pescar oro en redes, o a utilizar las bateas 
en las arenas de los ríos del primer el dorado americano, siempre con 
miras de acumular una fortuna para volverse a la Península.

El mismo hecho de hacer parte de esta armada indica ya la no­
bleza de su origen. Como centenares de caballeros y soldados que se 
habían equipado para la campaña de Italia se encontraron de re­
pente sin qué hacer, aprovecharon la coyuntura de salir a las Indias 
Occidentales donde les aguardaban riquezas y honores, según lo pre­
gonaban los portavoces del gobierno y el Obispo Quevedo. Con Anda- 
goya, en esos bajeles gloriosos que iban a meter en correa al Descu­
bridor del Mar del Sur, iban Jerónimo Vespucio, Juan Díaz de Solís, 

' Hernando de Soto, Diego de Almagro, Sebastián de Benalcázar, Ber- 
nal Díaz del Castillo y otros, como Diego de la Tobilla, el calificado 
autor de La Barbárica, libro que perpetúa de manera completa los 
crímenes y los errores de los soldados de Pedrarias.
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Debió de ser un segundón, puesto que “los primogénitos de las 
familias nobles de España, herederos de títulos aristocráticos, adap­
taron frente al descubrimiento y conquista de América, una actitud 
de reserva e inhibición” 2. Como por el querer de las leyes vigentes 
los no primogénitos de la nobleza quedaban en situaciones precarias, 
los fijosdalgo segundonés tenían que partir a ese Nuevo Orbe, “re­
fugio y amparo de los desesperados de España, iglesia de los alza­
dos, salvoconducto de los homicidas, pala y cubierta de los jugado­
res a que llaman ciertos los peritos en el arte, añagaza de mujeres 
libres, engaño común de muchos y remedio particular de pocos”* co­
mo escribió Cervantes de la geografía que se descubría en El Celoso 
Extremeño.

Si en el camino de su ambición no alcanzó el título de capitán 
entre tantos que repartió el Gobernador, recibió, en cambio, el cargo 
de Visitador de Indios que le permitía viajar por la comarca. En el 
desempeño de su empleo conoce las provincias de Tierra Firme, se 
hace sabedor de la conquista de Nicaragua y de las luchas del Jus­
tador con Vasco Núñez, el mismo que por entre breñas y malezas 
había conducido las fuerzas españolas a meter sus miembros can­
sados en el Océano Pacífico.

Ya por el año 22 hace sus correrías por el sur de Panamá en 
busca de esos señores de Birú que fatigaban a Chochama con sus de­
predaciones. En la marcha, después de sus éxitos militares, cayó en­
fermo, siendo reemplazado por Juan de Basurto que, por cumplir 
el mandato de continuar lo iniciado por el Regidor, muere en Nom­
bre de Dios, en vísperas de embarcarse para Santo Domingo en bus­
ca de asociados.

Una vez que sanó y convaleció de sus males, como nos cuenta 
Oviedo3, se tornó a reparar ganando más hacienda. Mas como se 
le muriese la mujer en 1529, viajó al año siguiente a Santo Domin­
go donde contrajo nuevas nupcias con doña Mayor Mejía, a quien 
llevó a Panamá. El Gobernador del istmo, don Francisco Barrionue- 
vo, lo convirtió en uno de sus tenientes, en cuyo oficio, como lo dice 
el cronista citado, “se truxo mucho oro e plata por allí de las partes 
australes a donde andaban los capitanes Pizarro e Almagro”, todo 
según parece por las granjerias que le produjeron sus navios y sus 
conocimientos de la tierra.

Pero algo grave debió cometer, pues “vino allí por Juez un li­
cenciado Pero Vásquez, e queriéndole hacer pobre, le tractó de ma­
nera que le envió presso a España, e condenado por ciertas senten­
cias: de las cuales allá, no solamente fue absuelto, pero hízole el 
emperador señaladas mercedes” 4.
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No se saben cuáles fueron ni las preeminencias alcanzadas, ni 
los cargos desempeñados en España. Pero habiendo muerto el licen­
ciado Espinosa a quien se le había confiado la gobernación del San 
Juan, en 1537, Andagoya pide y obtiene la tal, que abarcaba desde el 
Golfo de San Miguel hasta la punta de San Juan, según Oviedo5, 
pero que Jijón y Caamaño, citando el texto de la época, enclava en­
tre “las dichas tierras que hay dende el rio San Juan hasta donde 
comienza la governación del Adelantado don Francisco Pizarro in­
clusive, sin entrar ni allegar a ellas, ni a cosa que tenga descubier­
to o poblado, o por las espaldas de la dicha governación, guardéis 
los límites de la dicha vuestra governación sin tocar en los límites 
de la governación de Cartagena” G.

Resumiendo al citado Jijón y Caamaño, podemos decir que salió 
de Toledo en 1538, embarcándose en San Lúcar a principios del mis­
mo año. Pasó por Santo Domingo en 1539, de donde partió con 150 
hombres, 40 caballos y algunas municiones, arribando a Nombre de 
Dios el 24 de junio de 1539. En Panamá, donde hizo la armada, con­
siguió 200 hombres y permaneció hasta febrero; de Nombre de Dios 
va a reconocer el Cabo Corrientes, pasando a la isla de las Palmas 
en cuyo sitio desembarcó. De este lugar pasó al puerto de Buenaven­
tura, devolviendo su galeón por su mujer y sus criados y por uno de 
sus capitanes, se quedó allí fundando la que llamó “Ciudad y puerto 
de la Buena Ventura” 7.

Es aquí donde comienzan sus verdaderas desgracias. Por un ca­
mino quebrado, y en mayo de 1540, llega a Cali donde fue recibido 
en el gobierno en momentos en que Benalcázar se encontraba ausen­
te y Robledo se ocupaba en campaña en el Cauca. Mas como pre­
tendiese que las tierras de su mando abarcaban las de Anserma y 
Popayán, y ordenase “al capitán Miguel Muñoz a que fuese a tomar 
posesión de la villa de Santa Ana de Anserma y la llamase San Juan 
de Anserma” 8, no duró su soberanía, pues en 1541, la Audiencia de 
Panamá favoreció los derechos de Benalcázar, que regresaba de Es­
paña con el título de Gobernador.

Esta usurpación que Piedrahíta presenta en forma discreta con 
las palabras: “Llega a Cali, en donde fue bien recibido, y presentado 
sus despachos, fue admitido al gobierno de la provincia, sin que re­
parase en que en toda ella no había tal río de San Juan”9, fue la 
causa para que con el juicio correspondiente, subiese a Popayán en 
donde estuvo detenido hasta que el enviado imperial Vaca de Cas­
tro lo puso en libertad.

Vuelto a España, sin haber tomado posesión de su cargo, empie­
za la redacción de su informe con el ánimo de recomendarse a la 
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Corte. Pero si el documento político tan cuidadosamente elaborado 
no le sirvió para apoderarse de lo que los otros habían abierto con 
la punta de sus espadas, sí contribuyó a que su autor, de más de 
cincuenta años de edad, pasara al Perú como uno de los consejeros 
del Presidente la Gasea.

“Es significativo, dice Philip Ainsworth Means, de que se le 
hubiera dado a él un puesto tan cercano a la persona del Pacifica­
dor, porque de ese hecho podemos deducir el grado de importancia 
que gozaba como autoridad en los asuntos peruanos de su época” 10. 
En el desempeño de esta nueva tarea lo sorprendió la muerte, en el 
Cuzco, en 1552.

TEXTO DE LA RELACION DE ANDAGOYA

“En el año de 22, siendo Visitador General de los Indios, salí yo 
de Panamá, a visitar la tierra la Vuelta del Este, y llegado al golfo 
de San Miguel, pasé a visitar una provincia que se decía Chochama, 
bien poblada de gente y lengua de los de Cueva. Aquí supe cómo por 
la mar venía cierta gente en canoas a hacerles guerra todas las lu­
nas llenas, y tenían tanto miedo de aquella gente los de aquella 
provincia, que no osaban ir a la mar a pescar: éstos eran de una 
provincia, que se dice Birú, donde corrompido el nombre se llama 
Pirú. Toda la tierra de allí adelante era gente crecida y belicosa. 
Pidiéndome favor este Chochama para defenderse de ellos, y por 
descubrir lo que habría de allí adelante, que hasta entonces no se 
había descubierto, envié a Panamá a hacer más gente de la que 
tenía; y venida, tomando aquel señor y las lenguas y guía que él 
tenía, caminé 6 o 7 días hasta llegar a aquella provincia que se dice 
Birú y subí un río grande arriba cerca de 20 leguas, donde hallé 
muchos señores y pueblos, y en la frontera una fortaleza a la junta 
de dos ríos muy fuertes y gente guardando la guarnición, y puesta 
las mujeres y haciendo ensalvo la defendían bravamente. En fin, 
entrando en lo alto della, fueron presto desbaratados, porque ellos 
peleaban con paveses que lo tomaban todo el cuerpo y lanzas cor­
tas, y como el sitio era pequeño y a los primeros encuentros se mez­
claban con los españoles, y con espadas y rodelas, fácilmente fue­
ron desbaratados; es esa una provincia muy poblada, y llega hasta 
donde agora está poblada la ciudad de San Juan que será hasta 50 
leguas. Desbaratada esta gente y tomada esta fortaleza, no osaron 
más ponerse en armas: tratóse con ellos toda verdad, y con ésta vi­
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nieron algunos señores de paz, y hechos los autos y ceremonias que 
se requerían para darse por vasallos de S. M., vinieron otros y se 
pacificaron siete señores muy principales, en que el uno era de 
todos ellos y de otros muchos como el rey, a quien todos tenían re­
conocimiento. En esta provincia supe y hubo relación ansí de los 
señores como de mercaderes e intérpretes que ellos tenían, de toda 
la costa de todo lo que después se ha visto hasta el Cuzco, particu­
larmente de cada provincia la manera y gente della, porque éstos 
alcanzaban por vía de mercaduría mucha tierra: tomando destos 
intérpretes y el señor principal de la tierra que quiso de su volun­
tad irme a enseñar otras provincias de la costa que a él le obede­
cían. Bajé a la mar y corriendo la costa los navios apartados algo 
de tierra e yo en una canoa descubriendo los puertos en ella, me 
anegué de manera que si no fuera por el señor que llevaba conmigo, 
que me tomó en brazos y me echó encima de la canoa, yo me ahoga­
ba, y ansí estuve hasta que vino un navio a mesocorrer, y puesto en 
él estuve entretanto que socorrieron a los demás de dos horas mo­
jado: con aire frío y mucha agua que había bebido, amaneció otro 
día tullido que no podía rodearme. Visto que yo no podía en perso­
na andar en el descubrimiento de la costa, y que se perdería la jor­
nada, acordé de volver a Panamá con los señores intérpretes que 
llevaba y relaciones que tenía de toda la tierra. Esta tierra no había 
sido descubierta ni por Castilla ni por tierra del Golfo de San Mi­
guel adelante, y desta provincia se forma el nombre de Pirú que 
de Birú se corrompió la letra y la llaman Birú, que deste nombre 
no hay ninguna tierra. Visto Pedrarias que tan gran noticia como 
yo llevé e informado de médicos que yo podía sanar sino en curso de 
algún tiempo, y ansí estuve tres años que no pude cabalgar a ca­
ballo, me rogó que diese la jornada a Pizarro y Almagro y al P. Lu- 
que, que eran compañeros, porque tan gran cosa no parase de se­
guirla, y que ellos me pagarían lo que había gastado. E yo le res­
pondí que en lo de darles la jornada que holgaba della; pero en lo 
de la paga que yo no la quería dellos, porque el pagarme a mí los 
gastos, no les quedaba a ellos con que comenzar la cosa, porque no 
tenían ellos en aquel tiempo más de 6.000 pesos y aun estos no to­
dos en dinero: y ansi Pedrarias, y ellos tres, que fueron cuatro, hi­
cieron compañía cada uno por su cuarta parte, comenzaron con los 
intérpretes y relación que yo les di en un navio de dos canoas 
a hacer la jornada y avisados de mi el Pizarro como lo había de in­
tentar, sospechoso de mí tomó el contrario parecer que yo le di, y 
fue a aquella provincia, que yo pacifiqué y de allí comenzó hacien­
do su matalotaje; y como se metió en aquel ancón de la costa, y las
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sierras muy altas a pique de la mar no echaban de sí terrales para 
poder salir de la costa, y los vientos a la continua son allí al ueste, 
ansí estuvo al llegar a la isla del Gallo por aquella costa, sin poder 
entrar en la tierra cerca de cuatro años, donde se le murieron más 
de 400 hombres por aquellas playas, y desbaratado arribó dos ve­
ces a esta provincia del Birú donde se tornaba a rehacer de man­
tenimientos, y de Panamá Pedrarias y Almagro, lo rehacían de la 
gente que podían. Confirman con esta provincia del Birú la costa 
adelante dos señores extranjeros en aquella tierra, que habían ve­
nido conquistando de hacia las espaldas de Darién, y ganaron aque­
lla provincia; estos son caribes y flecheros de muy mala yerba; di­
cense Capusigra y Tamasagra, ricos de oro; para la resistencia de 
éstos y de sus flechas los de Birú habían hecho paveses que ninguna 
flecha los pasaba pero todavía en decir que comían carne humana 
los tenían infinito. Como en mi relación parecían que estos señores 
eran ricos, no embargante que di por parecer que no tocase allí 
Pizarro, porque se perdería, sino que pasase adelante por alta mar 
desde Panamá, se fue allí desde el Birú, y los indios saliéronle a 
la costa muy en orden y quisieron tratar con él paz: y vinieron al 
real de los españoles ciertos indios, diciendo que si querían tratar 
mercadería, ellos holgaban dello; y ansí comenzaron a pedir cosas 
a los españoles de poco precio y ofrecían dar mucho; Pizarro no avi­
sado de lo que convenía que hiciese, mandó so graves penas que nin­
guno con ellos rescatase. Visto los indios que no eran gentes de 
mercaduría, receláronse y ponen en a punto sus armas. Recogidos a 
sus pueblos vinieron sobre el Pizarro, y él se halló en un alto donde 
no pudieron ofendelle, y ciertos indios que habían salido de los que 
llevaban los cristianos por yerba para los caballos, los flecharon y 
dentro de 12 días estaban hinchados como toneles. Entendido Pi­
zarro que había sido bien aconsejado, que no le convenía allí en­
trar, pasó adelante y llegó a la isla de las Palmas, donde halló ocho 
o diez casas, y maíz y otros mantenimientos. Aquí estuvo algunos 
días y los indios vinieron sobre él y le hirieron ciertos españoles. 
De aquí pasó adelante: sin tocar en el puerto de la Buena Ventura, 
llega a una provincia que confina con el río de San Juan, que se 
dice de los petres, que agora se dice río de Santa María. En esta pro­
vincia le mataron los indios ciertos españoles, y no pudieron entrar 
en la tierra: pasó el río San Juan donde la boca hallaron un pueblo 
y en él toparon once a doce mil castellanos; robado este pueblo, pa­
saron adelante sin tocar en la tierra hasta la isla de Gorgona y 
como en ésta no hallasen poblado, pasaron a la isla de Gallo; y 
hasta llegar a esta isla estuvo los cuatro años que digo” X1.
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CONSIDERACIONES SOBRE LA RELACION DE ANDAGOYA

a) La Estructura.—Si todo documento escrito presenta una se­
rie de caras que precisan ser analizadas objetiva y sicológicamente 
para dar crédito al contenido general, la relación del alavés, de du­
dosa certidumbre en algunas de sus partes, para muchos historia­
dores, debe ser estudiada cuidadosamente. Como nuestra labor se 
circunscribe a la llegada de Andayoga al río San Juan en su primer 
viaje, intentaremos unas objeciones a esta parte de sus memorias 
para demostrar que quien la hizo no fue un cronista veraz y respon­
sable, puesto que calló hechos y acontecimientos que le dañaban 
cerca de la Corona.

Entre el año 22 en que llevó a cabo su expedición y 1540 ó 41 en 
que realizó su discurso, como aseguran Trimborn1 y Ainsworth 
Means2, van corridos cerca de veinte años de luchas y de viajes, de 
emociones y anhelos capaces de alterar la mente mejor organizada. 
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Si hubiese escrito su obra al calor de las refriegas, al pie de los bos­
ques, en cueros de animales salvajes, como Ercilla y Zúñiga, por 
ejemplo, otra sería nuestra posición. Al labrar su informe en la ma­
yor edad, y a golpes de evocaciones, sin decirnos cuál era su estado 
moral cuando emborronaba sus cuartillas, expuso su trabajo a la 
duda de la posteridad que con justicia le ha negado valor en la his­
toriografía americana.

Por el tiempo transcurrido entre los hechos y nosotros, no pue­
de decirse si el autor expresó lo que creía, o si estuvo bien informa­
do de lo que relataba, o si fue un juguete de sus lenguas. ¿Conoció 
bien el dialecto de los cueva, y los que colindaban con éste? ¿No 
lo engañaron los nativos por conveniencia de la tribu? ¿Oyó y en­
tendió bien a los naturales que informaban por temor la leyenda 
de ese mundo que se extendía hacia el Sur, en más de setecientas 
leguas, con tribus dispares, rudas y salvajes, cuya civilización, al 
decir de ellos, había comenzado por las regiones australes, por esas 
ventiscas del lago Titicaca y por las tierras del Callao?

Pero si estas preguntas son incontestables, sabemos para qué 
compuso el documento. Un buscador de oro como él que había for­
zado el destino en Santo Domingo, y en el Golfo de Urabá, y que 
había saltado el Darién de uno a otro mar tras del metal que daba 
nombre a España; un hombre de acción como él, que habría some­
tido el codiciado vellocino de ese planeta sureño, si no hubiese caído 
de su caballo frente a los nativos asombrados; un hombre como él, 
que había visto el boato de Pedrarias, de Barrionuevo y de la Gas­
ea; un adelantado pobre que hubiese emulado y opacado a Pizarro, 
que lo había detenido en Popayán con las manos de sus tenientes 
que domeñaban tierras atrevidas, sabía lo que valía una relación 
interesada ante los Reyes de Castilla.

Ante una España mística que conservaba intacto el espíritu 
medioeval, con monarcas que ansiaban extender sobre la tierra el 
amor a Cristo, descripciones como las de Hernán Cortés o de Bal­
boa, como las de Francisco Jerez y Agustín de Zárate, cargadas de 
acento épico y de indios idólatras que hacían parte de los elemen­
tos, tenían que abrir grandes ventajas de mando. Si las tres cara­
belas de Colón habían partido a completar el universo bajo la égi­
da del catolicismo, y todos los capitanes que avanzaban en el nue­
vo continente se movían impulsados por las banderas de Loyola y 
Santa Teresa de Jesús, él, Andagoya, debía redactar su mensaje so­
bre la barbarie y corrupción de los indígenas, pensando siempre en 
que con los ascensos políticos futuros, él podría cambiar la faz de 
esas montañas en donde todo estaba por hacer, y en donde los 
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funcionarios entorpecían las iniciativas más altas por inepcia men­
tal, por prevaricación o 'por orgullo de la jerarquía.

Porque no hay que olvidar que don Pascual era un hombre de 
aspiraciones. Había dejado su país por las ganancias en las nue­
vas colonias. Al llegar a América se había esforzado por imponer 
su voluntad, como una criatura aislada que ve en el mundo exte­
rior un material para su propio crecimiento. Trató de realizarse, 
relacionándose con lo circundante. Impelido por el principio del 
poderío, buscó oro para llegar al éxito. Perseguido por estos dos 
mirajes, escribió sus impresiones para los magnates castellanos.

b) Los intérpretes de la relación.—Pero como “para el hom­
bre es más cómodo creer que discutir, admitir que razonar, acumu­
lar los documentos que pesarlos, y dar fe a las afirmaciones y re­
producirlas sin crítica”, como dicen los franceses Langlois y Seig- 
nobos en su “Introducción a los Estudios Históricos” 3, la relación 
de Andagoya ha sido seguida como un texto sagrado, adulterada e 
interpretada por muchos escritores de historia. Testigo ocular y 
uno de los iniciadores de la conquista del Perú, Andagoya ha sido 
consultado por quienes sin hacer la reconstrucción de las causas 
intermedias que produjeron el ensayo, han desvirtuado el veritas 
liverabit vos que, en historia, debe traducirse por la verdad, por 
toda la verdad y sólo la verdad, como lo dio a entender el 11 de 
mayo de 1939 el doctor Luis Augusto Cuervo 4.

Muchos de sus seguidores, sin conocer la publicación del licen­
ciado, han afirmado que bajó al río San Juan en 1518, cuando para 
esa ocasión, con el cargo de Visitador de Indios, estaría en Acia al 
lado del poderoso Pedrarias, o informándose de las culturas de los 
Careta y Pocorosa, o allegando material para salir al encuentro 
de ese mundo que se tendía hacia el Sur, con cuyas riquezas honra­
ría su nobleza, su prestancia personal, su inteligencia y su orgullo.

Entre los libros colombianos de pertenencia del gobierno que 
afirman el descubrimiento del San Juan en 1518, pueden citarse 
dos obras utilizadas en las escuelas del país y que han corrido la 
fortuna de traspasar los linderos nacionales. Tales publicaciones, 
sin bibliografía que las respalde, continúan propagando un error 
que entró a la historia por los caminos del plagio, sin que las pa­
labras de Andagoya, consignadas en su relato, “esta tierra —hasta 
el año 22— nunca había sido descubierta ni por Castilla ni por 
tierra del Golfo de San Miguel adelante” 5, hayan servido para que 
la verdad se abra paso por la didáctica escolar.

Don Francisco Córdoba M., en sus Nociones de Geografía e His­
toria del Chocó, escribe: 1
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“Este río fue descubierto por Pascual de Andagoya, Visitador 
General de Indios, el 24 de junio de 1518. Hasta esa fecha se le 
daba el nombre de Dochara” 6.

Y la Geografía Económica de Colombia —Chocó—:
“El descubridor fue el adelantado don Pascual de Andagoya, 

quien llegó hasta las bocas el 24 de junio de 1518, bautizándole con 
este nombre por celebrarse en ese día la fiesta de aquel santo” 7.

De los muchos historiadores y geógrafos que han interpretado 
el ensayo de Andagoya, citamos:

“En el año de 1522, Pascual de Andagoya, Regidor de Panamá 
y Visitador de los Indios, recorrió parte de la costa del país sobre 
el Pacifico, y a juzgar por la relación que hizo, llegó hasta la des­
embocadura del río San Juan, donde tuvo noticias que aprovechó el 
conquistador Pizarro” 8.

“En 1522, 24 de junio, descubrió el adelantado don Pascual de 
Andagoya, las bocas del río Dochara, al cual bautizó con el de San 
Juan” 9.

“Andagoya equipó uno de los bajeles para su infortunada ex­
pedición y en él recorrió la costa occidental del Pacífico hasta la 
desembocadura del San Juan, al que dio este nombre por haber 
llegado el día de la festividad de aquel Santo” 10.

“A pesar de las empresas dirigidas hacia el oeste de Panamá, 
desde que fue fundado este centro, empezó a encaminarse la acción 
española también hacia el oriente y el sur, alcanzándose la altura 
del río San Juan, por Pascual de Andagoya, en 1522” n.

“En 1522 Pascual de Andagoya recorrió la costa del Pacífico y 
llegó hasta la desembocadura del río San Juan” 12.

Aunque las citas anteriores pertenecen a autoridades en acha­
ques históricos, nos atrevemos a preguntar:

19 Si el licenciado sólo escribe: “caminé seis o siete días hasta 
llegar a aquella provincia que se dice Birú y subí un río grande 
arriba cerca de 20 leguas donde hallé muchos señores y pueblos, y 
en la frontera una fortaleza a la junta de dos ríos la defendían 
bravamente”13, ¿de dónde sacan los historiadores que lo siguen, 
la llegada a ese río que daba nombre a la ciudad de San Juan, y 
que Oviedo identifica con la de Buena Ventura?

29 ¿En qué lugar de la relación se afirma que Andagoya llegó 
al río Dochara, nombre que se le daba al San Juan por ese tiempo?

39 Si lo que se sabe es que subió un río grande, ¿cómo asegurar 
que era el San Juan, teniendo en cuenta que en esa provincia de 
Biruquete, como verdnos en otra parte, desaguan muchos ríos que 
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con tributarios y pantanos y mareas se vuelven navegables gran 
parte del año?

c) Los escritores antiandagoyistas.—Porque sólo la verdad 
honra a los pueblos y enriquece la civilización, las inexactitudes del 
cronista Andagoya han sido combatidas por otros historiadores 
que, con nuevos elementos de juicio, y con lecturas dilatadas han 
dicho que el alavés fue jactancioso al escribir sus memorias. Des­
graciadamente, los trabajos de estos compulsadores de copias y pa­
peles antiguos no han sido lo suficientemente divulgados para 
provecho de la verdad histórica que, en el campo de la enseñanza 
y en el moldeo de la vida ciudadana, configura la conducta de los 
hombres y el engranaje de la patria.

En nuestro país se han atrevido a comprobar que la mencio­
nada relación es notoriamente interesada, los doctores Jaime Arro­
yo, Joaquín Acosta y Gustavo Otero Muñoz. Tales juicios son:

a) Don Jaime Arroyo, en su Historia General de Popayán, dice:
“La relación de Andagoya adolece de graves inexactitudes y 

omisiones voluntarias, nacidas de la parcialidad de que se conoce 
estaba animado el q,utor contra sus émulos’’14.

b) El coronel Joaquín Acosta estampa:
“Como en ella, en otros sucesos que conocemos bien, adolece 

de errores voluntarios y de inexactitudes, no es posible admitirla 
sin mucha reserva”15.

Y más adelante, agrega:
“La relación del Adelantado Pascual de Andagoya ocupa en la 

colección del señor Navarrete sesenta páginas, y es muy útil en lo 
que toca al sur de la Nueva Granada, sobre todo si se lee con la 
justa desconfianza que inspira un informe como éste, escrito para 
recomendarse y tratar de ensanchar los límites de su gobernación 
del río San Juan que tantos sinsabores y desgracias le produjo. Es­
te oficial, digno de mejor fuerte, sufrió la pena de la relación exa­
gerada que hizo de países que no conocía bien y de los que, nom­
brado gobernador y adelantado, no pudo tomar posesión, prefirien­
do entrar en ajena jurisdicción a padecer prisión y persecucio­
nes” 16.

“Para recomendarse ante la Corona y tratar de ensanchar los 
límites de su gobernación del río San Juan —dice Otero Muñoz— 
que tantos sinsabores y desgracias le produjo, escribió una Rela­
ción de los sucesos del Darién, muy útil en lo que se refiere a las 
exploraciones realizadas por aquellas serranías y las tierras del 
Chocó. Don Martín Fernández de Navarrete la insertó en el tomo 
39 de su “Colección de Viajes y Descubrimientos que hicieron por 
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mar los españoles desde fines del siglo XVI”, en donde ocupa 60 
páginas. Su testimonio es digno de tenerse en cuenta como escri­
tor contemporáneo de la conquista y hombre instruido, a pesar de 
la justa desconfianza que debe inspirar por los móviles que impul­
saron a Andagoya al redactar su informe” 17.

Y concluye el norteamericano Philip Means:
“La narración de Andagoya era en primer lugar un documen­

to político que intentaba hacer conocer al Rey de Castilla y a otros, 
cómo se había comportado don Pedro Arias de Avila, comúnmente 
llamado Pedrarias Dávila, Gobernador de Panamá. Respecto del 
tema principal, es incidental el material suministrado por Anda­
goya sobre el tema de la historia incaica y sobre el de la explora­
ción y descubrimiento. Pascual de Andagoya es un ejemplo sobre­
saliente del cronista más antiguo que, a despecho de su cercanía 
de los asuntos de la preconquista, es, sin embargo, de muy escaso 
valor como autoridad” 18.
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CAUSAS DE DEMORA EN LA NAVEGACION 
DE PANAMA A BUENAVENTURA

De Panamá hacia el Sur, tropieza el viajero con una serie de 
obstáculos naturales a todo lo largo de la costa. La ribera con su 
manigua tropical, los ríos con sus sistemas de desagüe, los vientos 
y corrientes, y los métodos de navegación, son motivos que hay que 
estudiar para llegar a Buenaventura. Solamente conociendo las va­
riadas incidencias que cierran el avance en el Océano Pacífico, po­
dremos aceptar que Andagoya llegase al río San Juan en seis o siete 
días, o si lo que le atribuyen sus amigos es apenas una de tantas 
invenciones que aparecen en la historia para dar cuerpo a la le­
yenda.

Ya hemos visto que la narración del alavés no cuenta ni la 
época del viaje, ni la clase de embarcaciones usadas, ni los apre­
mios de las tales al entrar a las barras de los puertos. En las naos 
de poca quilla, menguado plan y escasa bodega, vamos a hacer la 
travesía, enunciando las causas de contratiempos a que está so­
metido el navegante, ayer como hoy, por ese mar que se comía los 
bajeles con la broma, y que había reventado los bergantines de 
Balboa con la querella de sus oleadas.

Las causas más comunes son:

1*? Morfología de yla costa.

La costa del Pacífico, de Buenaventura hacia el Norte, puede 
dividirse en dos secciones morfológicamente diferentes: la del Sur, 
y la del Norte. Don Paulo Emilio Escobar, en su obra Bahías de Má­
laga y Buenaventura.—La costa colombiana del Pacífico, escribe:

“La costa comprendida entre el Cabo Corrientes y el Ecuador, 
o sea la del Sur, es el tipo perfecto de las costas bajas y aluviales; y 
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la del Norte, del Cabo Corrientes a Panamá, es de las costas altas, 
rocosas o acantiladas; por consiguiente, tanto su estructura como 
su aspecto son diametralmente opuestos. Ambas están caracteri­
zadas por su paralelismo en relación a la cadena de montañas an­
dinas que la siguen en toda su extensión, con la diferencia de que 
en la costa Sur el eje de la cordillera occidental se halla más dis­
tante del océano; mientras que en la costa Norte tiene sus orillas 
fuertemente guarnecidas por la serranía del Baudó, la que llega a 
mojar sus rocosos espolones en las olas del mar.

“De Cabo Corrientes al Sur se ve una inmensa selva de mangle, 
sin solución de continuidad, la que da al litoral un tinte de verdu­
ra; a lo lejos se divisan azuladas dos cadenas de montañas parale­
las a la costa; son las serranías del Baudó y la cordillera occiden­
tal; una multitud de islotes y playones orla toda la costa, los que 
no son más que los deltas de los numerosos ríos y cañones que la 
cortan transversal y longitudinalmente. Las orillas en lo general 
son bajas, planas, anegadizas, extendiéndose hacia el Este hasta el 
flanco de la cordillera, en donde nacen la mayor parte de los ríos 
y quebradas que desaguan en el Pacífico. El cielo permanece nu­
blado y llueve casi todos los días.

“De Cabo Corrientes hacia el Norte, la fisonomía de la costa 
cambia completamente: alta, rocosa en gran parte, con bahías y 
ensenadas como Bahía Solano, Cupica, Utría, rodeadas de colinas 
de rica vegetación. Las estribaciones de la serranía del Baudó, lle­
gan al mar en forma de promontorios, largas puntas y peñas; el 
cíelo se aclara; el océano tiene ordinariamente un hermoso color 
azul, y es en general profundo; los vientos soplan con bastante re­
gularidad y llueve menos que en la costa Sur; ningún gran río des­
agua en esta costa; su clima es relativamente suave y sano. Su 
longitud es sólo de unos 400 kilómetros...”

Otro geógrafo moderno apunta:
“La serranía de la costa al Norte, con sus estribaciones hun­

didas en el mar, formando rocas e islotes que dificultan la nave­
gación” 2.

Por su parte, agrega la Geografía Económica de Colombia 
—Chocó—:

“El sector de la costa que se encuentra al norte de Cabo Co­
rrientes, por la proximidad de la serranía del Baudó, forma una 
costa acantilada y angosta; desaparecen por completo los esteros 
de la región del Sur, y los peñascos y puntas que arroja al mar la 
serranía del Baudó, forman una gran cantidad de accidentes” 3.
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Las radas sin abrigo y con oleajes muy fuertes; lás puntas y 
promontorios, los remolinos e islotes, arrecifes y barreras de arena 
y lodo que arrastran los ríos, hicieron escribir a un misionero:

“El estar poco poblada, los muchos y peligrosos bajíos y es­
collos de que $stá erizada, las corrientes fuertes y vientos abiertos 
que tienden arrojar las embarcaciones contra los escollos y resa­
cas, y sobre todo la no existencia de minas de oro ni criaderos de 
perlas, fueron sin duda las causas de que las expediciones de Bal­
boa, Pedrarias, Pizarro y aun las científicas y minuciosas del Ca­
pitán Alejandro Malaspina, hicieran recaladas en Buenaventura, 
Cabo Corrientes, Francisco Solano y Garachiné, sin detenerse en 
las bahías...”4.

Vientos y corrientes.

Otra circunstancia que hay que allegar al problema de este 
viaje, es el de los vientos y corrientes marinos. Estos dos factores 
que influyen sobre la velocidad de los navios disminuyendo o au­
mentando el tiempo de marcha, han sido menospreciados por quie­
nes se tomaron la tarea de escribir la historia del descubrimiento. 
Un ensayo provisional sobre la variación y fuerza de estas presio­
nes, arrojará luz sobre el caso de este licenciado español que enla­
zaba caminos en busca de la gloria.

La colocación transversal de los Andes determina, en cierta 
manera, el rumbo de los alisios y de los vientos del Sur y del Nor­
te. Después de originar las precipitaciones al contacto con el pri­
mer relieve, a cuyo influjo el Chocó se convierte en la región más 
lluviosa del país, y una de las más lluviosas de la tierra, surge la 
evaporación que, al elevarse de nuevo por la fuerza del calor, ori­
gina lo que Caldas describía patéticamente:

“Llueve la mayor parte del año. Ejércitos inmensos de nubes 
se lanzan en la atmósfera del seno del Océano Pacífico. El viento 
Oeste, que reina constantemente en estos mares, las arroja dentro 
del Continente; los Andes las detienen en la mitad de su carrera. 
Aquí se acumulan y dan a esas montañas un aspecto sombrío y 
amenazador; el cielo desaparece; por todas partes no se ven sino 
nubes pesadas y negras que amenazan a todo viviente. Una calma 
sofocante sobreviene: este es el momento terrible; ráfagas de vien­
to dislocadas arrancan árboles enormes; explosiones eléctricas, 
truenos espantosos; los ríos salen de su lecho; el mar se enfurece; 
olas inmensas vienen a estrellarse sobre las costas; el cielo se con­
funde con la tierra y todo parece que anuncia la ruina del univer­
so. En medio de este conflicto, el viajero palidece”
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Si los huracanes y tornados son desconocidos, los vientos loca­
les que soplan por las mañanas del mar hacia la tierra, y los que 
bajan de las montañas hasta el piélago marino, en los meses de 
marzo y abril, de septiembre y octubre, se transforman en grandes 
vendavales que causan desastres de consideración en muchos pun­
tos de la costa.

No dice la relación si la travesía se llevó a cabo en los meses 
de calma que son los de enero a marzo, en que se hace más difícil el 
avance hacia el Sur, o si esperaron los marinos la época impropicia 
que corre entre diciembre y mayo, entre octubre y enero, o entre 
febrero y junio. Son estos meses días de lluyia pertinaz y cerrada, 
en cuya ocasión cobra vigor el viento Sur, facilitando el movimien­
to de las embarcaciones que se dirigen al Norte, como lo asegura 
Cieza en el siguiente pasaje:

“De navegar de Panamá para el Perú es por el mes de enero, 
febrero y marzo porque en este tiempo hay siempre grandes bri­
sas y no reinan los vendavales, y las naos allegan a donde van, an­
tes de que reine otro viento que es el Sur, el cual gran parte del 
año corre en las costas del Perú; y así antes que viente el Sur, las 
naos acaban su navegación. También pueden salir por agosto y 
setiembre, mas no van tan bien como en el tiempo ya dicho. Si 
fuera destos meses algunas naos partieran de Panamá, irán con 
trabajo, y aún harán mala navegación y muy larga; así muchas 
naos arriban sin poder tomar la costa” 6.

Si bien es cierto que la corriente caliente del Pacífico sigue el 
litoral sudamericano desde Méjico hasta casi al frente de la pro­
vincia de Esmeraldas para luégo dirigirse al Oeste, como asegura 
Jijón y Caamaño, citando a Wolf 7, también lo es que la corriente 
de Humboldt, después de bañar las costas de Chile y del Perú, se 
bifurca en el archipiélago de Galápagos, sigue una de sus ramas 
de cien millas de ancho la costa ecuatoriana hasta penetrar en los 
mares colombianos hasta muy cerca de Cabo Corrientes. Si la pri­
mera fuerza natural citada hace probable los movimientos étni­
cos, la otra, arrastrando de Sur a Norte, juega papel decisivo en 
contra de los españoles.

Unas citas al azar nos indicarán cuántas eran las dificultades 
que había que sortear para llegar de Panamá a Buenaventura. El 
mismo Andagoya,escribe:

“En este Mar del Sur hay múchas corrientes a cuya causa esta 
costa no se puede navegar, si no es junto a tierra, si no es con dila­
ción, y ansí se coge la costa surgiendo cada tarde y casi con mareas 
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porque hay muchas puntas que no puede el viento contra la co­
rriente . . . ” s.

Y más tarde Agustín de Zarate:
“El agua del mar corre hacia el Norte...”9.
Y Alejandro Malaspina, evocando los conquistadores:
“Quien conozca la clase de buques de los navegantes de aque­

llos mares, no extrañará que muchas veces la sola navegación des­
de la punta de Garachiné a las islas de Perico les detengan, des­
pués de repetidos riesgos, por un plazo de diez a doce días...”10.

3? Los ríos de la costa.

La relación del alavés no describe el río descubierto. Por ella 
sólo se sabe que después de caminar “seis o siete días”, llegó “a una 
provincia que se dice Birú”, donde subió “un río grande arriba cer­
ca de veinte leguas”, topando con “muchos señores y pueblos”. La 
pintura física de esa corriente hubiera servido para fijarlo en los 
mapas, para aislarlo del montón de rabiones que, en la costa del 
Pacífico bajan al océano “desparramados por caños, en los cuales 
suelen mezclarse las aguas de los ríos entre sí y éstas con las del 
mar, de cuyo entrelazamiento, que forma un raro y prolongado del­
ta, no sólo todos los ríos son navegables en su curso bajo, sino que, 
además, a través de los caños, se puede pasar de un río a otro”

Un surco de agua como el del San Juan, bien hubiera valido la 
pena de levantarlo del paisaje. Letrado como era el jefe de la ex­
pedición, y con el tiempo que tuvo para escribir su informe, habría 
podido contar cómo era la comarca que bañaba ese río, cuál la na­
turaleza de los habitantes que lo circundaban, sin omitir detalles 
capaces de iluminar la verdad que estaba obligado a pintar para 
salvaguardia de lo por venir.

Tal como aparece el escrito de don Pascual, resulta difícil ase­
gurar que el descubierto fue el San Juan. Vergara y Velasco afir­
ma que en la vertiente del Pacífico, en una superficie de 80.000 ki­
lómetros cuadrados, corren 240 ríos. De Cocalito hacia el Norte has­
ta la bahía de Panamá saltan nuevas corrientes fluviales, en una 
de las cuales pudo llevarse a cabo la proeza descubridora corrida 
de frontera más tarde por intereses personales.

Del punto de partida de la expedición hasta la boca más me­
ridional del San Juan, se hallan varias ensenadas, radas y bahías 
a las que caen ríos de consideración. Como sería largo enumerar­
los, vamos a recordar unos tantos para que se aprecie mejor la falta 
en que incurrió el español al dejar de analizar en sus detalles la
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marcha del accidente geográfico que le sirvió de monumento. Con 
justicia hay que decir que en esta vez el letrado Andagoya fue infe­
rior a Balboa, el relator del río Atrato.

Don Antonio B. Cuervo, en su Costa Colombiana del Pacífico, 
estampa:

“De los Altos de la Tortuga hasta la isla de la Palma, com­
préndense el Golfo del Chocó, en cuya costa se hacen visibles los 
altos de Mayorquín, que forman un morrito en figura de pan de 
azúcar, ante los cuales profundiza una ensenada con varios ríos 
para contener la isla de los Camachos, que se extiende cinco millas 
en circunferencia.

“Desde la punta de San Pedro continúa la costa algo más alta, 
de piedra un poco escarpada, con manchas blancas hasta la bahía 
de Málaga, donde desaguan y se entrelazan varios ríos...”11.

Por otra parte, dice la Geografía Económica de Colombia:
“En Bahía Solano nada más, hay más de 40 arroyos de agua 

dulce entre los que se destacan Cocalito, Paridera, Huaca, Jella, 
Huina, Mecana, permanentes aún en época de verano...”12.

Y Agustín de Zárate:
“La costa del Chocó es anegada, muchos ríos que entran al 

mar...”13.
Para corroborar a Malaspina que dice: “Finalmente, en las in­

mediaciones del Cabo, siguen allí muchos ríos de los que inundan 
al Chocó” 14, citamos otros como Juradó, Aguacate, Bororó, Resaca, 
Cacique, Cupica, Taparal, Chirichire, El Chorro, Tebada, Abegá, 
Abegacito, Chocolatal, Chadó, Janá, Chorí, Nuquí, todos de escasa 
extensión pero de potente caudal, cuyos cauces formados por cor­
tes en la roca, emulan con los de las quebradas y riachos que des­
cienden de la serranía.

Ya en la República de Panamá, en suelo montañoso y de sie­
rras escarpadas, de vegetación asombrosa y de extensos pantanos 
hacia la costa, se encuentra el viajero con ríos como el Boyano, el 
Tuira y el Sambú, de grandes caudales debido a las precipitaciones 
en esa parte del Istmo, los cuales crecen con las mareas hasta per­
mitir la navegación. 'Como al decir de Caldas “la parte baja y ma­
rítima de estos países —Colombia, Panamá y Ecuador— la consti­
tuye una zona horizontal de 12 a 15 leguas de anchura baja; ane­
gadiza en gran parte, cruzada por mil ríos caudalosos, que ya se 
separan, ya se reúnen, que forman un archipiélago en sus embo­
caduras, y que lentos y perezosos se dejan balancear de Oriente a 
Occidente por la fuerza de la luna a muchas leguas del confinen- 
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te” 15, los tres mencionados, al caer al mar, se convierten en 
vastos canales de navegación.

Pero como el cronista asegura haber subido “un río grande 
arriba cerca de veinte leguas”, habiendo hallado “en la frontera 
una fortaleza a la junta de dos ríos muy fuertes”, se hace necesa­
rio recordar que el Sambú tiene 15 leguas navegables sin tropiezos, 
y que después de formar dos brazos, el Bayano al Norte y el Ca- 
ñaza al Sur, recoge varios afluentes como el Terrable, y el Jun- 
gurudó por la derecha, y el Pinuguilla por la izquierda; que al 
Tuira le caen el Chucunaque y el Puero antes de agotar sus 300 
metros navegables; que al Baudó, antes de su terminación en el 
Pacífico, le ayudan el Berreberre por la izquierda, y el Pepé por la 
derecha; que al Docampadó, casi en su fin, viene a morir el Jigui- 
risúa; y que al San Juan descienden las grandes masas de Copo- 
má y Jujiadó, de Cucurrupí y del Calima.

Después de recorrer este mapa de ríos, cabe preguntar: ¿Cuál 
de los mencionados fue el teatro de Andagoya y sus hombres, el 
duro palenque en que se trabaron las armas castellanas con los 
paveses de los indios?

4? Embarcaciones y distancias.

Don Alfonso el Sabio, en la Ley 7, que habla de la guerra que se 
hace por mar, escribe:

“Nauios para andar sobre el mar, son de muchas guisas. E 
porende pusieron a cada uno de aquellos su nome, según la facción 
en que es fecho. Ca los mayores, que van a viento llaman ñaues. E 
destas ay de dos masteles, e de una e otras menores que son de 
esta manera, e dizenles nomes porque son conoscidas, assí como 
carraca, nao, galea, fusta, balener, leño, pinaca, carauela, e otros 
barcos. E en España ha otros nauios, sin aquellos que han vancos 
e remos, e estos son fechos señaladamente para guerrear con ellos. 
E por esso les pusieron velas, e masteles, como a los otros, para 
fazer guerra, o viaje sobre mar; e remos, e espadas, e tymones, pa­
ra yr cuando les fallesce el viento, e para salir o entrar en los puer­
tos, e en los rincones de la mar, e para alcanzar a los que se le 
fuyessen o para fuir de los que los siguiessen. Ca bien assi como el 
aue non podría yr por el ayre si non ouviesse alas, con que bolasse, 
nin quando descendiesse en tierra non se podría mouer, si non 
ouviesse piernas, e pies sobre que sufriesse quando les fallesciesse. 
Otrosí estos nauios, que son guerreros, non podrían yr, sobre mar 
a viento, si non ouviessen velas en que los rescibiessen; e otro-si 
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remos que los fiziessen mouer quando les fallesciesse. E por esso 
es grande el poder destos atales, porque se ayudan del viento, 
quando lo han, e de los remos, quando les es menester, muchas ve­
gadas de todo. Ca a estos llaman galeas grandes, e menores, a que 
dizen Galeotas, e Tardantes, e Saetyas. E otros pequeños que ay, 
que son destas facíones, por seruicio de los mayores, e de que se 
ayudan a los vegadas los que quieren guerrear a furto, porque pue­
dan con ellos estar mas enfubiertamente e muertos ayna de un 
lugar a otro. E, porende estos nauios quien los quissiere auer para 
fazer con ellos guerra, deue catar tres cosas. La primera, que quan­
do los mandare fazer, que sea la madera cogida para ellos en sa­
zón que deue, e non se dañe ayna. La segunda, que sean fechos de 
buena forma, e fuertes, e ligeros, según conuienen a lo que han 
de fazer. La tercera, que hayan sus aparejos, a que llaman xarcia, 
e son estos: arboles, e antenas, e velas, e tymones, e espadas, e 
ancoras, e cuerdas de muchas maneras. E todas, e cada una dellas, 
ha su nome segund el oficio que fazen..16.

Naves como las descritas anteriormente sólo venían de Espa­
ña. Buques de cien toneles y carabelas bien aparejadas sólo salían 
de Vizcaya y Portugal para el comercio con Terranova y Flandes, 
adobadas con brea de Bayona, con árboles alquitranados de No­
ruega, jarcias de Moscovia y Holanda, y pascaje traído de Breta­
ña. En la costa americana, entre indios y negros que cargaban la 
madera liviana, entre aventureros y truhanes, sólo se construían 
bergantines y barcos de pescar, por la carencia de astilleros y de 
buenos operarios. Los trabajos ejecutados por Balboa en este sen­
tido son muestras paladinas de que andamos en lo cierto.

Fueron galeoncillos y canoas las embarcaciones más usadas 
en los reconocimientos de la costa. Ante los temporales en que “las 
naves eran calafateadas con jubones y camisas, con yerbas y pe­
dazos de tela” 17, hombres y bergantines eran leños errantes per­
didos en la inmensidad. Ya lo dijo Pereyra:

“La historia de los viajes nos presenta a los marinos luchando 
con las fuerzas elementales de la naturaleza y con la incertidum­
bre creadas por las deficiencias de los medios para dominarlas, 
pues aún consumada la revolución de que hablo, todavía quedaron 
indeterminados algunos de los factores del problema que el mari­
no debía resolver sobre la cubierta de un barquichuelo, arrebatado 
por los vientos, arrastrado por corrientes acaso desconocidas o de­
tenido por interminables calmas. Atinaba o desatinaba, según el 
azar de las observaciones que había podido hacer o que se le es­
capaban. .18.
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En la excursión de Andagoya se emplearon navios costeros, lo 
mismo que canoas. Puesto que se buscaban indios para someter y 
conciencias para sojuzgar y oro para robar, ningún vehículo más 
apropiado que los que podían entrar a los ríos, fondear en cualquier 
parte, maniobrar con presteza. Así lo indica el trozo:

“Tomando destos intérpretes y el señor principal de la tierra 
que quiso de su voluntad irme a enseñar otras provincias de la 
Costa que a él le obedecían, bajé a la mar y corriendo la costa los 
navios apartado algo de tierra e yo en una canoa descubriendo los 
puertos en ella, me anegué de manera que si no fuera por el señor 
que llevaba conmigo, que me tomó en brazos y me echó encima de 
la canoa, yo me ahogaba, y así estuve hasta que vino un navio a 
mesocorrer...”19.

Con estas embarcaciones, ¿cuánto tiempo se gastaba de Pana­
má a Buenaventura? No puede decirse con precisión. El viaje obe­
dece a las corrientes oceánicas, que circulan por ese mar, influidas 
por la temperatura exterior de las aguas, la latitud y la rotación 
de la tierra, la atracción de los astros, la configuración de la costa, 
el relieve marino, y otras circunstancias. A lo anterior hay que 
agregar las contracorrientes de superficie y profundidad, lo que es­
tablece un sistema de circulación regular y permanente.

Un navio que tomase cualesquiera de las corrientes de direc­
ción y velocidad conocidas, puede recorrer de una a siete millas 
por hora. Pero no es afirmable el hecho de que las canoas de An­
dagoya tomaran ese rumbo, pues ellas, deseosas de reconocer los 
puertos, la dejarían a un lado. Como lo que interesaba no era llegar 
al río San Juan, que se ignoraba su existencia, sino tomar pose­
sión de la tierra, de los naturales y sus cosas, sin más afán que 
llenarse de oro, de oro físico, limpio y reluciente, se duplicaría el 
tiempo buscando esa comarca de palacios con aposentos de plata, 
con perlas y cortinones de brocado y tapices de seda.

A lo anterior hay que añadir otra circunstancia que alargaba 
la marcha. Se viajaba por escuadra, es decir, se reunían varias ca­
noas que andaban juntas, capaces de comunicarse por señales; se 
navegaba de día, y durante la noche, la flota se recogía de tal ma­
nera que las embarcaciones se tocaban para evitar la dispersión.

Así lo hacían los indios, y de la misma manera procedió Bal­
boa en su viaje a los caciques Cuquera y Tumaco, para suplir la 
carencia de brújula, de mapas y de sondas.

La distancia recorrida por Andagoya, con todos los inconve­
nientes apuntados, fue, en tiempo, de seis o siete días. ¿Por qué 
no precisaría en su escrito rotundamente el tiempo? ¿A cuántos 
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nudos de velocidad corrieron sus bajeles? Entre Panamá y Cha- 
rambirá se cuentan 300 millas marinas. Suponiendo que los bar­
cos del descubridor hubiesen navegado a 4 miñas por hora, como 
un buque de hoy, habría gastado siete días y medio, pero sin arri­
bar a ninguna parte, viajando con rumbo fijo, y sin detenerse a 
dormir en forma de escuadra, como se ha dicho, para evitar la dis­
persión.

No hay que olvidar que estamos en la zona de las calmas don­
de los buques se “secan”, como dicen los marinos, días enteros. 
Para caminar entonces las 300 millas de distancia, habría que des­
plegar un gran esfuerzo para avanzar 2 en el día, doblando el tiem­
po mencionado. Aunque la relación no lo dice, hay que colegir que 
el licenciado y sus hombres salieron en buena época de navegar, 
pues, en caso contrario, habría que ponerle meses terribles de na­
vegación por ese mar que “corre hacia el Norte” como lo apuntó en 
su hora Agustín de Zárate en su historia inmortal.

Ni Balboa, ni Pizarro, ni Almagro fueron tan afortunados co­
mo este Andagoya. Correr 150 leguas como señala Fray Gerónimo 
Descobar20, en seis o siete días, haciendo batallas y sometiendo na­
turales, es algo que sorprende. Mas para consuelo de incrédulos, y 
para rebatir a los intérpretes de la relación andagoyista, repeti­
mos las palabras del científico Malaspina:

“Quien conozca la clase de buques de los navegantes de aque­
llos mares, no extrañará que muchas veces la sola navegación des­
de la punta de Garachiné a las islas de Perico los detenga, después 
de repetidos riesgos, por un plazo de diez a doce días...”21.

LA PROVINCIA DE BIRUQUETE

El río descubierto por el adelantado estaba situado en “una 
provincia muy poblada, y llega hasta donde agora está poblada la 
ciudad de San Juan que será hasta 50 leguas”22. La provincia de 
que hablaba era la de Biruquete, que arrancaba del puerto de Piñas 
hasta el Cabo Corrientes, según aseveración del geógrafo Montene­
gro, citado por Vergara y Velasco23, o sea la tierra de Capucigra y 
Tamasagra, señores de Puerto Quemado y vencedores de Pizarro.

La descripción de Andagoya, imprecisa y vaga, está fijada por 
Jijón y Caamaño, en la forma siguiente: “Al Sur de los Cunas, vi­
vía la nación Birú, cuyo territorio estaba comprendido entre Cho­
chama y Puerto del Hambre, esto es, entre un punto situado entre 
el golfo de San Miguel y el actual lindero de las Repúblicas de 
Panamá y Colombia” 24.
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Según los datos tomados de la Biblioteca de Manuscritos del 
Depósito Hidrográfico, y creyendo en los límites fijados por el ci­
tado Montenegro, la provincia de Andagoya, poblada de indios fle­
cheros y distribuidos en familias, pueblos o parcialidades, tenía una 
extensión de 86 leguas, y no 50, discriminadas así:

De Puerto Manglares a Garachiné ................... 20 leguas
De Garachiné a Puerto de Pifias ...................... 10 ”
De Puerto de Pifias a Morro Quemado.............. 16 ”
De Morro Quemado a la Anegada Grande ......... 20 ”
De la Anegada Grande al Río de Indios............ 1 ”
Del Río de Indios al Río Samudio ..................... 9 ”
Del Río Samudio a Puerto Limones................... 3 ”
De Puerto Limones a Las Salinas...................... 1 ”
De Las Salinas a Cabo Corrientes ..................... 6 ”

De este último punto a la ciudad de San Juan, había que cru­
zar las provincias señaladas más tarde con los nombres de Costa 
de Nóvita y la Meridional, situada al Sur de la desembocadura del 
Noanamá, o San Juan, las que abarcaban otras tantas leguas que 
no pertenecían a la provincia de Birú, la descubierta y pacificada.

Si para navegar desde la punta de Garachiné a la isla de Peri­
co, es decir, 20 leguas, los repetidos riesgos detenían a los viajeros 
por un plazo de diez a doce días, como dice Malaspina, concluimos 
que Andagoya fue un novelista que no pasó de Puerto de Pifias, co­
mo lo aseguran los siguientes juicios:

19 “Ya por los años de 1522 Pascual de Andagoya, con licencia 
de Pedrarias, había salido a descubrir en un barco grande por la 
costa del Sur, y llegando a la boca de un ancho río en la tierra que 
se llamó de Biruquete, se entró por río adentro, y allí, peleando a 
veces con los indios, y a veces conferenciando con ellos, pudo tomar 
alguna noticia de las gentes del Perú, del poder de sus monarcas, y 
de las guerras que sostenían en tierras bien apartadas de allí.

“El navio de Pizarro dirigió su rumbo al Ecuador, tocó en las 
islas de las Perlas, y surgió en el Puerto de Pifias, límite de los re­
conocimientos anteriores. Allí acordó el capitán subir el río de Birú 
arriba en demanda de bastimentos y reconociendo la tierra. Era la 
misma por donde había andado antes Pascual de Andagoya, que 
dio a Pizarro a su salida los consejos y avisos que creyó útiles para 
dirigirse cuando allí estuviese” 25.
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29 “Después de tocar en la isla de las Perlas, punto de arriba­
da frecuente a pocas leguas de Panamá, Pizarro se dirigió al tra­
vés del Golfo de San Miguel y puso rumbo al Sur, hacia puerto de 
Piñas, punta de tierra en la provincia de Biruquete que señalaba 
el límite del viaje de Andagoya”26.

39 “En 1522, Pascual de Andagoya, Regidor de Panamá, em­
prendió marcha con una nueva expedición, llegando al puerto de 
Pinas que antes visitará Balboa, y remontó el río Birú, de donde 
se cree el origen del nombre Perú, pero Andagoya fue poco afortu­
nado en su empresa; sufrió mucho y padeció sobre todo por la es­
casez de los recursos con que la había emprendido, en tal forma que 
no pudo reaprovisionarse, viéndose así fracasado y obligado a re­
gresar” 27.

49 “En 1522 Pascual de Andagoya, experimentado capitán, par­
tió de Panamá con rumbo a Este y al Sur, a la búsqueda de esas 
tierras. Penetró en una llamada Birú, nombre que recibió luégo más 
amplia aplicación; allí se enteró de más detalles de magníficos so­
beranos que regían países de maravillosa riqueza, en el extremo 
Sur. Lastimado por una caída casual, una zambullida involunta­
ria en un río, según él; para otros, una caída desde su caballo, re­
gresó Andagoya a Panamá. Apenas si había pasado de la región íst­
mica; pero su viaje y las historias que trajo consigo constituyeron 
el prólogo de una historia más sensacional que cualquier ficción” 28.

BIBLIOGRAFIA:

1 Escobar, Paulo Emilio. 1918-1920.—Bahías de Málaga y Buenaventura. La 
Costa Colombiana del Pacífico. Imp. Nal. Bogotá.

2 Pineda Giraldo, Roberto. 1951.—Expedición Científica de la Armada por 
las Costas del Pacífico. Rev. Armada. Nos. 5 a 10. Tip. Prag. Bogotá.

3 Contraloría. 1943.—Geografía Económica de Colombia. Chocó. Litografía 
Colombia. Bogotá.

< Onetti, Francisco. 1924.—Viaje a la Costa del Pacífico en 1922. Relación 
de algunas Excursiones Apostólicas en la Misión del Chocó. Imp. Nal. Bogotá.

•r» Contraloría. Ob. cit.

6 Cieza de León. 1947.—La Crónica del Perú. Biblioteca de Autores Espa­
ñoles. T. II. Ediciones Antenas. Madrid.

7 Jijón y Caamaño. 1941.—El Ecuador Interandino y Continental.

« Merizalde del Carmen, Bernardo. 1921.—Estudio de la Costa Colombia­
na del Pacífico. Imp. del Estado Mayor General. Bogotá.



EL DESCUBRIMIENTO DEL RÍO SAN JUAN 571

9 Zarate, Agustín de. 1947.—Historia del Descubrimiento y Conquista del 
Perú. Biblioteca de Autores Españoles. T. II. Ediciones Atlas. Madrid.

10 Merizalde del Carmen, Bernardo. Ob. cit.

11 Cuervo, Antonio B. 1891.—Colección de documentos inéditos sobre la 
Geografía y la Historia de Colombia. T. II. Casa Editorial de J. J. Pérez. Bogotá.

12 Contraloría. Ob. cit.

13 Zarate, Agustín de. Ob. cit.

14 Merizalde del Carmen, Bernardo. Ob. 'cit.

15 Vergara y Velasco. 1901.—Nueva Geografía de Colombia. T. I. Imp. de Va­
por. Bogotá.

i« Grasso, Julio A. y E. Dick. 1949.—Historia de la Navegación Primitiva. 
Francisco Liverali, Editor. Buenos Aires.

i? Cabal, Juan. 1943.—Balboa, Descubridor del Pacífico.—Talleres Gráfi­
cos Agustín Núñez. Barcelona.

18 Pereyra, Carlos. Ob. cit.

m Jijón y Caamaño. 1938.—Sebastián de Benalcázar.

20 Jijón y Caamaño. 1938.—Sebastián de Benalcázar.

21 Merizalde del Carmen, Bernardo. Ob. cit.

22 Jijón y Caamaño. 1938.—Sebastián de Benalcázar.

23 Vergara y Velasco. Ob. cit.

24 Jijón y Caamaño. 1938.—Sebastián de Benalcázar.

25 Quintana, Manuel J. Ob. cit.

26 Presscott, Guillermo H. s/f.—Historia de la Conquista del Perú. Libro 
II. Ediciones Mercurio. Madrid.

27 Carrasco Ricardo. Ob. cit.

28 Kirkpatrick, F. A. 1942.—Los Conquistadores Españoles. 2^ Edición. Es- 
pasa Calpe S. A. Buenos Aires.



572 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

ESCRITURA DE COMPAÑIA ENTRE PIZARRO, ALMAGRO 
Y LUQUE, SEGUN SE HALLA EN ANALES DE DON 

FERNANDO MONTESINOS - AÑO DE 1526

En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero, y de la San­
tísima Virgen nuestra Señora, hacemos esta compañía.

Sepan cuantos esta carta de compañía vieren cómo yo D. Fer­
nando de Luque, clérigo presbítero, vicario de la santa iglesia de 
Panamá, de la una parte; y de la otra el capitán Francisco Pizarro 
y Diego de Almagro, vecinos que somos en esta ciudad de Pana­
má, decimos: Que somos concertados y convenidos de hacer y for­
mar compañía, la cual sea firme y valedera para siempre jamás 
en esta manera: Que por cuanto nos, los dichos capitán Francisco 
Pizarro y Diego de Almagro, tenemos licencia del señor gobernador 
Pedro Arias de Avila para descubrir y conquistar las tierras y pro­
vincias de los reinos llamados del Perú, que está, por noticia que 
hay, pasado el golfo y travesía del mar de la otra parte; y porque 
para hacer la dicha conquista y jornada y navios y gente y basti­
mento y otras cosas que son necesarias, no lo podemos hacer por 
no tener dinero y posibilidad tanta cuanta es menester, y vos el 
dicho D. Fernando de Luque nos los dáis porque esta compañía la 
hagamos por iguales partes, somos contentos y convenidos de que 
todos tres hermanablemente, sin que hayan de haber ventajas nin­
guna más el uno que el otro, ni el otro que el otro, de todo lo que 
se descubriere, ganare y conquistare y poblare en los dichos reinos 
y provincias del Perú. Y por cuanto vos el dicho D. Fernando de 
Luque nos disteis, y ponéis de puesto por vuestra parte en esta 
dicha compañía, para gastos de la armada y gente que se hace pa­
ra la dicha jornada y conquista del dicho reino del Perú, veinte 
mil pesos en barras de oro y de a cuatrócientos y cincuenta mara­
vedís el peso, los cuales los recibimos luego en las dichas barras de 
oro, que pasaron de vuestro poder al nuestro en presencia del escri­
bano de esta carta, que lo valió y montó; y yo Hernando del Cas­
tillo doy fe que los vide pesar los dichos veinte mil pesos en las 
dichas barras de oro, y los recibieron en mi presencia los dichos 
capitán Francisco Pizarro y Diego de Almagro, y se dieron por con­
tentos y pagados de ella. Y nos los dichos capitán Francisco Piza­
rro y Diego de Almagro ponemos de nuestra parte en esta la dicha 
compañía la merced que tenemos del dicho señor Gobernador, y 
que la dicha conquista y reino que descubriremos de la tierra del 
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dicho Perú, que en nombre de su Majestad nos ha hecho, y las de­
más mercedes que nos hiciere y acrescentare su Majestad y los de 
su consejo de las Indias de aquí adelante, para que de todo gocéis y 
hayais vuesTra tercera parte, sin que en cosa alguna hayamos de 
tener mas parte cada uno de nos, el uno que el otro, sino que haya­
mos de todo ello partes iguales. Y más, ponemos en esta dicha com­
pañía nuestras personas y el haber de hacer dicha conquista y 
descubrimiento con asistir con ellas en la guerra todo el tiempo 
que se tardare en conquistar y ganar y poblar el dicho reino del 
Perú, sin que por ello hayamos de llevar ninguna ventaja y parte 
más de la que vos el dicho D. Fernando de Luque llevaredes, que 
ha de ser por iguales partes todos tres, así de los aprovechamien­
tos que con nuestras personas tuviéramos, y ventajas de las par­
tes que nos cupieron en la guerra y en los despojos y ganancias y 
suertes que en la dicha tierra del Perú hubiéramos y gozáramos, y 
nos cupiere por cualquier vía y forma que sea, asi a mi el dicho 
Capitán Francisco Pizarro a mi Diego de Almagro, habéis de ha­
ber de todo ello, y es vuestro, y os daremos bien y fielmente, sin 
desfraudaros en cosa alguna de ello, la tercera parte; porque des­
de ahora en la que Dios nuestro Señor nos diere decimos y con­
fesamos que es vuestro y de vuestros herederos y sucesores, de quien 
en esta dicha compañía sucediere y lo hubiere de haber, en vues­
tro nombre se la daremos, y le daremos cuenta de todo ello a vos 
y a vuestros sucesores, quieta y pacíficamente, sin llevar más parte 
cada uno de nos que vos el dicho D. Fernando de Luque y quien 
vuestro poder hubiere y le perteneciere; y así de cualquier dictado 
y estado de señorío perpetuo o por tiempo señalado que su Majes­
tad nos hiciere merced en el dicho reino del Perú, así a mí el dicho 
capitán Francisco Pizarro, o a mí el dicho Diego de Almagro, o a 
cualquiera de nos, sea vuestro el tercio de toda la renta y estado y 
vasallos que a cada uno de nos se nos diere o hiciere merced, en 
cualquiera manera o forma que sea, en el dicho reino del Perú, por 
vía de estado o renta, repartimiento de indios, situaciones, vasa­
llos, seáis señor y gocéis de la tercia parte de ello como nosotros 
mismos, sin adición ni condición ninguna, y si la hubiere y ale­
gáramos, yo el dicho capitán Francisco Pizarro y Diego de Alma­
gro, y en nuestros nombres nuestros herederos, que no seamos 
oídos en juicio ni fuera dél, y nos damos por condenados en todo y 
por todo, como en esta escritura se contiene, para lo pagar y que 
haya efecto; y yo el dicho D. Fernando de Luque hago la dicha 
compañía en la forma y manera que de uso está declarado, y doy 
los veinte mil pesos de buen oro para el dicho descubrimiento y 
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conquista del dicho reino del Perú, a pérdida o ganancia, como Dios 
nuestro Señor sea servido, y de lo sucedido en el dicho descubri­
miento de la dicha gobernación y tierra he yo de gozar y haber la 
tercera parte, y la otra tercera para el capitán Francisco Pizarro, y 
la otra tercera parte para Diego de Almagro, sin que el uno lleve más 
que el otro, asi de estado de señor como de repartimiento de indios 
perpetuos, como de tierras y solares y heredades, como de tesoros 
y escondrijos encubiertos, como de cualquier riqueza o aprovecha­
miento de oro, plata, perlas, esmeraldas, diamantes y rubíes, y de 
cualquier estado y condición que sea, que los dichos capitán Fran­
cisco Pizarro y Diego de Almagro hayais y tengáis en el dicho rei­
no del Perú, me habéis de dar la tercera parte. Y nos el dicho ca­
pitán Francisco Pizarro y Diego de Almagro decimos que acepta­
mos la dicha compañía y la hacemos con el dicho D. Fernando de 
Luque de la forma y manera que lo pide él y lo declara, para que 
todos por iguales partes hayamos en todo y por todo, ási de estados 
perpetuos que su Majestad nos hiciere mercedes en vasallos o in­
dios, o en otras cualesquiera rentas, goce el derecho D. Fernando 
de Luque, y haya la dicha tercia parte de todo ello enteramente, y 
goce de ello como cosa suya desde el día que su Majestad nos hi­
ciere cualesquiera mercedes, como dicho es. Y para mayor verdad 
y seguridad de esta escritura de compañía y de todo lo en ella con­
tenido, y que os acudiremos y pagaremos nos los dichos capitán 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro a vos el dicho Fernando de 
Luque con la tercia parte de todo lo que se hubiere y descubriere y 
nosotros hubiéramos por cualquiera vía y forma que sea; para ma­
yor fuerza de lo que cumpliremos como en esta escritura se con­
tiene, juramos a Dios nuestro Señor a los Santos Evangelios, don­
de más largamente son escritos y están en este libro Misal, donde 
pusieron sus manos el dicho capitán Francisco Pizarro y Diego de 
Almagro, hicieron la señal de la cruz en semezanza de esta con sus 
dedos de la mano, en presencia de ¡mí el presente escribano y dije­
ron que guardarán y cumplirán esta dicha compañía y escritura en 
todo y por todo como en ella se contiene, so pena de infames y 
malos cristianos, y caer caso de menos valer, y que Dios se lo de­
mande mal y caramente, y dijeron el dicho capitán Francisco Pi­
zarro y Diego de Almagro: Amén, y así lo juramos y le daremos el 
tercio de todo lo que descubriéremos y conquistaremos y pobláre­
mos en el dicho reino del Perú, y que goce de ello como nuestras 
personas, de todo aquello en que fuere nuestro y tuviéremos parte, 
como dicho es en esta escritura, y nos obligamos de acudir con ello 
a vos el dicho D. Fernando de Luque y a quien en vuestro nombre 
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le perteneciere y hubiere de haber, y les daremos cuenta con pago 
de todo ello cada y cuando que se nos pidiere, hecho el dicho des­
cubrimiento y conquista y población del dicho reino y tierra del 
Perú; y prometemos que en la dicha conquista y descubrimiento 
nos ocuparemos y trabajaremos con nuestras personas sin ocupar­
nos en otra cosa hasta que se conquiste la tierra y ganare, y si no 
lo hiciéramos seamos castigados por todo el rigor de justicia por 
infames y perjuros, seamos obligados a volver a vos el dicho D. 
Fernando de Luque los dichos veinte mil pesos de oro que de vos 
recibimos. Y para lo cumplir y pagar y haber por firme todo lo 
en esta escritura contenido, cada uno por lo que le toca, renuncia­
ron todas y cualesquier leyes y ordenamientos y pragmáticas y 
otras cualesquier constituciones, ordenanzas, que estén hechas en 
su favor y cualesquiera de ellos, para que aunque las pidan y ale­
guen, que no les valga. Y valga esta escritura dicha y todo lo en 
ella contenido, y traiga aparejada y debida ejecución, así en sus 
personas como en sus bienes, muebles y raíces, habidos y por haber, 
y para lo cumplir y pagar, cada uno por lo que le toca, obligaron 
sus personas y habidos y por haber, según dicho es, y dieron poder 
cumplido a cualesquier justicias y jueces de su Majestad para que 
por todo rigor y más breve remedio de derecho les compelen y apre­
mien a lo asi cumplir y pagar, como si lo que dicho es, fuese sen­
tencia definitiva de juez competente pasada en cosa juzgada, y 
renunciaron cualesquier leyes y derechos que en su favor hablan, es­
pecialmente la ley que dice que general renunciación de leyes no 
valga. Que es hecíha en la ciudad de Panamá a diez días del mes 
de marzo, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 
mil quinientos veintiséis años; testigos que fueron presentes a lo 
que dicho es, Juan de Panés y Alvaro de Quiro y Juan de Vallejo, 
vecinos de la ciudad de Panamá; y firmó el dicho D. Fernando 
de Luque, y porque no saben firmar el dicho capitán Francisco Pi­
zarro y Diego de Almagro, firmaron por ellos en el registro de esta 
carta Juan de Panés y Alvaro de Quiro, a los cuales otorgantes yo 
el presente escribano doy fe que conozco.-D. Fernando de Luque.-A 
su ruego de Francisco Pizarro, Juan de Panés, y a su ruego de Die­
go de Almagro, Alvaro de Quiro.-Y yo Hernando del Castillo, escri­
bano de su Majestad y escribano público y del número de esta ciu­
dad de Panamá, presente fui al otorgamiento de esta carta, y la 
hice escribir en estas cuatro fojas con esta y por ende hice aquí 
mi signo a tal en este testimonio de verdad.-Hernando del Castillo, 
escribano público.

Manuel J. Quintana. Los Conquistadores, pp. 291-296.
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PIZARRO BUSCA EL REINO DEL PERU

El día 14 de noviembre de 1524, Pizarro, con ciento doce hom­
bres y cuatro caballos, embarca en la carabela, para arrostrar llu­
vias torrenciales, vientos contrarios y menos abastecimiento de lo 
que debiera; pero le domina el afán de lanzarse al mar, y de es­
cribir —él que sólo acierta a rubricar— su nombre en el libro de la 
Historia. v

Almagro y Luque permanecen en Panamá, al cuidado de las 
haciendas esquimadas y con el encargo de disponer una segunda 
expedición, lo mejor provista posible.

Rumbo sudeste, toca el navio en la isla de las Perlas y se llega 
a Pinas, limite de la tierra explorada Pizarro no repara en difi­
cultades. Ve ante sus ojos la cerrazón de las turbonadas tropica­
les, pero no se arredra, quizá, con la inconsciencia del ciego que 
avanza hacia el abismo. Divisa el río Birú. Andagoya no ha menti­
do. Pizarro, rebosante de fe, comunica su ardor a los hombres que 
le siguen. Hay que explorar las riberas bajo terribles aguaceros, que 
empapan las ropas de los exploradores, bajo el acero de las arma­
duras. Tres días de andar fatigosamente sobre el barro, mal co­
midos y mal dormidos, sudorosos, asfixiados por el calor. Vuelven 
al navio y adelantan por el curso del Birú, terriblemente zarandea­
dos por las aguas, hasta encontrar un puerto natural donde refu­
giar la combatida carabela. Los víveres están ya muy mermados. 
Los soldados se arriesgan a pescar mariscos, que alivian su penu­
ria de vituallas; cuando los mariscos no bastan a cubrir las exi­
gencias del estómago, comen palmitos y frutos del país. La natu­
raleza es implacable, pero agota más a la gente el hambre que la 
lluvia y el viento. Un rasgo de humor español al puerto reparador, 
le llaman Puerto del Hambre.

Pizarro no pierde la cabeza y anima a la tropa que, en voz ba­
ja, maldice la hora en que se alistó; pero como no es partidario de 
cruzarse de brazos, ordena a Montenegro que, con la carabela, vaya 
a la isla de las Perlas a adquirir provisiones. Los soldados aguarda­
rán perfectamente diez días con los víveres que todavía poseen, 
merced a una depurada administración y a un escrupuloso racio­
namiento.

Montenegro parte, pero el mal tiempo le impone una marcha 
lenta. Los días transcurren sin ganar brazas, y los víveres se ago­
tan lentamente. Apelan, él y la tripulación, al mísero recurso de 
masticar el cuero de vaca destinado al zurrón de las bombas de la 
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nave. No es una comida, pero finge serlo, a buen seguro por lo que 
de vaca tiene. Arriba a las Perlas y sale de apuros, cargando di­
versas vituallas para volver al Puerto del Hambre, donde espera 
Pizarro, el cual, previsor, se interna por el país y logra algo de 
maíz y algunos cocos. Pero los diez días señalados para el viaje de 
Montenegro se tornan en cuarenta y siete días. Ya no quedan re­
cuerdos de cerdos de España, ni una gota de vino, ni un grano de 
maíz. Una veintena de camaradas no puede sobreponerse a la mi­
seria. Otros piden esa misma muerte como consuelo a sus males. 
Pies hinchados, caras abotagadas, vientres vacíos. Los pocos que 
aguantan, hácenlo en parte por la resistencia maravillosa de que 
da pruebas su capitán. Pizarro ayuna como los demás, pero ahoga 
sus sufrimientos físicos y cierra nerviosamente la boca para do­
minar los delatores bostezos. Al contrario, sonríe, pone buena cara 
a todos, promete, consuela, cura, y entre cuitas infinitas confía en 
Dios. No yerra.

Montenegro arriba con abundantes provisiones, y los decaídos 
se rehacen con prontitud. Pizarro recuenta sus gentes. Han caído 
una cuarta parte. Los más vencidos hallan en socorro una renova­
ción del ánimo, y embarcados en la carabela, continúan avanzando 
hacia el Sur, sin atreverse a un alto en lugar alguno de los que ven, 
para evitar la presencia de caníbales y antropófagos. En mengua­
das disposiciones espirituales fondean en Puerto Quemado.

El pueblo se halla solitario, y Pizarro piensa hacer un paro en 
él para facilitar la reparación de la carabela, que ha sufrido averías 
durante el viaje. Montenegro, con unos cuantos soldados, toma a 
su cargo adentrarse en el lugar para dar con los indios que quieran 
ayudarles en la tarea de levantar un campamento medianamente 
confortable; pero aquéllos le sorprenden y si bien les inflige una 
seria derrota, no sin pérdida de tres hombres. Por su parte, otro 
grupo de naturales ataca a Pizarro que, en el interior del poblado, 
estudia la distribución de las viviendas, con los débiles y enfermos, 
que no han podido acompañar por sus achaques a Montenegro. Pi­
zarro, lejos de amilanarse, hace frente al enemigo y con tanto va­
lor se baten todos los españoles, hasta los más débiles, que los in­
dios se ven obligados a emprender la huida, perseguidos por Mon­
tenegro que llega a tiempo de atacarles por la retaguardia. Mue­
ren dieciséis españoles, cinco quedan heridos y el propio Pizarro 
recibe siete heridas de flecha, que no son mortales, porque Dios 
reserva al trujillano para más gloriosas empresas.

Pizarro se ha visto en un aprieto. Herido, cae de su montura, 
y los indios se arrojan encima de él. Pero posee una tajante espa­
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da y pronto dos de sus atacantes caen muertos: otros huyen, con 
algún ojal en la piel. Pizarro, como un héroe de leyenda, pone en 
fuga al resto de los que le rodeaban. No es agradable el principio 
de la gran empresa: hambre, enfermedades, agresiones. La gente 
que sigue a Pizarro no deserta porque no encuentra ocasión para 
ello, y el truj illano disimula sus amarguras poniendo buena cara.

Aleccionado por desagradable suceso, reembarca Pizarro y ha­
ce rumbo al Norte, para recalar en Chicama, desde donde le será 
fácil comunicarse con Panamá y sus amigos. La tenacidad del no­
vel caudillo es inquebrantable, y como ha recogido algo de oro, es­
pera que al fin le llegarán refuerzos de todo orden. Encarga al te­
sorero de la expedición, Nicolás de Ribera, que vaya a ver a Alma­
gro y le entregue el áureo metal obtenido y le dé cuenta de los apu­
ros que pasan. Ribera hace el viaje, pero se encuentra con que Al­
magro partió ya con sesenta y cuatro hombres en busca de su 
compañero.

Luis Manrique. Francisco Pizarro. pp. 51-54.

* * *

Narra el expedicionario y más tarde escritor López Gómara en 
su obra Historia General de las Indias, editada en Zaragoza en 1522, 
sobre la sociedad que se constituyó con los fines de esa exploración 
y conquista del Sur, y dice:

“Diego de Almagro y Francisco Pizarro que ricos eran y anti­
guos en aquellas tierras, hicieron compañía con Hernando Luque, 
señor de la Taboga, maestro de escuela, de Panamá, clérigo rico 
que llamaron Hernando Loco, por ellos. Esta nueva expedición es­
taba auspiciada por Pedrarias, quien manifestó su conformidad, dis­
poniendo que el padre Luque, como vicario que era entonces de Pa­
namá, quedara en la ciudad para atender su santo ministerio, y que 
Almagro y Pizarro, como avezados exploradores, partieran para la 
conquista proyectada y por la ruta convenida.

“Se pusieron en ejecución los preparativos para armar las ca­
rabelas; en seguida quedó una de ellas lista para zarpar, pues la 
otra necesitaba reparaciones grandes y demoraría en su termina­
ción. Así fue que la primera estuvo pronta para hacerse a la mar 
a principios de noviembre de 1524 comandada por el capitán Fran­
cisco Pizarro, quien llevaba ciento catorce hombres bien armados. 
Antes de iniciar el viaje asistieron a una misa en la catedral de 
Panamá, que ofició el Padre Luque. Los exploradores partieron en 
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la mañana del día 14 de noviembre en dirección al Sur, llenos de fe y 
movidos por un gran entusiasmo.

“Pizarro, a su vez, desde que salió había navegado unas cinco 
leguas, atravesando el Golfo de San Miguel y pasando por el puerto 
de Piñas; pretendió anclar en un lugar apropiado del río Virú o 
Pirú, pero los naturales —apenas intentó el desembarco— los agre­
dieron, resultando el capitán herido de siete flechazos y varios sol­
dados muertós. En vista de tal contrariedad y a fin de no exponer­
se a mayores consecuencias, regresaron, acampando en Chinchama, 
población adyacente a Panamá. En ese paraje se encontró con Al­
magro, quien llevaba un ojo lesionado por úna saeta, por cuyo mo­
tivo lo perdió”.

Ricardo Carrasco. Historia de los Caminos del Nuevo Mundo, pp. 248-252.

$ # *

Del Puerto del Hambre, partió el capitán Pizarro en segui­
miento de su viaje, y llegó a un pueblo situado sobre el mar, que 
está en una fuerza alta, cercado el pueblo de palenques; allí falla­
ron harto mantenimiento, y el pueblo desamparado de los naturales; 
y otro día vino mucha gente de guerra y como eran belicosos y bien 
armados, y los cristianos estaban flacos de la hambre y trabajos pe­
sados, fueron desbaratados y el capitán ferido de siete heridas, la 
menor dellas peligrosa de muerte; y creyendo los indios que los hi­
rieron que quedaba muerto, lo dejaron; fueron feridos con él otros 
17 hombres y cinco muertos; visto por el capitán este desbarato, y 
el poco remedio que allí había para curarse y reformar su gente, 
embarcóse y volvió a tierra de Panamá, y desembarcó en un pue­
blo de indios cerca de la isla de las Perlas, que se llamó Cuihama; 
de allí envió el navio a Panamá, porque ya no se podía sostener en 
el agua, de la mucha broma que había cogido. Y fizo saber a Pe­
drarias, todo lo sucedido, y quedóse curando a sí, y a sus compañeros. 
Cuando este navio llegó a Panamá, pocos días antes había partido 
en seguimiento y busca del capitán Pizarro el capitán Diego de Al­
magro.

Francisco de Jerez. Conquista del Perú. T. II, p. 320.

« ♦ ♦

Sólo Francisco Pizarro y Diego de Almagro, amigos ya desde el 
Darién, y asociados en todos los provechos y granjerias que daba de

Boletín de H. y A.—3 
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sí el país, fueron los que, alzado el ánimo a mayores cosas, quisie­
ron a toda costa y peligro ir a reconocer por sí mismos las regiones 
que caían hacia el Sur. Compraron para ello uno de los navichuelos 
que con el mismo objeto había hecho construir anteriormente el 
adelantado Balboa, y había licencia de Pedrarias, le equiparon con 
ochenta hombres y cuatro caballos, única fuerza que de pronto pu­
dieron reunir. Pizarro se puso al frente de ellos, y salió del puerto de 
Panamá a mediados de noviembre de 1524, debiéndole seguir des­
pués Almagro con más gente y provisiones. El navio dirigió su rum­
bo al Ecuador, tocó en las islas de las Perlas, y surgió en el puerto 
de Piñas, límite de los reconocimientos anteriores. Allí acordó el ca­
pitán subir por el río de Birú arriba en demanda de bastimentos y re­
conociendo la tierra. Era la misma por donde había andado antes 
Pascual de Andagoya, que dio a Pizarro a su salida los consejos y 
avisos que creyó útiles para dirigir cuando allá estuviese.

Pero ni los avisos de Andagoya ni la experiencia particular de 
Pizarro en otras semejantes expediciones pudieron salvar a los nue­
vos descubridores de los trabajos que al instante cayeron sobre ellos. 
La comarca estaba yerma; los pocos bohíos que hallaban, desampa­
rados; el cielo siempre lloviendo; el suelo áspero en unas partes, y 
en otras cerrado de árboles y de maleza, no se dejaba hollar sino 
por las quebradas que los arroyos hacían; ninguna caza, ninguna 
fruta, ningún alimento; ellos cargados con las armas y pertrechos 
de guerra, despeados, hambrientos, sin consuelo, sin esperanza. Así 
anduvieron tres días y, cansados de tan infructuoso y áspero reco­
nocimiento, bajaron al mar y volvieron a embarcarse. Corridas diez 
leguas adelante, hallaron un puerto donde hicieron agua y leña, y 
después de andar algunas leguas más, se volvieron a él a ver si po­
dían repararse en la extrema necesidad en que se hallaban. El agua 
les faltaba, carne no la tenían, y dos mazorcas de maíz, que se da­
ban diariamente a cada soldado, no podían ser sustento suficiente 
a aquellos cuerpos robustos. Dícese que al arribar a este puerto se 
temían los unos a los otros, de flacos, desfigurados y miserables que 
estaban. Y como el aspecto que les presentaba el país no era más 
que de sierras, peñas, pantanos y continuos aguaceros, con una este­
rilidad tal que ni aves ni animales parecían, perdidos de ánimo y 
desesperados, anhelaban ya volverse a Panamá, maldiciendo la ho­
ra en que habían salido de allí. Consolábalos su capitán, poniéndo­
les delante la esperanza cierta que tenía de llevarlos a tierra don­
de fuesen abundantemente satisfechos de los trabajos y penurias en 
que se hallaban. Pero el mal era mortal y presente, la esperanza in­
cierta y lejana, y si a muchos las razones de Pizarro servían de 
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aliento y consuelo, otros las consideraban como los últimos esfuer­
zos de un desesperado, que se encrudece contra su mala fortuna y 
no le importa arrastrar a los demás en su ruina.

Viendo, en fin, que el bastimento se les acababa, acordaron divi­
dirse, y que los unos fuesen en el navio a buscar provisiones a las 
islas de las Perlas, y los otros quedaban allí sosteniéndose hasta su 
vuelta como pudiesen. Tocó hacer el viaje a un Montenegro y otros 
pocos españoles, a quienes se dio por toda provisión un cuero de va­
ca seco que había en el barco y unos pocos palmitos amargos de los 
que a duras penas se encontraban en la playa. Ellos salieron en de­
manda de las islas, mientras que Pizarro y los demás que quedaban 
seguían luchando con las agonías del hambre y con los horrores del 
clima.

Bien pronto fueron necesarias entonces a aquel descubridor 
las artes y lecciones aprendidas en otro tiempo con Balboa. El no 
sólo alentaba a los soldados con blandas y amorosas razones, que 
sabía usar admirablemente cuando le convenía, sino que ganaba 
del todo su afición y confianza por el esmero y eficacia con que 
los socorría y los cuidaba. Buscaba por sí mismo el refresco y ali­
mento que más podía convenir a los enfermos y endebles, se los 
suministraba por su mano, les hacía barracas en que se defendie­
sen del agua y la intemperie, y hacía con ellos las veces, no de’ cau­
dillo y capitán, sino de camarada amigo. Este esmero no bastó, sin 
embargo, a contrarrestar las dificultades y apuros de la situación 
del país. Como sólo se mantenían de pocas y nocivas raíces que 
encontraban, hinchábanseles los cuerpos y ya ventisiete de ellos 
habían sido víctimas de la necesidad y de la fatiga. Todos perecie­
ran al fin si Montenegro oportunamente no hubiese dado la vuelta, 
cargado el navio de carne, frutas y maíz.

Pizarro entonces no estaba en el pueblo. Sabiendo que a lo lejos 
se había visto ún gran resplandor, y presumiéndolo efecto de las lu­
minarias de los indios, se dirigió allá con algunos de los más esfor­
zados y dieron, en efecto, con una ranchería. Los indios huyeron al 
acercarse los españoles, y sólo dos pudieron ser habidos, que no acer­
taron a correr tan ligero como los demás. Hallaron también canti­
dad de cocos, y como una fanega de maíz, que repartieron entre 
todos. Los pobres prisioneros hacían a sus enemigos las mismas 
preguntas que en casi todas las partes del Nuevo Mundo donde se 
les veía saltear de aquel modo. “¿Por qué no sembráis, por qué no 
cogéis, por qué andáis pasando tantos trabajos por robar los bas­
timentos átenos?”
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Pero estas sencillas reconvenciones del sentido común y de la 
equidad natural fueron escuchadas con el mismo desprecio de siem­
pre, y los infelices tuvieron que someterse al arbitrio de la fuerza y 
de la necesidad. Aún uno de ellos no tardó en perecer, herido de una 
flecha emponzoñada de las que se usaban allí, cuyo veneno era tan 
activo, que le acabó la vida en cuatro horas. Pizarro, al volver se 
encontró con el mensajero que le llevaba la noticia de la llegada 
de Montenegro, y apresuró su marcha para abrazarle.

Habido entre todos el consejo de lo que debían hacer, acordaron 
dejar aquel puerto, al que por las miserias allí sufridas dieron el 
nombre del Puerto de la Hambre, y se volvieron a hacer al mar para 
seguir corriendo la costa. Navegaron unos pocos días, al cabo de los 
cuales tomaron tierra en un puerto que dijeron de la Candelaria, 
por ser esta festividad cuando arribaron a él. La tierra presentaba 
el mismo aspecto desierto y estéril que las anteriores; el aire tan 
húmedo, que los vestidos se les pudrían encima de los cuerpos; el 
cielo siempre relampagueando y tronando; los naturales huidos y 
escondidos en las espesuras, dé modo que era imposible dar con ellos. 
Vieron, sin embargo, algunas sendas, y guiados por ellas, después de 
caminar con dos leguas, se hallaron con un pueblo pequeño, donde 
no encontraron morador ninguno, pero sí mucho maíz, raíces, car­
ne de cerdo, y lo que les dio más satisfacción, bastantes joyuelas de 
oro bajo, cuyo valor ascendería a seiscientos pesos. Este contento 
se les aguó cuando, descubriendo unas hollas que hervían al fue­
go, vieron manos y pies de hombres entre la carne que se cocía en 
ellas. Llenos de horror y conociendo por ello que aquellos naturales 
eran caribes, sin averiguar ni esperar más, se volvieron al navio y 
prosiguieron el rumbo comenzado. Llegaron a un paraje de la costa, 
que llamaron Pueblo Quemado, y que está como a veinticinco leguas 
del puerto de Piñas; tan poco era lo que habían adelantado después 
de tantos días de fatigas. Allí desembarcaron, y conociendo por lo 
trillado de las sendas que se descubrían entre los manglares, que la 
tierra era poblada, empezaron a reconocerla, y no tardaron en des­
cubrir un lugar.

Halláronle abandonado también, pero surtido de provisiones en 
abundancia, de manera que Pizarro, considerada su situación a una 
legua del mar, lo fuerte del sitio, pues estaba en la cumbre de una 
montaña y la tierra alrededor no tan estéril ni triste como las que 
habían visto, determinó recogerse en él y enviar el navio a Panamá 
para repararlo de sus averías. Faltaban manos que ayudasen a los 
marineros: el capitán acordó que saliese Montenegro con los soldados 
más dispuestos y ligeros a correr la tierra, y tomar algunos indios que 



EL DESCUBRIMIENTO DEL RÍO SAN JUAN 583

enviar al navio y ayudasen a la maniobra. Ellos, entre tanto, se man­
tenían reunidos acechando lo que los castellanos hacían, y meditando 
el modo de echar de sus casas a aquellos vagabundos que con tal inso­
lencia venían a despojarlos de ellas. Así, luégo que los vieron divi­
didos, arremetieron a Montenegro, lanzando sus armas arrojadizas 
con grande algazara y gritería. Los españoles los recibieron con la 
seguridad que les daban sus armas, su robustez y su valor; y todo 
era necesario para con aquellos salvajes desnudos, que no les de­
jaban descansar un momento, acometiendo siempre a los que más 
sobresalían. De este modo fueron muertos tres castellanos y otros 
muchos heridos. Los indios, luégo que vieron que aquel grueso de 
hombres se defendía más de lo que pensaban, determinaron retirar­
se del campo de batalla y por sendas que ellos sólo sabían, dar de 
pronto sobre el lugar, donde imaginaban que sólo habrían quedado 
los hombres inútiles por enfermos o cobardes. Así lo hicieron, y Pi­
zarro, al verlos, receló de pronto que hubiesen desbaratado y destrui­
do a Montenegro; mas sin perder ánimo salió a encontrarlos, tra­
bándose allí la refriega con el mismo tesón y furia que en la otra 
parte. Animaba él a los suyos con la voz y con el ejemplo, y los in­
dios, que le veían señalarse entre todos por los tremendos golpes que 
daba, cargaron sobre él en tanta muchedumbre y le apretaron de 
modo que le hicieron caer y rodar por una ladera abajo. Corrieron 
a él creyéndolo muerto, pero cuando llegaron ya estaba en pie con 
la espada en la mano, mató a dos de ellos, contuvo a los demás, y 
dio lugar a que viniesen algunos castellanos a socorrerle. El com­
bate entretanto seguía, y el éxito era dudoso, hasta que la llegada de 
Montenegro desalentó de todo punto a los salvajes, que se retiraron 
al fin, dejando mal herido a Pizarro y a otros muchos de los espa­
ñoles.

Curáronse con el bálsamo que acostumbraban en aquellas apre­
turas, esto es, con aceite hirviendo puesto en las heridas; y viendo 
por el daño recibido que no les convenía permanecer allí siendo ellos 
tan pocos, los indios muchos y tan atrevidos y feroces, determinaron 
volverse a las inmediaciones de Panamá. Llegaron de este modo a 
Chicamá, desde donde Pizarro despachó en el navio al tesorero de la 
expedición Nicolás de Ribera, para que llevase el oro que habían 
encontrado, diese cuenta de los sucesos, y manifestase las esperanzas 
que tenían de encontrar buena tierra.

Manuel J. Quintana. Los Conquistadores, pp. 82-87
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ALMAGRO DESCUBRE EL SAN JUAN

En el año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucrito de 1525 
érase vecino de la ciudad de Panamá (que es puerto de la Mar del 
Sur) en la provincia de tierra firme, llamada Castilla de Oro, pro­
pusieron descubrir por la Mar del Sur la costa del levante de la tie­
rra firme, hacia aquella parte que después se llamó Perú; y tomando 
licencia don Francisco Pizarro de don Pedro Arias de Avila, que a la 
sazón gobernaba aquella tierra por Su Majestad, aderezó un navio 
con harta dificultad y se metió en él con ciento y catorce hombres; 
y descubrió una pequeña y pobre provincia, cincuenta leguas de Pa­
namá que se llamó Perú, de donde después impropiamente toda la 
tierra que por aquella costa se descubrió, por espacio de más de mil 
y doscientas leguas por legua de costa se llamó Perú; y pasando 
adelante, halló otra tierra que los españoles llamaron el Pueblo Que­
mado, donde los indios le daban tan continua guerra y le mataron 
tanta gente, que le fue forzoso volverse mal herido a la tierra de 
Chinchama, que era cerca de Panamá; y en este medio tiempo don 
Diego de Almagro, que allí había quedado, hizo otro navio y en él 
se embarcó con setenta españoles, y fue en busca de don Francisco 
Pizarro por la costa hasta el río que se llamó de San Juan, que era cien 
leguas de Panamá; y como no le halló, se tornó buscando, hasta que 
por el rastro conoció haber estado en el Pueblo Quemado, donde 
desembarcó; y como los indios quedaron victoriosos por haber echa­
do de la tierra a don Francisco Pizarro, se le defendían animosa­
mente y aún le hacían harto daño, hasta que un día los indios le 
entraron un fuerte donde se defendían, por descuido a quienes to­
caba la defensa por aquella parte, y desbarataron los españoles, y a 
don Diego le quebraron un ojo, y le trajeron a términos que le fue 
forzado acogerse a la mar, y se volvió costeando hasta tierra firme, 
y llegando a Chinchama halló allí a don Francisco Pizarro y se vio 
con él.

Agustín de Zárate. Historia del Descubrimiento y Conquista del 
Perú. pp. 463-464.

♦ ♦ ♦

Cuando el navio de Pizarro llegó a Panamá, pocos días antes 
había partido en seguimiento y busca del capitán Pizarro, el ca­
pitán Diego de Almagro, su compañero, con otro navio y con se­
tenta hombres, y navegó hasta llegar al pueblo donde el capitán 
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Pizarro fue desbaratado; y el capitán Almagro hubo otro recuen­
tro con los indios de aquel pueblo y también fue desbaratado y le 
quebraron un ojo; y hirieron muchos cristianos; con todo esto, fi- 
cieron a los indios desamparar el pueblo y lo quemaron. De allí se 
embarcaron y siguieron la costa hasta llegar a un gran río que lla­
maron de San Juan, porque en su día llegaron allí; donde hallaron 
una muestra de oro, y no hallando rastro del capitán Pizarro, vol­
vióse el capitán Almagro a Cuchama donde lo halló.

Francisco de Jerez. Conquista del Perú. T. II, p. 320.

* * ♦

Almagro, que por acabar un navio partió algo después, fue con 
setenta españoles a dar en el río que se llamó de San Juan; y como 
no halló a rastro de su compañero tornó atrás.

Francisco López de Gomara. Historia de las Indias.

♦ * ♦

Almagro no había podido zarpar porque debió terminar el arre­
glo del navio, pero una vez concluido lo aparejó, a principios de enero 
de 1525. Embarcó buena cantidad de provisiones y con una tripula­
ción de setenta hombres, hízose a la vela, tomando la ruta del primer 
barco hasta al río San Juan, donde fue maltratado por los indios, a 
quienes no pudo batir por su inferioridad numérica. Después de la 
refriega inicial en la que tuvo varias bajas, prefirió volverse en bus­
ca de Pizarro que lo suponía fondeado en algún sitio de la costa, an­
tes del cauce del río mencionado.

Ricardo Carrasco. Historia de los Caminos del Nuevo Mundo, 
pp. 248-252.

* * ♦ .

•
En efecto, Almagro navega hacia Puerto Quemado donde en 

una refriega con los indios que hirieron a Pizarro pierde un ojo. No 
se acobarda y continúa hacia el Sur descubriendo el valle de Baeza; 
el río Melón, llamado tal porque en él divisó un soldado un melón 
flotando; el río de San Juan, así designado por haber llegado a él el 
24 de junio. No deja de recoger oro, venturosa promesa, pero ape­
sadumbrado por no dar con Pizarro, resuelve retroceder a Panamá. 
En la isla de las Perlas se entera de las noticias que ha dejado Ri­
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bera y sin vacilar enfila rumbo hacia Chicama para encontrarse con 
Pizarro.

Luis Manrique. Francisco Pizarro. pp. 51-54.

♦ ♦ ♦

Por noviembre de 1525 en un buque con poco más de cien hom­
bres, salió Pizarro y desembarcó en la costa vecina de la Punta de 
Piñas, tierra despoblada en las márgenes del mar, áspera, lluviosa, y 
cubierta de selvas impenetrables hacia el interior... Fue preciso en­
viar un buque a buscar bastimento a la isla de las Perlas y con este 
auxilio salieron del Puerto del Hambre (Punta Piñas) y llegaron a 
Puerto Quemado a sufrir las mismas necesidades y la misma resis­
tencia de parte de los indios. Esta exploración duró una'parte del 
año de 1526. Almagro, que había salido en busca de Pizarro, perdió 
un ojo en Puerto Quemado. La tribu belicosa que escarmentó a Pi­
zarro en un combate en que perdió algunos soldados y quedó con 
muchas heridas, y después a Almagro, habitaba y tenía un palen­
que en lugar fuerte por naturaleza no lejos de la bahía de Cupi- 
ca... Después siguió Almagro registrando la costa abajo; reconoció 
el valle de Baeza, muy poblado y rico de oro, al cual se le dio este 
nombre por el de un soldado que allí falleció. Es probable el que sea 
el que hoy se conoce con el nombre de Baudó; luégo vio el río del 
Melón, nombrado así por uno que cogieron en sus aguas; el de la 
Fortaleza, por la apariencia que tenían las casas de los indios que 
descubrieron, y últimamente un río caudaloso, que llamaron de San 
Juan, por ser aquel el día en que llegaron a él-

Joaquín Acosta. Compendio Histórico del Descubrimiento y Colo­
nización de la Nueva Granada, pp. 55-56.

* * ♦

En el año pasado de 1525 años, estando Gobernador Pedro Arias 
de Avila de la tierra firme, que es cierta parte deWa tierra firme a 
la que llaman Castilla de Oro, en la ciudad de Panamá que es fun­
dada en la costa de la otra Mar del Sur, ofrecieron al dicho Gober­
nador los capitanes Francisco Pizarro y Diego de Almagro a hacer 
a sus expensas cierto descubrimiento hacia la parte del levante, que 
es al Oriente de la dicha ciudad; y que hicieron y hallaron, es lo 
que sigue:

Los dichos capitanes teniendo noticia de una provincia que se 
dice el Perú que es en la misma costa de tierra firme en la parte 
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del Mar del Sur de donde es la ciudad de Panamá hacia el levante 
partieron en el año de 25 con dos navios de cuarenta y setenta to­
neles y un bergantín pequeño, y hasta ciento y cincuenta hombres 
compañeros de la tierra y sus maestros y marinos que discurriendo 
por la costa hasta dar en dicha provincia, hallaron algunos pueblos 
que pasaban de largo. Tuvieron noticia en aquellos pueblos que en­
tran la tierra adentro, detrás de una sierra que se hace grande ha­
bía muchos pueblos adonde había mucha cantidad de oro, y que la 
tierra era muy llana y enjuta, toda por la mayor parte prados, y 
poco montuosa, y que era tan caliente en cierto tiempo del año que 
no podían andar los indios sin llevar debajo de los pies unas corte­
zas de árboles hechas a manera de chinelas, porque descalzos se que­
maban los pies, y unos sombreros hechos de hojas de árboles sobre 
la cabeza. Yendo por las costas adelante, dejando estos pueblos pe­
queños que digo, hallaron que la costa era algo más áspera y vol­
viéronse atrás al paraje de aquella tierra caliente para tomar con­
tratación con los indios: todos los pueblos que habían dejado en 
la costa halláronlos quemados y los indios alzados y idos la tierra 
adentro. Parece que en aquellos pueblos sólo sirven los indios de pes­
querías y hacer sal para proveer los otros de la tierra adentro. Pro­
curaron de entrar los capitanes y gente a un pueblo de que tuvieron 
noticia que era grande y bueno, y dieron sobre él; halláronlo ba­
rreado todo de madera de rama: al combatir fueron heridos algunos 
cristianos y quebraron el ojo al capitán Diego de Almagro. Las ar­
mas que tenían eran lanzas y tiraderas y macanas y piedras. Al fin 
entraron al y hirieron y mataron algunos indios. Ellos tenían alza­
do toda la hacienda, mujeres y hijos; y los- capitanes por curar 
los enfermos tornáronse al navio. Y porque la tierra era muy áspe­
ra de ciénagas, y muy montuosa por toda aquella costa la dicha pro­
vincia, que es hasta ochenta leguas aunque es la costa llana por la 
tierra adentro, no se manda por caminos ninguno, salvo por los 
ríos e canoas, porque lo demás es todo ciénagas y montes muy espe­
sos y muchas partes de palmas espinosas; y porque los capitanes no 
tenían navios sotiles para los ríos, no entraron sino en tres o cua­
tro partes, y no podían ser sino vistos: y hallaban los indios alzados y 
no podían conseguir otro efecto sino proveerse de algunos manteni­
mientos para los navios. De algunos alcances que siguieron, tomaron 
algún oro y piezas que los indios tienen para sus personas: halláron­
se unas madejas de hilo de oro tirado que pesaba más que seiscien­
tos castellanos, y muy fino oro en aquellos pueblezuelos que digo 
pesquerías, pero los capitanes no les habían tomado nada por guar­
darles paz pensando que los pudieran atraer a ella. Viendo la aspe­
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reza de esta tierra y que no tenían gente ni aparejo para poder atra­
vesar las tierras para ir a los pueblos grandes, que arriba dije que 
es caliente y rica, siguieron la costa adelante que va por la mayor 
parte discurriendo Norte Sur, y viéronse en mucha necesidad con 
tiempos contrarios porque se hacen muchas puntas en algunas par­
tes, y hallaron algunas islas despobladas: cerca de la tierra fueron a 
dar a un río grande que pusieron nombre de San Juan, y hallaron 
ahí algunas poblaciones, y por ser vistos antes que pudieran dar en 
ellas, se fueron los indios con lo que tenían y algunos pueblos que­
maron. Los capitanes aposentaron en un pueblo, y los indios vinie­
ron a par sobre ellos y les pusieron en harta necesidad; pero al fin 
se fueron los indios, y quedáronse aposentados y procuraron de ha­
cer paz con ellos; pero no a fecho.

Juan de Samanos. Relación de los primeros descubrimientos de 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro sacada del Códice Número 
CXX, de la Biblioteca Imperial de Viena.

Marshall H. Saville. The Antiquities of ManabL Ecuador, pp. 278- 
281.

* ♦ *

Mientras que con tanto afán y tan corta ventura iba Pizarro re­
conociendo aquellos tristes parajes, su compañero Almagro, apre­
surando el armamento con que debía seguirle, se hizo a la mar en 
otro navichuelo con setenta y cuatro españoles, pocos días antes de 
que llegase a Panamá Nicolás de Ribera. Llevó el mismo rumbo, con­
jeturando por las señales que veía en los montes y en las playas el 
camino que llevaban los que delante iban. Surgió también en Pue­
blo Quemado en donde los mismos indios que tanto habían dado en 
que entender a Pizarro y Montenegro, le resistieron a él valiente­
mente y le hirieron en un ojo, de que quedó privado para siempre. 
Pero aunque al fin les ganó el lugar, no quiso detenerse en él, y 
pasó adelante en busca de su compañero, sin dejar cala ni puerto 
que no reconociese. De esta manera vio y reconoció el valle de Bae- 
za, llamado así por un soldado de este apellido que allí falleció; el 
río del Melón, que recibió este nombre por uno que vieron venir por 
el agua; el de las Fortalezas, dicho así por el aspecto que tenían las 
casas de indios que a lo lejos descubrieron; y últimamente, el río 
que llamaron de San Juan, por ser aquel día en que llegaron a él. 
Algunas muestras halló de buena tierra en estos diferentes puntos, 
y no dejó de recoger porción de oro; pero la alegría que él y sus 
compañeros podían percibir con ello, se convertía en tristeza pen­
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sando en sus amigos, a quienes creían perdidos, de modo que, des­
consolados y abatidos, determinaron volverse a Panamá. Pero co­
mo tocasen en las islas de las Perlas y hallasen allí noticias dejadas 
por Ribera del punto en que quedaba Pizarro, volvieron inmediata­
mente la proa y se encaminaron a buscarle. Halláronle con efecto en 
Chicama; los dos amigos se abrazaron, se dieron cuenta recíproca de 
sus aventuras, peligros y fatigas; y habido maduro acuerdo de lo 
que les convenía hacer, se acordó que Almagro diese la vuelta a Pa­
namá para rehacerse de gente y reparar los navichuelos.

Manuel J. Quintana. Los Conquistadores, pp. 87-88.

PIZARRO Y ALMAGRO, DESCUBRIDORES Y CONQUISTADORES 
DE LA COSTA

Visto Pedrarias tan gran noticia como yo llevé e informado de 
médicos que yo podría sanar sino en curso de algún tiempo, y ansí 
estuve tres años que no pude cabalgar a caballo, me rogó que diese 
la jomada a Pizarro y Almagro y al P. Luque, que eran compañeros, 
porque tan gran cosa no parase de suguirla, y que ellos me pagarían 
lo que había gastado. E yo le respondí que en lo de darlés la jor­
nada que holgaba della; pero en lo de la paga que yo no la quería 
dellos, porque a pagarme a mi los gastos, no les quedaba a ellos con 
qué comenzar la cosa, por que no tenían ellos en aquel tiempo más 
de 6.000 pesos y aún estos no todos en dinero; y ansi Pedrarias, y 
ellos tres que fueron cuatro hicieron compañía cada uno por su 
cuarta parte, comenzaron ion los intérpretes y relación que yo les 
di en un navio de dos canoai'a hacer la jornada, y avisados de mí el 
Pizarro como lo había de intentar, sospechoso de mí tomó el contra­
rio parecer que yo le di, y fue a aquella provincia que yo pacifiqué 
y de allí comenzó haciendo su matalotaje; y como se metió en aquel 
ancón de la costa, y las sierras muy altas a pique de la mar no echa­
ban de si terrales para poder salir de la costa y los vientos a la con­
tinua son alli al ueste, y ansi estuvo al llegar a la isla del Gallo 
por aquella costa, sin poder entrar en la tierra cerca de cuatro años, 
donde se le murieron más de 400 hombres por aquellas playas y des­
baratado arribo dos veces a esta provincia del Birú, donde se tor­
naba a rehacer de mantenimientos, y de Panamá Pedrarias y Alma­
gro, le rehacían de la gente que podían. Confinan con esta provin­
cia del Birú la costa adelante dos señores extranjeros en aquella 
tierra, que habían venido conquistando de hacia las espaldas del 
Darién y ganaron aquella provincia: estos son caribes y flecheros 
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de muy mala yerba: dícense Capusigra y Tamasagra, ricos de oro; 
para la resistencia de estos y de sus flechas los de Birú habían hecho 
paveses que ninguna flecha los pasaba pero todavía en decir que 
comían carne humana los tenían infinito. Como en mi relación pa­
recían que estos señores eran ricos, no embargante que di por pa­
recer que no tocase allí Pizarro, porque se perdería, sino que pasase 
adelante por alta mar desde Panamá, se fue allí desde el Birú y los 
indios saliéronle a la costa muy en orden y quisieron tratar con él 
paz; y vinieron al real de los españoles ciertos indios, diciendo que 
si querían tratar mercadería, ellos holgaban dello; y ansi comenza­
ron a pedir cosas a los españoles de poco precio y ofrecían a dar 
mucho. Pizarro no avisado de lo que convenía que hiciese, mandó so 
graves penas que ninguno con ellos rescatase. Visto los indios que 
no eran gentes de mercaduría, receláronse y ponen a punto sus 
armas. Recogidos a su pueblo vinieron sobre el Pizarro, y él se halló 
en un alto donde no pudieron ofendelle y ciertos indios que habían 
salido de los que llevaban los cristianos por yerba para los caballos, 
los flecharon y dentro de doce días estaban hinchados como tone­
les. Entendido Pizarro, que había sido bien aconsejado, que no le 
convenía allí entrar, pasó adelante y llegó a la isla de las Palmas 
donde halló ocho o diez casas, y maíz y otros mantenimientos- Aquí 
estuvo algunos días y los indios vinieron sobre él y le hirieron cier­
tos españoles. De aquí pasó adelante; sin tocar en el puerto de la 
Buenaventura, llego a una provincia que confina con el río de San 
Juan, que se dice de ios petres, que agora se dice el río Santa María. 
En esta provincia le mataron los indios ciertos españoles, y no pudie­
ron entrar en la tierra; pasó al río San Juan donde la boca dél ha­
llaron un pueblo y en él toparon once a doce mil castellanos; ro­
bado este pueblo, pasaron adelante sin tocar en la tierra hasta la 
isla de Gorgona y como en esta no hallasen poblado pasaron a la’ 
isla de Gallo; y hasta llegar a esta isla estuvo los cuatro años que 
digo.

Jijón y Caamaño. Sebastián de Benalcázar. T. II. Documento N1? 2 
p. 17.

♦ ♦ ♦

Siendo Pascual de Andagoya en 1525 regidor de Panamá, y vi­
sitador general de los indios, obtuvo licencia del Gobernador Pedra­
rias para salir a descubrir por la costa del Sur, desde la Punta de Pi­
ñas, que era lo último que se conocía por esta parte. Quejábanse los 
indios chochamas o chicamas, habitantes de esta costa, de las inva­
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siones periódicas que les hacían por mar los súbditos de Birú que 
habitaban más al Sur y que venían en canoas a robarlos. Estos no 
hablaban ya la lengua cueva, la más común en el resto del istmo, y 
eran feroces y temidos. Asegura Andagoya que los derrotó y sometió, 
que llegó hasta el río San Juan y que allí adquirió las noticias que 
después sirvieron para animar la de Pizarro en su descubrimiento. 
Mas el conocimiento que tenemos de esta jornada, de la que volvió 
Andagoya enfermo, se funda solamente en su relación, que Herrera 
tomó por texto y que se halla inserta por entero en la Colección de 
Navarrete. El descubrimiento y exploración de toda la costa grana­
dina, desde el Golfo de San Miguel hasta la desembocadura del Río 
Mira, se debe en realidad a los famosos conquistadores del Perú, 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro.

Joaquín Acosta. Compendio Histórico del Descubrimiento y Colo­
nización de la Nueva Granada, p. 54.

♦ ♦ ♦

Pizarro fue confidente y amigo del infortunado Balboa, y de­
ploraba que no se llevase a cábo el descubrimiento de la costa del 
Pacífico, a pesar de haber transcurrido varios años desde el hallaz­
go del Mar del Sur. Pizarro, Almagro, y el canónigo Hernando Lu­
que celebraron un famoso pacto para ir los dos primeros a la explo­
ración de la costa, con permiso del Gobernador Pedrarias.

La expedición salió en noviembre de 1525; tocó en la costa cer­
cana a la Punta de Piñas, y en viajes sucesivos arribó a la boca del 
río San Juan, nombre que se le dió por el día del descubrimiento, a 
la isla de Gorgona, y del Gallo, y a la ensenada de Tumaco. Las pe­
nalidades sufridas por los castellanos fueron inauditas; la firmeza 
de Pizarro y de sus pocos compañeros raya en lo inverosímil, y gra­
cias a ella se alcanzó tan brillante triunfo.

Henao y Arrubla. Historia de Colombia, pp. 65-66.

# ♦ ♦

El padre Luque, para organizar la nueva expedición obtuvo un 
préstamo en dinero de Gaspar de Espinosa, hacendado acaudalado 
y vecino respetable de Panamá. Oon este dinero se adquirieron dos 
embarcaciones más grandes que las anteriores y en perfecto estado 
de navegabilidad. La tripulación con un contingente de doscientos 
soldados y marineros convenientemente armados; además hicieron 
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un abundante acopio de provisiones y municiones y se proveyeron 
de algunos caballos y cerdos. Para ese viajé planeado con mayor 
previsión y elementos, solicitaron, mediante retribución, el concur­
so del piloto Bartolomé Ruiz, quien, previo convenio, se dispuso for­
mar parte de la expedición que se preparaba. Ambos buques, una 
vez listos, tomaron rumbo al Sur, navegando al encuentro del río 
San Juan, donde había estado Almagro. Remontaron su curso, aguas 
arriba, hasta encontrar ubicación adecuada en la costa, frente a 
una población en la que se veían diseminadas varias chozas indí­
genas.

Ricardo Carrasco. Historia de los Caminos del Nuevo Mundo, pp. 
252-255.

La Reina: Por cuanto vos, el capitán Francisco Pizarro, vecino 
de Tierra Firme, llamado Castilla de Oro, por vos, y en nombre del 
venerable padre don Fernando de Luque, maestreescuela y provi­
sor de la iglesia del Darién, sede vacante, que es en la dicha Castilla 
de Oro, y el capitán Diego de Almagro, vecino de la ciudad de Pa­
namá, nos hicisteis relación que vos y los dichos vuestros compa­
ñeros, con deseos de nos servir, y del bien y acrecentamiento de 
nuestra corona real, puede haber cinco años, poco más o menos, 
que con licencia y parecer de Pedro Arias Davila, nuestro goberna­
dor y capitán general que fue de la dicha Tierrá Firme, tomasteis car­
go de ir a conquistar, descubrir y pacificar y poblar por la costa del 
Mar del Sur de la dicha tierra a la parte del Levante, a vuestra cos­
ta y de los dichos vuestros compañeros, todo lo mas que por aquella 
parte pudieredes, e hicisteis para ello dos navios y un bergantín en 
la dicha costa del Norte, a la otra costa del Sur, con la gente y otras 
cosas necesarias al dicho viaje y tornar y rehacer la dicha arma­
da, gastasteis muchas sumas de pesos de oro, y fuisteis a hacer e hi­
cisteis el dicho descubrimiento, donde pasasteis muchos peligros y 
trabajos, a causa de lo cual vos dejo todo que con vos iba en una isla 
despoblada, con solo trece hombres, que no vos quisieron dejar y que 
con ellos, y con el socorro de navios y gente que con vos hizo dicho 
capitán Diego de Almagro, pasasteis de la dicha isla, descubristeis 
las tierras y provincias del Perú y ciudad de Tumbez; en que habéis 
gastado vos y los dichos vuestros compañeros, mas de treinta mil 
pesos de oro; y que con el deseo que teneis de nos servir querrlades 
continuar la dicha conquista de población a vuestra costa y misión, 
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sin que en ningún tiempo seamos obligados a vos a pagar ni satis­
facer los gastos que en ellos hicieredes, mas de lo que en esta capi­
tulación vos sea otorgado, y me suplicasteis y pedisteis por merced 
vos mandase encomendar la conquista de las dichas tierras y vos con­
cediese y otorgase las mercedes que con las condiciones que de suso 
serán contenidas sobre la cual yo mando tomar con vos el asiento y 
la capitulación siguientes.

Luis Manrique. Francisco Pizarro. pp. 92-93.



Campaña de Naríño en el Sur

(Apreciación del valor histórico de un documento sobre ella).

Por CARLOS RESTREPO CANAL

Acaba de aparecer en el Boletín de Historia y Antigüedades (nú­
meros 452 a 454) una relación de la campaña del Sur, de 1813 a 1814, 
relación que se debe al general Laureano López (hermano de José 
Hilario), que tomó parte en ella desde Popayán, ingresando al ejér­
cito de Nariño, en calidad de cadete, hasta la conclusión de dicha 
campaña en Pasto. Narra asimismo el regreso a Popayán y algunos 
sucesos posteriores hasta 1819.

Escribió el general López dicha relación en 1852, según indica 
la publicación citada y fue hallado su escrito, inédito, en el archivo 
de don Sergio Arboleda. De este original tomó copia para la Acade­
mia Colombiana de Historia, don José María Arboleda Llórente, en 
julio de 1952, copia que se ha dado a la estampa, como queda dicho, 
en el Boletín de nuestra Academia.

Constituye la aludida relación un interesante documento por 
muchas de las noticias que contiene, pero se advierten allí, en va­
rios puntos, divergencias capitales con otras narraciones autoriza­
das, divergencias que se refieren a la actuación de Nariño, prócer 
eminentísimo de la Nueva Granada, Precursor de nuestra indepen­
dencia y del que con tánta razón se ha dicho: después de Bolívar, 
Nariño. Por ello parece indispensable, mediante la apreciación del 
valor histórico de este documento, aclarar esas divergencias que 
afectan la gloria de Nariño, de esta gran figura nacional.

Terminada la lectura del aludido relato del general López, hi­
cimos inmediatamente la comparación dé sus afirmaciones con las 
contenidas en otros documentos irrefutables, que son el parte dado 
al Colegio Constituyente y Electoral de Popayán por el Mayor Ge­
neral del Ejército del Sur, don José María Cabal, el 25 de mayo de 
1814, al regresar a Popayán después de la campaña, y las Memorias 
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de un Abanderado, de don José María Espinosa, para todos nosotros 
tan familiares, y que tienen la autoridad de haber sido escritas por 
quien ejerció en las tropas de Nariño el aludido cargo de abandera­
do; autorizadas además por la verdad con que siempre se ha con­
siderado que narró Espinosa aquellos hechos y por haber ocupado él 
en el ejército una posición muy allegada al insigne prócer santafe- 
reño que le estimaba como bueno, valeroso soldado.

Estas narraciones últimamente mencionadas, resultan contes­
tes entre sí y en abierto desacuerdo con las afirmaciones del Gene­
ral López, lo que no puede menos de mostrar su versión como erra­
da en fundamentales apreciaciones. En 1852, cuando él escribió, ha­
cía veintinueve años que el propio Nariño había dejado hecha su 
defensa y había puesto en claro los diversos sucesos de aquella cam­
paña, apoyándose en la lectura de fehacientes documentos que se 
habían publicado ya oficialmente o que fueron publicados luégo. 
Junto con dicha defensa los tenemos ahora en el libro titulado El 
Precursor, obra de los académicos Eduardo Posada y Pedro María 
Ibáñez, publicada por la Academia Colombiana de Historia en su co­
lección Biblioteca de Historia Nacional.

Dice el General López al hablar de la batalla de Tasines: “Al ter­
cer día de dejar el Juanambú a nuestra espalda, la vanguardia, a 
las órdenes del Comandante Birgo, llegó al pie del cerro llamado Ta­
sines, en donde hizo alto por haber sospechado que en aquel casi 
inexpugnable punto nos esperaba el enemigo; pero éste, creyén­
dose aprovechar de la gran distancia en que había quedado el ejér­
cito, se precipitó sobre nosotros con una algazara horrible y espan­
tosos gritos que nos intimidaron de tal modo que ni nuestros jefes 
pudieron dar órdenes, ni la tropa defenderse, hasta apoyarnos en el 
ejército, a que nos reunimos. Con el fuego que nos hicieron tuvimos 
la pérdida del Capitán del Batallón Cazadores N. Sinisterra y algu­
nos heridos. Entonces el General dispuso plantáramos en Meneses 
nuestro campo, en donde permanecimos todo aquel día y el siguien­
te. En éste el General hizo una junta de jefes y oficiales para deli­
berar lo que conviniese hacer, porque, a la verdad, había muchos 
motivos para pensar; pero el honor de nuestros jefes y oficiales se 
creyó ofendido con sólo esta insinuación, y todos unánimemente 
proclamaron que preferían morir mil veces antes que dar un paso 
atrás, cuando todavía se contaba con un buen parque y sobre todo 
con el valor de tan brillante ejército”.

Parece dar a entender aquí, no que el General quisiera obtener 
la conformidad de todos sus oficiales en la manera como hubiera 
de adelantarse la campaña, cosa muchas veces acaecida en la guerra,

Boletín de H. y A.—4 
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sino que temiera continuarla, y por ello se indignaran los demás 
jefes. Continúa después así:

“En efecto, se dispuso dar la batalla en el mismo sitio de Tasi­
nes al día siguiente. A las seis de la mañana se emprendió la mar­
cha sobre el campo enemigo con todo el ejército, quedando sola­
mente de reserva dos compañías de Cazadores del Batallón Cauca 
y los Zapadores de reserva. El enemigo se hallaba perfectamente 
bien situado en la eminencia, cuyo acceso no podía vencerse por nin­
gún flanco, sino precisamente por el camino fragoso, y todo él de 
angosturas casi insuperables al mortífero fuego que del frente y los 
flancos nos acosaba. Preciso era vencer tan tremenda dificultad a 
costa del valor de nuestro ejército y de torrentes de sangre: venci­
mos, sí, pero a costa de muchas víctimas ilustres entre cerca de 300 
cadáveres que en tales Termópilas fueron víctimas de cerca de tres 
horas del fuego horroso que sufrimos, pereciendo también el arro­
jado Alférez Vanegas, que coronó el Boquerón del Juanambú. Pero 
mayor fue nuestra aflicción a pesar del glorioso triunfo conseguido, 
cuando al tomar el campo enemigo no encontramos sino tres cadá­
veres; tal era la situación militar que ocuparon, que nuestras balas 
no podían hacerles daño alguno porque, cubiertos con enormes pie­
dras, barrancos y mil obstáculos más que la naturaleza misma ha 
colocado en semejantes riscos, les sirvieron de parapetos para su 
defensa. Coronada la altura enemiga a costa de tan horrible pérdi­
da, se continuó la persecución de los vencidos por aquellos montes 
helados, cuyo frío nos impregnaba hasta los huesos, sin ningún re­
sultado favorable, porque no se alcanzó ni a un solo hombre a quien 
hacer prisionero. Durante esta marcha un horrible huracán nos vino 
a aumentar nuestra situación; y sin ponderación puedo decir que 
cada granizo de la horrible borrasca que nos caía era del tamaño de 
un huevo de paloma y de color morado, lastimando la parte del 
cuerpo descubierto, con los fuertes golpes originados de su impetuosa 
velocidad. Al cerrar la noche encontramos afortunadamente un gru­
po de pequeñas barraquitas pajizas que el enemigo había antes des­
truido, en las que, apiñados, nos sirvieron de alojamiento en aquella 
horrible noche, emparamándosenos más de diez soldados, porque 
no se pudo prender fuego con la paja y frailejón, únicos combusti­
bles que allí se encontraban, impregnados del agua de la tremenda 
lluvia que acabábamos de sufrir”.

Muy distinto es el relato de Espinosa, quien nos dice esto:
“No hay palabras para ponderar la constancia y sufrimiento de 

nuestras tropas y la tenaz perseverancia de nuestros jefes. Ese mis­
mo día (a fines de abril) sin tomar siquiera el necesario descanso, 
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comenzaron a ponerse tarabitas para emprender nuevamente el pa­
so del río, en lo cual empleamos dos días, y siguiendo nuestra mar­
cha nos detuvimos la primera noche en un punto llamado Cebollas. 
Al día siguiente se vió al Batallón Cazadores que bajaba precipita­
damente en desorden por la cuesta: era que Birgo había sido re­
chazado por el enemigo auxiliado por tropas y pertrechos que ha­
bían llegado de Pasto. Al Comandante no se le veía por ninguna par­
te, y después, cuando marchamos para Tasines, se nos apareció he­
cho una lástima, descalzo y a pie, pues en la fuga se había desmon­
tado de la muía y metido al monte. La retirada de su gente fue pro­
tegida por nosotros, que formamos al pie del cerro.

“Cuando íbamos a continuar la marcha supo el General que un 
capitán de caballería comenzaba a desalentar la gente, diciendo 
que no debíamos seguir, y que si no se emprendía la retirada íbamos 
a ser sacrificados. Entonces mandó Nariño tocar orden general y 
nos convocó a todos los oficiales, reuniéndonos en un sitio distante 
del que ocupaba la tropa; allí nos dirigió la palabra, manifestando 
que deseaba saber cuál era la opinión de los oficiales respecto a la 
continuación de las operaciones; si deberíamos retirarnos, haciendo 
de este modo inútiles todas las grandes ventajas y la gloria que ha­
bíamos adquirido, o bien seguir adelante a la sazón en que las prin­
cipales dificultades y peligros se habían superado con el paso del 
Juanambú. En fin, nos hizo presente que si perdíamos esas venta­
jas sería imposible recuperarlas después, a lo menos sin mucha san­
gre y costosos sacrificios. Pero nada de esto era necesario, pues to­
dos, con excepción del dicho capitán, ansiábamos por la continua­
ción de la campaña. El General echó en cara su cobardía a los que 
hablaban de retirada, y los amenazó en términos fuertes, hasta con 
mandar fusilar al primero que intentara introducir la desconfian­
za y el desaliento en nuestras tropas. Recuerdo haber leído después, 
no sé dónde, que cierto general a quien se proponía la retirada, te­
niendo al frente al enemigo, dijo a sus tenientes: ‘Es cierto que en­
frente tenemos la muerte, pero detrás tenemos la ignominia!’ Esto 
me trajo a la memoria las palabras de Nariño en ocasión semejante”.

El sentido de este relato es, como se ve, enteramente opuesto al 
de López. Continúa luégo Espinosa:

“El ejército se puso en movimiento y subió el cerro de Cebo­
llas. En la altura de Tasines estaba el campo enemigo con la ar­
tillería, y en la falda se hallaba la infantería, parapetada, como 
siempre, con buenas trincheras. Como a las siete de la mañana se 
rompieron los fuegos de artillería y fusilería y se emprendió la su­
bida, protegida por cañones de a cuatro y obuses. A mediodía es­
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tábamos ya en mitad de la cuesta, y hacían estragos los fuegos del 
enemigo en nuestras filas por estar ellos emboscados y nosotros 
al descubierto. Pero no era posible luchar tan desigualmente y con 
tanta desventaja; nuestra gente comenzaba ya a flaquear, y aún 
hubo compañías enteras que echaron pie atrás. Viendo esto Nariño 
y temiendo que las demás siguieran el ejemplo, pica espuelas a su 
hermoso caballo zaino, y grita: ‘¡Valientes soldados! ¡A coronar la 
altura! ¡Síganme todos!’ Al ver los soldados que su jefe se arroja 
con espada en mano, se reanima su valor, olvidan la fatiga y el pe­
ligro y le siguen denodados. Nariño fue el primero que puso el pie 
en el campo enemigo. Uno de sus ayudantes de campo, el teniente 
Molina, murió a su lado, como un valiente”

Aquí se hace patente la decisión de Nariño, ambas citas lo prue­
ban.

Oigamos cómo nos habla el Abanderado de Nariño de la actua­
ción de su general en Tasines y cómo relata la conclusión de la ba­
talla :

“Descollaba entre todos y adelante de todos, la arrogante fi­
gura de Nariño con su traje acostumbrado: uniforme de general y 
sobre él un saco o sobretodo de color leonado, sombrero al tres, cal­
zón blanco, bota alta de campaña, banda carmesí, pistolas y espa­
da. A las tres de la tarde habíamos ya arrollado al enemigo, desalo­
jando toda la línea de sus más fuertes posiciones. A las cinco el 
campo era nuestro. Los españoles huyeron en dirección a Pasto, sin 
que pudieran contenerlos sus jefes. Perdimos cerca de 200 soldados 
y como diez o doce oficiales, entre ellos los valientes capitanes Sala- 
zar y Bonilla, y el valientísimo Alférez Vicente Maza, y algunos pri­
sioneros. Las pérdidas del enemigo fueron comparativamente pocas, 
pues en sus ventajosas posiciones y parapetos no podíamos hacerle 
mucho daño; pero su artillería cayó en nuestro poder.

“El General Cabal siguió en su persecución con el batallón Bo­
gotá; pero una fuerte tempestad de granizo lo obligó a detenerse y 
pasar la noche en el páramo de Tasines, con sus soldados, que ni 
habían comido en todo el día, ni tenían un pan, ni abrigo, ni fuego, 
y que temblaban de frío en aquellas heladas cumbres, donde pasa­
ron la noche”.

En el parte del General Cabal no se hace mención de aquella 
junta de oficiales convocada por Nariño; se narran los hechos co­
menzando después del paso de Juanambú, desde el día 2 de mayo:

“Luégo que nos apoderamos de los atrincheramientos del enemi­
go, después de haber vencido todos los obstáculos que la naturaleza 
y el arte nos podían oponer, y que trasladamos nuestro campo al 
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mismo punto en donde se había hecho fuerte, nos pusimos en mar­
cha hacia la ciudad de Pasto, el día 2 de mayo. En todo aquel día no 
vimos al enemigo, sin embargo de estar ya muy cerca de él. Al si­
guiente descubrimos una avanzada en un alto por donde debíamos 
pasar, y siendo necesario ocuparlo para abrirnos el paso y observar 
si se hallaba el enemigo situado hacia la espalda, mandó el Gene­
ral al Batallón de Cazadores, que fue rechazado, por haberse pre­
sentado de repente el enemigo al tomar la cima de su altura; pero 
habiendo ocurrido a tiempo el primero y segundo batallón, se le 
sostuvo, y a su vez fue rechazado el enemigo y nos apoderamos del 
punto que deseábamos. Desde allí se descubrió otra eminencia que 
coronaba el enemigo y en donde se había atrincherado no menos 
fuertemente que en Juanambú. Establecimos nuestro campo allí, 
para reconocer el terreno y observar el punto por donde se debía 
atacar. Hecho esto, y no siendo posible verificarlo sino por el fren­
te, determinó el General que se hiciese en el orden siguiente: el Co­
ronel Rodríguez con la vanguardia, yo con el centro y el General 
con el Cuerpo de reserva. Las tres Divisiones se colocaron al pie del 
cerro, por no permitir el terreno otra disposición; llevando las dos 
primeras divisiones dos piezas de artillería; otras dos de mayor ca­
libre la tercera. Como el enemigo se hallaba atrincherado y con em­
boscadas por los flancos, no nos hizo fuego hasta que nosotros co­
menzamos a subir aquel escarpado cerro. El fuego de nuestra arti­
llería contestó, y la fusilería comenzó a obrar con vigor, y siempre 
avanzando, por no tener objeto fijo a quien dirigir sus tiros, no obs­
tante que el cerro parecía incendiado. Fue preciso que nuestros 
oficiales y soldados presentasen el cuerpo a ese fuego destructor 
para buscar los cobardes que lo animaban desde sus emboscadas y 
parapetos. Allí fue donde mordieron el polvo los valientes oficiales, 
Teniente Coronel Bonilla, Teniente Vanegas, Teniente Molina, Al­
férez Rojas, con algunos de nuestros buenos soldados; allí fueron 
heridos los Capitanes Rodríguez, Ribero, Salazar, Concha, Matute y 
Teniente Silva, con muchos soldados que no pudiendo obrar por sí 
mismos, animaban a sus compañeros para que continuasen. La ac­
ción estuvo dudosa más de media hora, hasta que el General entró 
con el Cuerpo de reserva sosteniendo las dos primeras Divisiones, las 
que tomando nuevo aliento marcharon hacia el enemigo, que de 
trinchera en trinchera iba ganando la cima hasta que los nues­
tros la tomaron poniéndolo en una fuga vergonzosa y persiguiéndolo 
más de una legua, siempre desalojándolo de las alturas que iba ocu­
pando, hasta que vino a envolvernos una granizada horrible que 
nos obligó a suspender la persecución; pero felizmente sucedió esto 
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cuando ya éramos dueños de todas las eminencias de que podían 
hacerse fuertes de nuevo. Esta circunstancia, el ser ya de noche y 
el estar muy lejos del campo, nos obligó a pernoctar allí, no obs­
tante de ser un país extremadamente frío”.

Después de la batalla de Tasines continúa el relato del General 
López en esta forma:

“Al siguiente día de los primeros de abril (Espinosa dice de los 
últimos, como fue), nos movimos al amanecer, llenos de felices ilu­
siones, con la esperanza de entrar a Pasto y saciar un hambre que 
más de cuatro días habíamos sufrido, alimentándonos con auyamas 
o zapallos, que era lo único que se había podido encontrar, asándo­
los porque no teníamos ni sal ni vasijas en qué poderlas hervir, de­
jando nuestro campo en Tasines, toda la artillería, parque, equi­
pajes, etc., custodiado por la fuerza de esta arma, la Compañía de 
Zapadores y tres de Cazadores del Batallón Cauca, con las pocas 
municiones que nos habían quedado de la batalla de Tasines. Como 
a las ocho de la mañana descubrimos la ciudad desde el alto de 
Aranda, y cuya vista nos dio nueva vida, pues contábamos con ir a 
pisar poblado después de más de dos meses que nuestra habitación 
no había sido otra que las tiendas de campaña, y nuestra subsis­
tencia la esperanza de alimentarnos en la ciudad que tocábamos ya 
con las manos; pero nuevos y peores reveses nos aguardaban, por­
que no sólo no entramos en Pasto, sino que después de una fuerte 
batalla sostenida por más de medio día, cambió enteramente la faz 
de nuestro destino. Un golpe más cruel nos estaba reservado aún 
después de tánto valor, tántos sacrificios, tántos sufrimientos, tán- 
ta sangre... ¡Ay! la pluma se resiste al describirlos”.

Más adelante veremos qué tan graves para Nariño son las afir­
maciones que hace López en seguida; Espinosa narra los mismos 
sucesos de este modo:

“La consternación que había de producir en Pasto la noticia 
de la victoria de los patriotas en Tasines, y el tono imperioso con 
que ofició Nariño, pidiendo allí cuarteles; la necesidad de ir en so­
licitud de víveres y bastimentos para la tropa; y, más que todo, la 
impaciencia del General por llegar pronto a Pasto para aprovechar 
el golpe dado ese día, le hicieron precipitar la marcha. Esa misma 
noche partimos con él el Batallón Granaderos de Cundinamarca, el 
Batallón Socorro y parte del Cauca; el resto del ejército permane­
ció en Tasines. Antes de amanecer llegamos al ejido de Pasto y allí 
hicimos alto aguardando el día. Cuando éste aclaró y vimos la ciu­
dad, exclamó el General en tono familiar: ‘Muchachos, a comer 
pan fresco a Pasto, que lo hay muy bueno!’
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López sólo nombra a Nariño en este punto para decir que des­
de los ejidos se empeñó en ordenar la retirada, sin motivo ninguno, 
haciéndole en esto claramente un cargo, y deja la^impresión en el 
lector de que el General estaba en lugar distante de los sucesos, 
desde el cual se daban los toques de retirada de que habla y a los 
que atribuye el desastre sufrido en aquella ocasión. Veámoslo:

“Llenos de placer llegamos al ejido en los primeros de mayo, y 
habiendo hecho alto en la entrada de la ciudad, formamos en ba­
talla más de 800 hombres que anhelaban por tomar la ciudad y sin 
encontrar ninguna oposición que nos lo impidiera; descubrimos sí, 
a las orillas de la ciudad, como una media docena de indios borra­
chos armados y que , nos dirigían algunos tiros de fusil, y la van­
guardia a que yo pertenecía los persiguió, los metió en la ciudad, y 
en el momento entramos a tomarla sin ver ni una sola persona en 
sus calles. Cuando ya casi éramos dueños de ella, oímos el maldito 
toque de retirada que se nos anunciaba desde el ejido en donde 
había quedado el General con el resto de la división. ¡Toque fatal! 
¡Toque que ojalá nunca hubiera sonado ni llegado a nuestros oídos! 
Porque hasta ahora ninguno de nosotros ha podido averiguar la 
causa para darlo en los momentos en que nos hacíamos dueños de 
una ciudad abandonada por el enemigo, sin quienes la defendieran 
absolutamente, porque el ejército pastuso con su General Aymerich, 
y todo el mundo huían despavoridos a pasar el Guáitara creyéndo­
se defendidos por sus corrientes. El resultado, pues, de tan tremendo 
toque fue que debiéndolo obedecer, contramarchamos al lugar de 
nuestra retaguardia que se había situado a la falda del ejido en 
unos bujíos rodeados de fosos o chambas defendidos de este modo. 
Vueltos los pastusos del letargo que se había apoderado de ellos por 
el terror y el espanto que les habían causado nuestras bayonetas, 
tuvieron la oportuna ocasión de animarse, y de salir de sus casas 
armados, o con garrotes, formando ya un grupo como de 300 hom­
bres que, animados con el licor que se veía distribuir por multitud 
de mujeres que los acompañaban, se atrevieron a acercarse al punto 
que ocupábamos, pero que inmediatamente abandonaron, al fuerte 
impulso de una carga a la bayoneta que los hizo correr como ga­
mos a la ciudad, hasta donde fueron perseguidos con mucha pér­
dida; y en este segundo feliz instante volvimos a oír otro segundo 
horrendo toque de retirada, sin permitirnos por segunda vez tomar 
esta terrible ciudad; fue necesario obedecer, y volviendo la espalda 
al aturdido y cobarde enemigo, ocupamos otra vez el punto referi­
do, ya que, animado aquél por nuestra antimilitar y espantosa re­
tirada, nos vimos perseguidos por un número mayor al anterior, que 
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hasta dicho punto fue picándonos la retaguardia. En este intervalo, 
viendo nuestra indecisión de tomar la plaza, se les proporcionó pe­
dir y suplicar a Aymerich les mandase auxilios del ejército que casi 
derrotado le seguía, y habiéndolo conseguido, presentaron una fuer­
za doble que se aproximó denodada a las inmediaciones de los fosos 
o chambas que ocupábamos, y habiéndosenos escaseado o concluido 
las pocas municiones y descompuéstose la mayor parte de nuestro 
armamento, de una mala fábrica francesa, no nos quedó sino el 
hermoso recurso de cargarlos por tercera vez a la bayoneta hasta 
las orillas de la misma ciudad, matándole entonces el caballo a 
nuestro General; pero otro maldito toque de retirada nos privó de 
la victoria que generosamente se nos ofreció tres veces y que nues­
tro General despreció tan inconcebiblemente. Regresamos pues al 
mismo sitio, acosados más que nunca por más de 1.000 hombres, a 
nuestro favorito asilo, pero ya la noche cubrió con su manto el ho­
rizonte, y era necesario no hacer otra cosa que cuidar de nuestra se­
guridad mutua, cubrirla como se pudo con los soldados menos acosa­
dos del cansancio y el hambre, rindiéndonos al poder del sueño los 
otros, sin pensar los individuos de tropa cuál sería el resultado en 
aquella terrible noche, sin oír más voces que los ayes lastimeros de 
nuestros infelices heridos de aquella desventurada jornada, que cla­
maban al cielo por su alivio, y el de saciar la sed que los atormentaba, 
y rodeados de centinelas enemigos, rato de tiempo hasta eso de las 
once de la noche, en que con la mayor cautela y sin hacer el más 
mínimo ruido, se emprendió una retirada por aquellas heladas cor­
dilleras, favorecidos por la oscuridad, saliendo de nuestro bloqueo 
por un claro que casualmente no habían ocupado, y sin ser sen­
tidos”.

Oigamos lo que dice al respecto Espinosa:
“Desde el ejido se veía al ajército realista que iba en retirada 

por el camellón que va para el Guáitara, al mando del Brigadier don 
Melchor Aymerich, y bajábamos con la seguridad de que no se nos 
opondría fuerza alguna, cuando nos sorprendió un fuego vivo que 
salía de entre las barrancas del camino y los trigales; veíamos el 
humo, pero no la gente que hacía fuego. A pesar de eso, seguimos 
hasta un punto que llaman El Calvario, que está a la entrada de la 
ciudad. El fuego era tan vivo de todas partes y la gente estaba tan 
emboscada y oculta, que no podíamos seguir adelante ni combatir, 
y el General, no sabiendo lo que habría dentro de la ciudad, resolvió 
que regresásemos al ejido. Desde allí vimos que por la plaza iba una 
procesión con grande acompañamiento, y llevaban en andas con 
cirios encendidos la imagen de Santiago. De este punto mandó Na- 
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riño una intimación y no la contestaron. Entonces dispuso éste el 
ataque; pero las guerrillas pastusas se aumentaban por momentos; 
cada hombre iba a sacar las armas que tenía en su casa, y temiendo 
las venganzas de los patriotas, exageradas por lós realistas, forma­
ron en un momento un ejército bien armado y municionado, que pa­
recía que lo había brotado la tierra”.

López continúa así:
“En tan angustiada marcha, teníamos que resistir el impetuo­

so viento que se desató con una espantosa furia, quitando los mo­
rriones y sombreros de nuestras cabezas, hasta el amanecer del otro 
día, en que avistamos nuestro campo de retaguardia. En él debía­
mos tomar nuevas municiones y, auxiliados de la artillería, volver 
sobre Pasto para hacer el último esfuerzo, y tomarlo indudablemen­
te a pesar de nuestros descalabros, con la esperanza de que al en­
trar en la ciudad obtendríamos alimentos y algún descanso de tán­
tas fatigas, tántos sufrimientos y tántas desiluciones...

“Pero ¡Oh, Dios Eterno! ¡Cuán incomprensibles son tus arca­
nos! ¿Cómo sufriría nuestra alma al ver nuestro. campo despeda­
zado, las piezas de artillería clavadas, la pólvora regada en los 
fangales, las balas de la artillería, y granadas, echadas a rodar por 
tan empinadas crestas, el campo abandonado de la fuerza que ha­
bía quedado custodiándolo; las tiendas de campaña despedazadas, 
los equipajes hechos añicos y saqueados...? Lector amigo: ¿no sen­
tís interiormente cierta cruel emoción que devora vuestras entra­
ñas al considerar tan cruel e inaudito acontecimiento? Sí, veo que 
habéis mudado de color y que todos vuestros miembros palpitan al 
observar tan espantosa catástrofe.

“Pero todavía el ánimo no había abandonado a nuestros valien­
tes compañeros: una medida salvadora debía tomarse, y se tomó, 
en efecto, al fin.

“Cuando nuestro General Nariño vió este horrible cuadro, des­
mayaron sus potencias, se resignó a sufrir una muerte afrentosa en 
un patíbulo, en manos de sus enemigos. Toda su grandeza de alma 
desapareció en aquel cruel momento: nos abandonó a nuestra pro­
pia suerte, y él se ocultó acompañado del señor Joaquín Camacho, 
que era su mayordomo y aún vive hoy en Popayán, en aquellos bos­
ques solitarios, de donde, según voz pública, salió disfrazado y se 
presentó al enemigo, que lo sumió en un obscuro calabozo, y esca­
pando milagrosamente de los caninos dientes de semejantes caribes, 
no sé cómo fue remitido a España, de donde también se salvó luégo”.

Había dicho claro que Nariño despreció de modo inconcebible la 
victoria; afirma luégo, como los acusadores de 1813, que se entregó 
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voluntariamente a los enemigos. Añade ahora esto más, que no deja 
duda de su animadversión contra el Precursor:

“Pero dejemos la biografía de este malogrado General y siga­
mos nuestra narración. Nos quedaba una fuerte tabla de salvamen­
to en tan aflictivo naufragio: el héroe, el incomparable, el valiente 
e intrépido patriota, víctima del felino corazón del feroz Sámano; 
en una palabra, el virtuoso y eminente General José María Cabal, 
fusilado después en Popayán en agosto de 1816, con sus impertérri­
tos compañeros Coronel José María Quijano, Comandante Mariano 
Matute y José María Rodríguez, todos compañeros de armas en la 
misma campaña y prisioneros por este malvado en la acción de La 
Cuchilla del Tambo, perdida por los patriotas al mando del intré­
pido Coronel Liborio Mejía, el 29 de junio de 1816, víctima también 
de la ferocidad española, en un patíbulo, en el mismo enlutado año 
de 1816”.

Veamos de qué modo tan fundamentalmente distinto refiere Es­
pinosa la actitud asumida por Nariño ante la destrucción del resto 
de su ejército. No nos dice como el general López que desmayaran 
todas sus potencias y se pusiera en manos de sus enemigos, ni que 
por debilidad buscase refugio en la montaña. Habían peleado, pues, 
durante todo el día sin que llegara a reforzarlos el resto del ejérci­
to, como lo había ordenado Nariño, y dice esto el relato del Aban­
derado:

“Al anochecer nos atacaron formados en tres columnas. Los 
nuéstros se dividieron lo mismo, y la del centro, mandada por Na­
riño en persona, les dio una carga tan formidable que los rechazó 
hasta la ciudad. La intrepidez del General era tal, que yo olvidaba 
mi propio peligro para pensar en el suyo, que era inminente. Pero 
las otras dos alas habían sido envueltas y rechazadas, y los jefes, 
viendo que Nariño se dirigía a tomar una altura para dominar la 
población, lo creyeron derrotado y comenzaron a retirarse en di­
rección a Tasines, donde estaba el resto del ejército, para buscar su 
apoyo. A media noche resolvió Nariño retirarse también, pues no le 
quedaban sino unos pocos hombres, y las municiones se habían ago­
tado durante la pelea. Si la gente que estaba en Tasines se hubiese 
movido, como lo ordenó él repetidas veces, nosotros, reforzados, ha­
bríamos resistido; pero no se cumplieron sus órdenes, no sé por qué.

“Para probar el arrojo de Nariño en esta ocasión, basta citar 
el hecho siguiente, sabido de todos, pero que yo refiero como testi­
go ocular de él. Cerca de El Calvario cayó muerto su caballo de un 
balazo, y entonces cargaron sobre el General varios soldados de ca­
ballería; él, sin abandonar su caballo, con una pierna de un lado y 



CAMPAÑA DE NARIÑO EN EL SUR 605

otra de otro del fiel animal, sacó prontamente sus pistolas y aguar­
dó que se acercaran; cuando iban a hacerle fuego, les disparó simul­
táneamente, y cayendo muerto uno de los agresores, se contuvie­
ron un momento los otros. En este instante llegó el entonces Capi­
tán Joaquín París con unos pocos soldados y lo salvó de una muer­
te segura, o por lo menos, de haber caído prisionero.

“No fue esta la única acción notable de extremado valor que 
vi hacer en aquella desgraciada campaña al mismo París, que tanta 
fama adquirió después de la de Venezuela, a Girardot, a Narciso 
Santander, a Monsalve, y a otros muchos jóvenes de lo principal 
de la tierra, que combatían con ardor, entusiasmo y desinterés por 
la causa de la independencia. Varios de esos hechos están ya con­
signados en las páginas de la historia nacional, pero no son pocos 
los que han quedado ignorados, y que solamente por tradición oral 
han llegado a conocimiento de una que otra persona. No sería más 
gloriosa y heroica la historia de Esparta o Grecia que la nuestra, 
si todos esos pormenores de lo ocurrido en la guerra magna de la 
magna Colombia, estuvieran escritos.

“Perdimos en esta jornada, entre aquellos cuyos nombres re­
cuerdo ahora, al mismo Teniente Narciso Santander, tan valiente 
como simpático y ardoroso patriota, a los oficiales Mendoza, Ca­
milo y Vicente Díaz, antioqueños, el Alférez Ramírez y otros. Los 
pocos que salimos en retirada íbamos por el camino real, siempre 
al lado de Nariño; un caucano que se nos reunió, nos dijo que por 
ahí éramos perdidos, y que tomárartios el camino viejo por donde 
él había venido en la expedición de Caycedo y Macaulay. Tomamos 
en efecto, la vía indicada, guiados por el caucano; éramos seis por 
todos, e ignorábamos la suerte de los demás. El camino estaba casi 
intransitable, las lluvias habían hecho en él lo que aquí llaman 
vulgarmente canjilones o surcos profundos y resbaladizos, donde 
no era posible poner el pie, y fue preciso hacer huecos con las ba­
yonetas en los lomos de tierra para poder afirmarse en ellos; ade­
más, teníamos que andar con la mayor precaución, sin alzar la 
voz, porque a cierta distancia y encima de nuestras cabezas, sen­
tíamos el ruido que hacían los pastusos que andaban por allí di­
seminados.

“Poco después de amanecer llegamos a Tasines, y lo primero 
que encontramos fue un soldado que había sido herido en la ac­
ción anterior, hijo de un español Butío que servía con nosotros, 
y aquél dijo al General: ‘Aquí no encuentra su excelencia sino 
muertos y heridos. Un Coronel vino de Pasto, y dijo que mi General 
estaba prisionero; que todo se había perdido, que se clavase la ar­
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tillería y se emprendiese la retirada; y así lo hizo mi comandante 
Cancino’. En efecto, esta noticia se había recibido en el campo 
de Tasines, traída por la gente derrotada en Pasto, y entonces el 
Coronel Rodríguez, el mismo que no supo cumplir la orden de lle­
var el resto del ejército a Pasto en auxilio nuéstro, sin aguardar 
más informes, se retiró con la tropa, no obstante la oposición y 
aun resistencia de algunos oficiales más previsores o menos pusi­
lánimes. Todo quedó abandonado: la artillería (como doce pie­
zas), los caballos, tiendas y pertrechos; y de todo el numeroso 
ejército, vencedor allí mismo dos días antes, sólo quedábamos en 
el campo de nuestra anterior victoria, el General Nariño y su hijo, 
los oficiales Francisco Pardo, Bautista Díaz, fusilado después en 
Riobamba, Martín Correa, el español Butío y yo. El Mayor Cabal 
continuó su marcha con el objeto de recoger los dispersos y dete­
ner al resto de los que iban en retirada, lo que no logró hasta el 
Tablón de los Gómez, perseguido, como iba, muy de cerca por los 
pastusos.

“No es posible pintar el enojo de Nariño cuando vio lo que pa­
saba, él, que incansable y tenaz, pensaba reunir de nuevo su ejér­
cito, y después de algún descanso, volver sobre Pasto con su artille­
ría, para entrar triunfante a la ciudad. Pero viendo que ya no había 
remedio en lo humano, dio orden a su hijo de que siguiese a Cabal, 
no obstante las instancias que hacía a su padre para que tomase el 
caballo en que iba y se salvase. El Coronel Nariño partió con los de­
más oficiales, y yo, que no quería abandonar al General, permane­
cí con él.

“Habiendo en ese momento percibido una partida de gente que 
venía en persecución nuestra, me dijo con tono resuelto: 'Sálvese 
usted, abanderado; yo los aguardo en esta montaña’; y diciendo es­
to se internó precipitadamente en lo más espeso del bosque. Te­
miendo yo que fuese más fácil al enemigo descubrir un grupo de 
dos personas que a una sola, le dejé y emprendí la marcha a todo 
correr. Al fin nos alcanzaron algunos de los que nos daban caza, y 
de los que íbamos (pues ya nos habíamos reunido), todos cayeron 
prisioneros, menos el Alférez Martín Correa y yo, que teníamos bue­
nas piernas y sabíamos trepar, sin fatigarnos, por riscos y breñas, 
como el más ágil pastuso”.

Hay gran diferencia entre uno y otro relato y entre las apre­
ciaciones de uno y otro narrador; la actitud de Nariño se aprecia 
de modo completamente distinto, claramente adverso para nuestro 
prócer y Precursor en las apuntaciones de López, claramente favo­
rable en la de Espinosa, que hace ver más nítidamente la traición 
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de que éste fue víctima, acaso por venganza de sus detractores en­
tre quienes se ve como ejecutor de ella al comandante Ignacio Ro­
dríguez a quien Nariño había reprendido con dureza y delante de 
las tropas por el bárbaro hecho de haber cortado la cabeza del Ge­
neral Ignacio Asín y habérsela llevado como trofeo de la victoria 
al propio Nariño.

López dice luégo que el General Cabal, Mayor General del Ejér­
cito “ai ver que el General en Jefe no parecía a dar sus órdenes, y 
cuando la consternación se había apoderado de todos” (son sus pa­
labras), que se hallaban perseguidos por una falange pastusa, des­
envainó su espada y con ademán decidido puso orden y dirigió la 
retirada.

Espinosa relata el denuedo de Nariño y el deseo de triunfar has­
ta los últimos momentos del desastre de que lo hicieron víctima al­
gunos de sus indignos subalternos.

Pero lo más interesante ahora es leer íntegramente el resto del 
breve pero verídico parte del General José María Cabal, del mismo 
que asumió el mando y dirigió la retirada y supo conducir como ex­
perto militar el ejército hasta Popayán; General que era adversario 
político de Nariño, como el propio Nariño lo advirtió en su defensa 
ante el Congreso de 1823, pero hombre de toda lealtad como mili­
tar a su jefe, como compañero de armas, como amigo personal y co­
mo caballero.

Habíamos leído este parte hasta donde dejó narrada la acción 
de Tasines; continúa luégo así:

“Viendo el General que nuestro campo no podría levantarse con 
la prontitud que convenía, en las circunstancias que no teníamos 
víveres para la tropa, y que si se esperaba más tiempo en perse­
guir al enemigo, se perdían los momentos del terror, determinó mar­
char al día siguiente al ejido de Pasto, que sólo estaba distante cua­
tro horas del lugar en que nos hallábamos, para esperar allí el res­
to de nuestra fuerza y la artillería. En efecto, seguimos, al amane­
cer, sin hallar el menor obstáculo, hasta el mismo ejido, en donde 
se nos presentó el enemigo, sin que pudiésemos evitar el no entrar 
en acción, como se lo había propuesto el General. Esta se comenzó 
a la una de la tarde y duró hasta las siete, sin que hubiese habido 
momento de reposo. Cuatro veces vino sobre nosotros el enemigo, y 
cuatro veces fue rechazado, sacándolo de sus atrincheramientos y 
persiguiéndolo hasta las mismas calles de Pasto. La última que hizo 
todos sus esfuerzos cargó sobre nosotros con toda su fuerza y al­
guna caballería, intentando rodearnos por todas partes; con este 
motivo mandó el General que la tropa se dividiese en tres trozos pa­
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ra atender al frente y a los costados. Este fue el momento en que yo 
vi a nuestro General más grande y más heroico. A todas partes 
atendía sin reparar en los peligros, recorría todas las Divisiones, 
animaba con su ejemplo a aquéllos a quienes la fatiga hacía ya fla­
quear, y puesto al frente de la División del centro ataca a la fuerza 
principal del enemigo, entrando muchas veces en sus filas en don­
de le mataron el caballo. Pero siempre impertérrito y valiente, no 
afloja un solo instante, continúa con la misma impetuosidad con 
que había comenzado y consigue rechazarlo completamente. Las Di­
visiones de la derecha y de la izquierda obraban con la misma fir­
meza y energía; pero siendo ya de noche y estando bastante distan­
te las unas de las otras, ésta última creyó que habían sido envuel­
tas las otras dos y trató de retirarse hacia nuestro campa Habién­
dose adelantado algunos soldados, llevaron la funesta noticia de que 
todos habíamos perecido; a éste se agregó la llegada de algunos ofi­
ciales que aseguraban lo mismo, y la consternación se extendió por 
todo el campo. Los soldados que lo guardaban se aterran, los oficia­
les encargados de su defensa no saben lo que deben hacer, y como 
sucede en los momentos de espanto y de confusión, en que la re­
flexión tiene poco lugar, se toma el partido que conviene menos. En 
efecto adoptaron, por desgracia, el de la desesperación, y determi­
naron retirarse con la tropa salvando el fondo del ejército, y cla­
var la artillería, abandonando las tiendas, municiones y caballería.

“Mientras que todo esto pasaba en nuestro campo, nosotros nos 
reposábamos tranquilos en el que habíamos tomado en el ejido de 
Pasto, seguros de que el enemigo no nos inquietaría, porque se había 
dejado bastante escarmentado. Pero reflexionando aquella misma 
noche que nuestra artillería no podía llegar al día siguiente, que tal 
vez el enemigo que se hallaba con todos los recursos que nosotros 
no teníamos, pudiera presentamos nueva acción; luégo que amane­
ciese y que ya estábamos escasos de municiones para poder soste­
nerla por mucho tiempo, determinó el General el que fuéramos a 
buscarlas a nuestro campo, retirándonos por el camino del Pára­
mo para volver con toda nuestra fuerza y la artillería a tomar po­
sesión de la ciudad. A las once y media nos pusimos en marcha, 
con gusto de toda la tropa, que conociendo el acierto de esta me­
dida, no temía sufrir los hielos del Páramo que debíamos atravesar, 
segura de que bien pronto ocuparía aquella ciudad rebelde, que tán­
tas lágrimas ha hecho derramar a los buenos ciudadanos que se 
han sacrificado por la felicidad de estos estúpidos habitantes. Al 
amanecer descubrimos nuestro campo, y gustosos nos precipitamos 
a él para referir a nuestros compañeros de armas nuestros sucesos, 
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y hacerlos participantes de la gloria que se nos esperaba en el mis­
mo lugar en que ya habíamos batido al bárbaro pastuso, obstinado 
defensor de su esclavitud... ¡Pero cuál sería nuestro dolor y confu­
sión cuando al llegar al campo no hallamos en él más que tiendas 
solitarias, algunos de los heridos que lloraban su suerte y abando­
no, la artillería clavada y las municiones regadas!... Los soldados 
que venían con gusto en busca de sus compañeros, se afligen a la 
vista de semejantes estragos, no saben ya qué es lo que han de ha­
cer, se intimidan, y ya no piensan en otra cosa sino es en la fuga. 
Por desgracia, en este momento de consternación el enemigo se nos 
presenta en la altura inmediata, y conociendo la debilidad a que ha­
bíamos quedado reducidos, se anima y nos ataca. El General, que 
siempre conservaba aquella presencia de espíritu que caracteriza a 
las almas grandes, no se desconcierta por esto. Trata de sostener el 
honor de las armas que tántas veces habían triunfado, y se decide 
a ser fuerte. Pero nuestros soldados intimidados ya nos abando­
nan y se alejan de nosotros para buscar su seguridad. Viendo esto, 
los llamo, corro adelante para detenerlos, y los hago sentir la ver­
güenza de abandonar a su General, que ya con algunos pocos que 
le habían quedado, estaba conteniendo al enemigo. Pero ya no sién­
dome posible el hacerlos volver, conseguí a lo menos, a fuerza de 
súplicas y de amenazas, el mantenerlos unidos para facilitarle la 
retirada. A poco rato después, vi que los nuéstros habían entrado 
ya en desorden, y habiéndolos reunido también, esperé hasta el úl­
timo que había logrado escapar, y después de estar bien cerciora­
do de que el General no podía ya venir, por tener al enemigo enci­
ma, comencé a retirarme en el mejor orden que me fue posible, vol­
viéndole el frente, cuando picaba de cerca mi retaguardia. De este 
modo marchamos por el espacio de dos días sin que nos permitie­
se tomar reposo, ni alimento, hasta el Tablón de los Gómez, en que 
alcanzamos la demás tropa que se había retirado antes con la noti­
cia de que habíamos perecido en Pasto. Reunida ya nuestra fuerza, 
resolvimos salvarla a todo trance. Así es que hemos vencido todos 
los obstáculos que se nos han presentado en quince días de camino, 
por un país enemigo, en que por todas partes hemos sido atacados, 
unas veces por la vanguardia, y otras por la retaguardia. Por tanto, 
tengo el honor de anunciar a S. A. S. que la mayor parte del Ejér­
cito del Sur se ha salvado; lo que espero comunicar también al Go­
bierno de Cundinamarca y al Soberano Congreso, con este parte, 
para su inteligencia y satisfacción.

Dios guarde a S. A. S. muchos años,
Popayán, 25 de mayo de 1814. José María Cabal”.
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Nariño en su defensa explicó por qué su hijo Antonio, que esta­
ba a su lado, pudo escapar de los enemigos y no pudo escapar el pa­
dre. “Es verdad, señores, que estaba a mi lado, que jamás me desam­
paró, que era el único edecán que me había quedado; y es ésta otra 
de las pruebas incontestables de mi resistencia al enemigo hasta 
el último instante, y en que ni el amor de este hijo querido pudo 
hacerme vacilar un momento de lo que me debía a mí mismo y a 
la Patria. Que se lea la posdata del mismo parte de Cabal: ‘El se 
mantuvo siempre al lado del General —dice el parte— y si no ha 
corrido la misma suerte que él, como buen cristiano y buen hijo, se 
debe a una corta separación que hizo con el objeto de comunicar­
me una orden, en cuyo intermedio fue cuando se apoderó el enemi­
go de nuestro campo, y yo lo obligué —dice Cabal— a que se salva­
se con la tropa que había reunido’. Con lo que queda respuesta la 
objeción de la venida de mi hijo, sin necesidad de más documentos 
ni reflexiones”.

En este punto quizá es en el único en el que se advierte discre­
pancia entre el parte de Cabal y la relación de Espinosa; pero bien 
puede suponerse que Nariño le dio a su hijo una comisión para cum­
plirla ante el General Cabal, acaso con el objeto de obligarlo a po­
nerse a salvo en el único caballo que había; es decir, en el único ele­
mento de que se podía disponer para alcanzar al ejército con me­
nos riesgo de caer en poder del enemigo.

Continuó Nariño su defensa con estas palabras:
“Hasta aquí habéis oído, señores, el parte que el Mayor Gene­

ral Cabal dio al Colegio Electoral de Popayán. Este parte es dado 
por uno de los oficiales más impávidos y valientes que llevaba con­
migo, por un oficial que presenció todo lo que dice, por un oficial 
de contraria opinión a la mía, por un oficial que nada tenía que es­
perar ni temer de mí, y que hablaba delante de mil testigos ocula­
res de lo que dice. Este parte se imprimió y publicó desde el año de 
14, y circuló por toda la República. No sé si Diego Gómez, si su com­
pañero de acusación o sus patronos, podrán presentar un documen­
to igual en prueba de lo que han dicho contra mí. Pero si el Mayor 
General Cabal, cuya memoria debe estar siempre grabada en los 
corazones de todos los amantes de la libertad, de todos los buenos 
ciudadanos de Colombia, y su nombre escrito entre los primeros hé­
roes de nuestra transformación, dijo cuanto vio hasta el día 11 de 
mayo de 1814, en que nos separamos; él no pudo decir: que el día 
que me presenté en Pasto, llevaba una semana sin comer ni beber; 
que hasta el 14 lo pasé debajo de unos matorrales aguardando la 
vuelta de la tropa, a cincuenta pasos del sitio en que quedó la ar­
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tillería; que al saberse en Pasto mi llegada, se pidió a grito entero 
por el pueblo mi cabeza; que se me encerró al momento, que se 
me pusieron un par de grillos, que se dio orden por el Presidente de 
Quito para que se me pasase por las armas. El no dijo, ni podia de­
cir, que a mi firmeza y serenidad debí el haber escapado del furor 
de los pastusos y de la orden de Montes.

“Yo os presentaré, señores, documentos de una parte de lo que 
él no dijo, porque fue todo posterior a su venida. ¿¡Pero no hablo 
hoy a los nueve años de estos sucesos!? ¿¡No hablo después de estar 
sometido Pasto y hecho prisionero Aymerich!? ¿¡No habrá en este 
ilustre Senado, en este numerosos auditorio, quien pueda deponer 
lo que digo o contradecirlo!?... Yo ruego a los miembros del Sena­
do y a todos cuantos me escuchan, que si hay alguno que pueda 
agregarse en este momento a Diego Gómez y contradecir lo que llevo 
referido, se levante y lo diga. Pues que no hay quien apoye ni con­
tradiga: que se lea la carta del General Aymerich al General Leiva, 
y la contestación de éste en el documento número 16”.

De aquí en adelante se trata de aquel proyectado canje de pri­
sioneros impolíticamente manejado por los jefes políticos y milita­
res desde Popayán, pues comenzaron negando al Gobernador Tori- 
bio Montes su título, como lo comentó Nariño, echando desde allí a 
perder las negociaciones iniciadas. La suspensión de hostilidades 
que tan audazmente fue Nariño a gestionar en Pasto con peligro 
de su vida, se malograron igualmente por esta falta de tacto de los 
negociadores.

Al intentar aquel armisticio desde su misma prisión, con gran­
de presencia de ánimo mostró Nariño aquel valor que siempre le ca­
racterizaba y aquella singular manera de resolver ciertos asuntos 
graves; es algo semejante a la forma generosa con que desarmó a 
aquel asesino encerrándose con él para que pudiera matarle sin 
que nadie se lo estorbara. Aquella entrada a Pasto fue, pues, una de 
sus genialidades, uno de sus golpes de gracia, muestras de la segu­
ridad que tenía de su poder de convicción y muestras asimismo de 
su valor personal; de aquel valor con que supo recibir la muerte, 
sentado en una silla, con el reloj en la mano y después de haber 
salido a caballo a despedirse de sus amigos, en dos días seguidos, e 
inmediatamente después de haber recibido los auxilios espirituales 
y el Sacramento de la Extremaunción. Es acaso el único moribundo 
que ha cabalgado después de recibir este postrer sacramento de la 
Iglesia.

Nariño fue llamado Libertador como Bolívar, antes de aquella 
campaña y durante el curso de ella; Bolívar mismo le dio este tí-
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tulo al conferirle por decreto de 4 de mayo de 1814 la Orden de los 
Libertadores, con la que le distinguió entre “los primeros en el uso 
de la venera que distingue a los miembros de la Orden mencionada” 
(son estas sus palabras).

Continúa así:
“Presentar, pues, a V. E. a la faz de estas Provincias y de la 

América entera, como un Libertador de Venezuela, y dar un nuevo 
realce a esta última institución, son los motivos que me asisten a 
remitir a V. E. la venera.-Dios guarde a V. E. muchos años.-Cara- 
cas, 4 de mayo de 1814. 4a-Excelentísimo Sr., (Fdo.) Simón Bolívar”.

Excmo. Sr- General D. Antonio Nariño, Presidente del Estado 
de Cundinamarca”.

Coincidía esta distinción y la repetición por boca de Bolívar 
del título de Libertador que popularmente ya se daba a Nariño, con 
la traición de sus detractores en Tasines, con su prisión en Pasto, 
con los grillos que se cerraron en sus pies y con la sentencia de 
muerte que gravitó sobre su cabeza.

Indudablemente la relación del General López, a que me ven­
go refiriendo, contiene inexactitudes de apreciación en los puntos 
mencionados, y al referirse a las actuaciones del General Nariño en 
los momentos culminantes de aquella campaña. Sin duda alguna, 
da otras noticias importantes y de grande interés, pero el docu­
mento valorizado por medio de esta comparación resulta, como se 
ve claramente, equivocado en puntos sustanciales.

No quiero analizar las causas de esos errores manifiestos de la 
aludida relación. Divergencias políticas, falta de conocimiento de 
los hechos, errores de apreciación de ellos, confusión o fallas de su 
memoria, cualquiera de estas cosas o todas juntas que pudieran ha­
ber desviado su criterio. El hecho es que sus afirmaciones resultan 
inexactas.



Suecos en Colombia

Por AXEL PAULIN

Aún después de haber subido al trono de Suecia el Rey Carlos, 
Juan continuó mostrando gran interés por América del Sur, espe­
cialmente por las antiguas colonias españolas. A esto contribuyó 
considerablemente el hecho de poseer Suecia una colonia en las 
Antillas, San Bartolomé, que con un optimismo algo exagerado se 
esperaba convertir en un punto central para el comercio sueco en 
la América Central. Como parte de este proyecto, se emprendieron, 
alrededor de 1820, ciertas negociaciones con Colombia, primeramente 
por conducto de las legaciones suecas en Londres y París. Más tar­
de se trasladaron estas negociaciones a tierra colombiana por me­
dio del Cónsul General de Suecia en Philadelphia, Mayor Severin 
Lorich, quien llegó a Bogotá a principios de 1823. Su misión allá no 
llegó a ningún resultado positivo. Sin embargo, el interés en Suecia 
por Colombia no había disminuido. En la prensa sueca se publica­
ron numerosos artículos sobre dicho país, al parecer inspirados en 
parte por el gobierno, en parte por el mundo de los negocios. No 
obstante, la cosa iba despacio y eso porque detrás había alta políti­
ca. Uno de los obstáculos era el reconocimiento de la independencia 
de la República, que de parte de Colombia era una condición para 
acordar un tratado comercial u otros convenios similares. Por otra 
parte, el gobierno sueco debía tener en cuenta sus relaciones con 
los Estados Unidos e Inglaterra, que veían con malos ojos cualquier 
extraño que tratara de introducirse en lo que ellos consideraban como 
sus dominios. A esto había que agregar la Santa Alianza, cuyas po­
tencias seguían considerando a las antiguas posesiones españolas 
como rebeldes. Toda la cuestión colombiana había quedado estan­
cada cuando más tarde, en el año 1823, recibió una inyección estimu­
lante al presentarse en escena un actor completamente nuevo.
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CARL ULRIC VON HAUSWOLFF, PETER NISSER Y OTROS

Carlos Ulric de Hauswolff nació en 1791 en Sveaborg. Su prime­
ra educación la recibió en Greifswald, Leipzig y Uppsala. Después 
de sus exámenes fue enviado a San Bartolomé, como empleado del 
gobierno, retirándose de este empleo en 1819- En lugar de regresar 
a Suecia emprendió una gira por el Norte de América del Sur, que 
duró casi tres años. Para este viaje se había provisto de una carta 
de recomendación del gobernador de San Bartolomé, Norderling, 
que decía así: “El señor de Hauswolff solamente desea ver por sus 
propios ojos la belleza y las riquezas de un país cercano al cual don­
de él ha residido varios años...” Se le había prohibido mezclarse en 
asuntos políticos y militares. Es posible que su expedición se reali­
zó con conocimiento del gobierno sueco. En todo caso, según cuen­
ta Schinkel en sus “Memorias”, despertó cierta sensación en Euro­
pa, especialmente en San Petersburgo.

Para empezar se dirigió a Colombia, que cruzó en varias direc­
ciones, a pie, en muía y por los ríos. Muchas fueron sus aventuras 
durante estos viajes. Habiendo a duras penas escapado de los indios 
salvajes, cayó poco después en manos de piratas y estuvo preso en 
sus cuevas durante varias semanas. Con un buque sueco hizo viajes 
a lo largo de la costa, terminando con un naufragio cerca de Pana­
má. Esto era a fines de 1821. Por fin logró volver a tierras más civi­
lizadas y vino a parar a Cartagena, donde él y su compatriota Adler- 
creutz se establecieron por algún tiempo. Llegó allí en momento muy 
oportuno, pues reinó una violenta fiebre de oro. Hauswolff, que era 
un hombre astuto, se dio cuenta de que esto era un campo digno de 
trabajar, especialmente cuando tuvo conocimiento del gran interés 
que el descubrimiento de los yacimientos de oro en Colombia había 
despertado en Inglaterra. Allí se había ido formando un gran nú­
mero de compañías más o menos especulativas para explotar di­
chos yacimientos- Las acciones en las minas de oro subían cons­
tantemente. Hauswolff consiguió la concesión de una misma, y con 
los documentos en el bolsillo viajó a fines de 1823 por vía de Norte­
américa a Londres, donde se relacionó con una firma de banqueros 
judíos, Goldschmidt & Cía., que le fueron muy útiles, pues tenían 
dirigidos sus negocios principalmente con América del Sur?

Después continuó a Suecia a fin de buscar más interesados y 
socios para la empresa minera colombiana. No desperdició palabras 
en la propaganda para la maravilla que había encontrado. Dijo en­
tre otras cosas: “La mitad de la mina de oro de la cual soy dueño, 
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es tan rica que un marco de mineral da cuatro ducados de oro. Ade­
más, la misma tierra contiene tanto oro que el mismo dueño con 
su propia mano puede lavar varios ducados al día”. A la vez pro­
pagaba por el nombramiento de un cónsul en Colombia, para cuyo 
cargo se consideraba naturalmente como el candidato predilecto. 
Para mejorar todavía más sus probabilidades hizo unos donativos a 
la Academia de Ciencias.

En primer lugar había ahora que conseguir personal para la 
empresa, técnicos y obreros. Para ese fin se dirigió primeramente a 
Berzelius y al consejero de minas Broling, entonces jefe de la Casa 
de Moneda. Ellos le recomendaron un hijo adoptivo de Broling, un 
joven ingeniero, Peter Nisser (1799-1878), al cual no fue difícil entu­
siasmarlo para una aventura tan fantástica. También estuvo tra­
tando con algunos obreros mineros suecos, pero sin resultado.

Hauswolff no se contentó con sus especulaciones mineras sino 
quiso también encauzar al comercio sueco hacia esos lugares- Como 
socio en este negocio logró interesar al Conde Adolfo Eugenio von 
Rosen, “el padre de los ferrocarriles suecos”, y al hermano de éste, 
Carlos. Se compró un barco, el bergantín Cristóbal Colón, que se 
equipó para el largo viaje. El cargamento, entre cuyos propietarios 
figuraron Hauswolff, Carlos von Rosen y la casa comercial Tottie 
y Arfwedson, consistía en diferentes clases de hierros, manufactu­
ras, herramientas, brea, etc. El entonces Ministro de Relaciones Ex­
teriores, de Wetterstedt, que era socio de la siderúrgica de Fins- 
pang, se encuentra también entre los despachadores. Como sobre­
cargo iba Gosselman.

A principios de octubre de 1824 estaba el Cristóbal Colón listo 
para zarpar. Se había pensado que Hauswolff con su joven esposa, 
nacida de Greiff, y Nisser irían con el barco. El destino más próxi­
mo era Inglaterra, donde se embarcaría la maquinaria para la mina 
y otros materiales así como algunos mineros ingleses. Sin embargo, 
este plan no se pudo llevar a cabo. A causa de los fuertes tempora­
les de otoño no pudo salir el bergantín, pero como era necesaria Ja 
presencia de Hauswolff en Londres, no se podía esperar indefini­
damente, por lo cual todos tomaron el buque correo para allá. La 
continuación del viaje debía hacerse con el Cristóbal Colón, pero 
también este proyecto fracasó. Pasaron tres meses con el mismo mal 
tiempo en aguas suecas. Otra vez hubo que cambiar el programa. 
Todos los pasajeros embarcaron en un buque británico destinado a 
Cartagena, que también llevó el equipo de maquinaria.

Sin embargo, Hauswolff no había perdido el tiempo de espera 
en Londres. Con sus nuevos amigos de negocios, señores Goldschmidt
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& Cía., había llegado a un convenio para la participación de estos 
señores como socios en el negocio. Por su parte, Nisser estuvo estu­
diando la organización de las minas inglesas y otros asuntos rela­
cionados con la minería.

La salida de Inglaterra se realizó en el mes de enero de 1825. 
Después de un viaje tempestuoso ancló el barco tres meses más tar­
de en la bahía de Cartagena. Allí se encontraron nuestros compa­
triotas con Adlercreutz, el cual les fue de gran ayuda como eminente 
conocedor del país y bien relacionado con las autoridades. En espe­
ra de la llegada del Cristóbal Colón se descargaron las mercancías 
llegadas en el barco británico y se enviaron con muías o en ca­
noas hasta el lugar en el interior donde se encontraba la mina de 
Hauswolff. Nisser fue el jefe de la expedición, a la cual también 
se unió otro sueco, un ex-Teniente Barck. Hauswolff les acompañó 
solamente hasta la mitad del camino, ya que él tenía que estar en 
Cartagena para recibir a su barco sueco que podía llegar en cual­
quier momento. Grande fue su sorpresa y alegría cuando al regre­
sar al puerto vio la bandera sueca ondear en su mástil. Se descarga­
ron las mercancías y con una buena parte de ellas se dirigió Haus­
wolff al interior para reunirse con sus compañeros. Otro compa­
triota, Plageman, químico y discípulo de Berzelius, vino también.

Seis meses después de haber salido de Inglaterra estaba ahora 
esta reducida colonia sueca reunida en una pequeña ciudad, Me- 
dellín, que era el centro de la minería. Unos meses más tarde au­
mentó la colonia con la llegada, directamente de Suecia, del cuñado 
de Hauswolff, el Capitán de Estado Mayor Carlos Segismundo de 
Greiff \ recién casado con la hija del Obispo Faxe en Lund, Sue­
cia. El grupo se completaba con un herrero Stjerna y la criada Jua­
na, del Sur de Suecia, más otro compatriota llamado Zimmerman.

Entre tanto, se habían planeado y aun comenzado los trabajos 
de explotación de la mina. Desgraciadamente se vio muy pronto 
que toda la empresa había sido una quimera. La mina estaba medio 
derrumbada, y al cavar se encontró que los indios desde haco mu­
cho tiempo habían agotado la mina casi por completo. Lo poco que 
quedó lo había recogido el cura del lugar, al cual, durante el viaje 
de Hauswolff a Suecia, se le había confiado el cuidado de la mina. 
Al mismo tiempo llegó la triste noticia de que la casa Goldschmidt 
& Cía. estaba en dificultades económicas debido a la crisis que se 
había presentado en Inglaterra.

i El capitán de Greiff, nacido en 1793, murió en Remedios, Antioquia, el 
año 1870.
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Allí se encontraron casi sin recursos los suecos que habían lle­
gado con tantas esperanzas. Hubo escenas violentas entre los dos 
cuñados, Hauswolff y Greiff, y al final el primero de ellos dejó a 
sus compañeros y fue a Cartagena para ver si allí se podía encon­
trar algún medio de salir de esta situación tan precaria. En el via­
je de bajada se encontró con su amigo Gosselman, que justamente 
se dirigía a la costa para de allí regresar a Suecia-

Los suecos que quedaron en Medellín trataron de salir adelan­
te de la mejor manera posible. Greiff se encargó de explorar terre­
nos para buscar yacimientos de oro; construyó caminos, puentes y 
casas e hizo otros trabajos diversos, con lo cual se ganó la vida bas­
tante bien. Nisser se ocupó en hacer mapas e hizo estudios en cien­
cias naturales. Como en su tiempo en Suecia había adquirido algu­
nas nociones de medicina, se dedicó a desarrollar éstas y poco a 
poco llegó a ser bastante hábil en esta profesión, por lo menos en 
relación a lo que había en esta materia en un lugar tan apartado 
del mundo. Esto le dio —cuando ya con el tiempo abandonó el sis­
tema de servir solamente como el buen samaritano— un ingreso no 
despreciable. Se casó con una dama joven de una de las familias 
influyentes del lugar. La criada Juana, que con el tiempo se había 
vuelto cada vez más perezosa y presumida, encontró pronto su ca­
mino uniéndose a la “guardia ligera”, practicando como mariposa 
nocturna, lo cual le dio un modo fácil de vivir mientras que dura­
ba. En resumen, ninguno de nuestros compatriotas tuvo que sufrir 
verdadera miseria, aunque las soñadas barras de oro brillaron con 
su ausencia.

A Plageman, al cual se describe como un alegre y servicial com­
pañero, le mató un rayo cuando estuvo en Popayán, para instalar 
máquinas en unas salinas, por encargo de Hauswolff.

Estamos ahora al final de 1830. Hauswolff, que entre tanto ha­
bía regresado de Cartagena, donde no había tenido éxito en sus ten­
tativas de financiación, se separó de los demás y se ocupa de mo­
mento en varios negocios locales. Sin embargo, ya empieza a can­
sarse de la aventura colombiana y decide regresar a su patria. Deja 
a su esposa en el lugar y vuelve otra vez a Cartagena. Allí se en­
cuentra con Adlercreutz, que precisamente va a salir del país, y si­
gue con él a Jamaica. Más tarde, logra llegar hasta Nueva York, pe­
ro sin un centavo- Dos meses tuvo que arreglarse como pudo sin 
dinero en el bolsillo y sin posibilidad de atravesar el Atlántico. Fi­
nalmente encontró un buen capitán finlandés que lo recibe a bordo 
y lo deja en Estocolmo.
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En Suecia se quedó este inquieto aventurero. El apoyo con que 
había contado de parte de sus parientes y amigos influyentes, falló 
totalmente. A su esposa jamás la volvió a ver. En su tristeza le es­
cribe: “No se me perdona el haber regresado pobre”.

Después de una visita fracasada a su padre en Finlandia, vol­
vió a Suecia y vivió luégo de la caridad de los dueños de las fábri­
cas de hierro en Narke y Ostergotland. Solo y desgraciado murió en 
Estocolmo en 1843.

Nisser fue, sin duda, el más inteligente del trío. Durante sus 
viajes de exploración decidió quedarse en un distrito rico en oro 
alrededor de cien kilómetros de Medellín. Allá se trasladaron las 
dos familias suecas. Empezaron a trabajar en una mina pequeña, a 
la que se dio el nombre de Oscarsberg. Esta demostró que podía dar 
un buen rendimiento, pero para una producción en mayor escala 
se necesitaba capital. Como no era posible encontrar capital en Co­
lombia, decidió Nisser viajar a Londres, llevando una pequeña co­
lección de muestras minerales que hizo analizar, entre otros, por 
su viejo maestro Berzelius. Para más información, escribió un tra­
tado retrospectivo sobre los yacimientos de oro en Colombia y so­
bre la forma de su explotación, un trabajo que más adelante le rin­
dió una gran medalla de oro de Rusia-

Los ingleses se interesaron en la proposición de Nisser. Se en­
vió un experto para estudiar las condiciones en el mismo lugar de 
la mina. Entre tanto, se emprendió la emisión de acciones en la “Río 
Anorí Gold Stream Works Company” como fue llamada la empresa. 
En veinticuatro horas se suscribió el capital de 25.000 libras esterli­
nas. Las acciones que tenían un valor nominal de una libra, pron­
to subieron a seis y siete libras. Sin embargo, después del regreso 
del experto, se calmó el entusiasmo. Bajó la cotización, pero de 
todos modos se sostuvo en dos libras. Comenzaron los trabajos de 
explotación en la mina, pero el resultado no correspondía a las es­
peranzas. Después de un par de años se liquidó la empresa y con 
esto se puso punto final al aporte de nuestros compatriotas en la 
industria minera de Colombia.

Nisser, que volvió a sus viejos territorios, continuó allí con su 
anterior ocupación como esculapio, explorador, cartógrafo, etc. De 
esta manera arregló su vida y los años pasaron. La situación polí­
tica del país era lejos de estable como en muchos sitios de Suramé- 
rica en aquel tiempo. Nisser supo evitar de mezclarse en las conti­
nuas luchas políticas de los colombianos. No obstante, en una oca­
sión fue participante involuntario en un incidente muy pintoresco 
que ocurrió en el año 1841
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Yendo de a caballo entre Sonsón, el lugar donde tenía su resi­
dencia, y Medellín, donde le habían confiado la organización de la 
sanidad en la ciudad, fue atacado por una horda de individuos per­
tenecientes al partido revolucionario “Los Colorados”, que operaba 
por los alrededores, y que desde hace algún tiempo había empren­
dido una campaña contra el gobierno legal. Fue preso y encarcela­
do en un lugar cercano, Río Negro, a pesar de sus protestas invo­
cando su nacionalidad sueca.

Cuando su esposa, María Martínez, se enteró de lo ocurrido, se 
volvió rayos y centellas, y como hija auténtica del Amazonas, salió 
para libertar a su marido, y al mismo tiempo tratar de derrotar a los 
revolucionarios, sus enemigos mortales.

Un par de días más tarde fueron sorprendidos los vecinos de 
Sonsón al ver llegar al pueblo tres jinetes en galope. Uno de ellos 
es una figura esbelta, de apariencia femenina, vestida de azul y 
amarillo y con una cinta roja alrededor del sombrero, con la divisa: 
“Morir por la Patria, es la primera virtud”. Era la señora de Nisser 
y sus dos hermanos. En la plaza del pueblo pronunció un encendido 
discurso al curioso público que allí se congregó, invitando a los pre­
sentes a unirse a ella para combatir al enemigo. Un centenar de 
hombres jóvenes se declararon en seguida dispuestos a ello, nue­
vos seguidores se unen a ellos, y pronto cuenta la señora con un 
pequeño “ejército” de casi doscientos hombres.

Como jefe de esta empresa atrevida, eligió a un oficial, Capi­
tán Henao, que inmediatamente empezó a organizar su pequeña tro­
pa bajo la vigilancia de la joven amazona. Como el armamento era 
muy primitivo, no se podía pensar en una lucha con el enemigo a 
campo abierto. Solamente una tercera parte de los 250 hombres te­
nían fusiles, mientras que el enemigo con 800 individuos, estaba 
bien armado.

Después de unos días estaban listos para salir. Se celebró un 
consejo de guerra y se acordó esperar a los contrarios en un sitio 
estratégico, llamado Salamina, situado en el límite de la meseta y 
cerca de un desfiladero por donde pasaba la carretera. Para poder 
ocupar esta posición, tuvo la tropa que dirigirse allá en el mayor se­
creto. Bajo llvias torrenciales y en noches oscuras, sin luna, mar­
charon en un terreno difícil, a través de bosques espesos, por tro­
chas angostas, cruzando arroyos desbordados y torrentosos, en re­
giones casi inhabitadas. María Martínez compartía fielmente todos 
los peligros de la tropa, animando a sus compañeros con palabras y 
ejemplos.
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Finalmente llegaron a Salamina, situado en el punto más alto 
de una estribación de la cordillera. Desde allí dominaban todo el 
valle desde el cual el camino subía en un empinado zig-zag por la 
ladera de la montaña cubierta de bosque. Aquí prepararon peque­
ñas fortificaciones provisionales, se hicieron claros en el bosque, y 
se distribuyó la tropa en varios puntos estratégicos. Se había logra­
do aumentar el armamento con cien fusiles de mecha y algunos ba­
rriles de pólvora. Todos los cacharros de estaño que había en la pe­
queña ciudad, fueron entregados a las mujeres que bajo la direc­
ción de María, fundieron balas e hicieron cartuchos.

Así equipados, estaban ya listos para recibir al enemigo que no 
tardó en presentarse. Henao cumplió su cometido de una manera ex­
celente. La tropa que avanzaba fue tiroteada desde todos los escon­
dites en el bosque. Las balas hicieron su debido efecto y, además, 
los soldados que luchaban por subir la pendiente, sufrieron del ca­
lor sofocante y de la sed que por falta de agua trataron de apagar 
con aguardiente. La confusión se extendió en sus líneas, cedió la 
disciplina y la unión, al mismo tiempo que los defensores tuvie­
ron la alegría de recibir en el momento preciso un refuerzo de 400 
hombres.

La tentativa de forzar el desfiladero fracasó completamente y 
dentro de poco toda la fuerza estaba deshecha y obligada a rendir­
se. Mientras que duraba la lucha, María no abandonó por un mo­
mento su puesto en la meseta fuera de Salamina. Erguida, anima­
ba a los guerreros que salían a luchar, encendiendo su valor con 
su presencia. 24 oficiales y 130 soldados fueron hechos prisioneros, 
y al frente de éstos y de sus guerreros victoriosos hizo María Mar­
tínez su entrada triunfal en Salamina, saludada por los vítores 
del pueblo y de las tropas. Mientras que las aclamaciones y el jú­
bilo de la victoria retumbaban a su alrededor, su primer cuidado 
fue reunir a algunas mujeres animosas y correr al campo de bata­
lla para tratar de ayudar y curar a los heridos, fueran amigos o 
enemigos. Los revolucionarios que habían logrado salvarse de la 
lucha, naturalmente se hicieron invisibles escapándose por los bos­
ques.

Así terminó la campaña. Los patriotas habían ganado, y la re­
vuelta estaba deshecha. Se restableció el orden en el país, y el Pre­
sidente legal, que en otra parte había estado luchando contra los 
rebeldes, pudo reanudar sus funciones pacíficas.

Bien se puede comprender que la señora de Nisser fue procla­
mada heroína. Entre tanto, su marido y otros presos políticos ha­
bían sido libertados de la cárcel. Nisser corrió a Medellín, donde se 
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reúne nuevamente con su esposa, a la cual encuentra rodeada de 
las tropas victoriosas.

El Gobierno acordó acuñar una medalla para entregar a los 
patriotas que tomaron parte en la campaña. El primer ejemplar fue 
concedido a la señora de Nisser, y hoy se puede contemplar en el 
Gabinete de Monedas del Museo Nacional de Suecia, donada por 
Nisser después del fallecimiento de su esposa. Por el lado derecho, 
que está rodeado de esmeraldas cuadradas, se lee el lema: “Libertad 
y Orden”, y alrededor está grabado: “María Martínez de Nisser, del 
Congreso de la N. Granada”. En la cara posterior hay una inscrip­
ción rodeada por una corona de laurel, que dice: “Vencedora en Sa­
lamina en 5 de Mayo de 1841. A. M. M.”

María Martínez murió en Medellín en 1872 a los sesenta años. No 
hubo hijos en el matrimonio.

La sangre intranquila de Nisser y su deseo de ver y conocer 
nuevos países, lo llevó a Australia, donde entonces estaba en su fu­
ror la búsqueda de oro. Allí dictó conferencias ante varias socieda­
des científicas sobre sus experiencias en diferentes materias, y es­
pecialmente en el ramo de minas. En la Biblioteca Real de Estocol- 
mo hay un pequeño libro elegantemente encuadernado, que contie­
ne una disertación filosófica que pronunció en 1860 ante The Royal 
Society, en Melbourne. En ésta pronosticó, entre otras cosas, que el 
metal aluminio, que había sido descubierto pocos años antes, sería 
el mayor valor del futuro, por ser al mismo tiempo liviano y fuerte. 
Termina su conferencia con las siguientes palabras proféticas: “Si 
existe una posibilidad física para la navegación en el aire —el que 
un buque aéreo vuele sobre nuestras cabezas—, entonces este bu­
que seguramente estará construido de aluminio”.

Todavía en 1866 seguía en Australia. Siete años más tarde —se 
desconoce dónde se hallaba entonces, pero se cree que en Euro­
pa— le llegó la noticia de que un señor Pereira, de Colombia, estaba 
en Suecia para conocer la industria sueca y entablar relaciones co­
merciales con nuestro país. El citado Pereira era socio principal de 
una de las primeras casas comerciales en Bogotá, Pereira Gamba y 
Cía. Nisser se puso en contacto con el colombiano, y empezó una ac­
tiva correspondencia entre ellos, con el resultado de que Nisser se 
presentó en Suecia, comenzando entonces la colaboración entre estos 
dos señores. Sobre el tapete estaban pedidos de puentes colgantes, 
barcos fluviales, manufacturas de madera y hierro, etc., así como 
la consecución de profesores para una escuela técnica en Bogotá-

Nisser concibió la idea de una exposición sueca en la capital co­
lombiana y dedicó en seguida toda su energía a la relización de este 
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proyecto, fuertemente apoyado por la casa de comercio A. Froding, 
en Gotemburgo. El anciano Nisser viajó por toda Suecia para ese 
fin, hablando, escribiendo y animando. En el verano de 1874 se aglo­
meraba en Gotemburgo un gran número de bultos que contenían di­
versos productos suecos. Allí había manufacturas de hierro y made­
ra, vidrio y porcelana, armas, telas, libros, cuadros, etc., hasta flo­
res artificiales. Nisser, que entre tanto había sido nombrado Cón­
sul en Bogotá, de Suecia y Noruega, entonces unidas, llevó todo es­
to consigo embarcando para Colombia. Un detalle emocionante es 
que llevó también una losa funeraria de granito sueco para erigirla 
sobre la tumba de su amada esposa.

Sus amigos temieron que sus fuerzas no le alcanzarían para la 
realización de esta empresa, pero a pesar de todo logró su empeño. 
En febrero de 1875 se inauguró la exposición con toda solemnidad 
por el Presidente de la República, en presencia de un gran grupo 
de personas eminentes. El Boletín Industrial de Bogotá hace una 
reseña detallada del acontecimiento, la cual fue después reproduci­
da en varios periódicos suecos, especialmente el discurso del Pre­
sidente, muy lisonjero para Suecia. De uno de ellos citamos la si­
guiente descripción de la exposición —la primera de Suecia en tie­
rras suramericanas:

“La exposición está muy bien arreglada y ha tenido gran éxito. 
En la mayor de las salas el fondo está adornado con la gran vista 
de Estocolmo por Mankell, y debajo de ella el escudo de Suecia, fun­
dido y bronceado por el señor Bolinder en Estocolmo. A ambos lados 
están colocadas las banderas de Suecia, Noruega y Colombia. Tam­
bién se ven los bustos del rey y de la reina en porcelana de Gusta- 
foberb. Una hiedra artificial saliendo de dos jarrones rodea los re­
tratos reales y la vista de Estocolmo. Dos grandes ramilletes de flo­
res artificiales, hechos por la señorita Hebbe en Estocolmo, llenan 
dos jarrones en azul y oro. Contra la pared un busto de Berzelius 
ante el cual está colocada una magnífica canasta conteniendo man­
zanas, ciruelas y otras frutas artificiales, todo muy admirado por 
su bella apariencia. Esto es el adorno principal. En la mesa, por el 
suelo y sobre las paredes están presentados los diferentes productos”.

Un par de años más tarde hizo Nisser otra visita a su patria. 
Sin embargo, la nostalgia lo llevó otra vez hacia los territorios de 
su remota juventud. A su pesar no volvió a verlos jamás, ni pudo 
descansar en la tumba al lado de su esposa, pues murió en 1878 
en Kingston, Jamaica, cuando iba de viaje a Colombia a los ochen­
ta años de edad. Con él desapareció uno de los suecos más nota­
bles de Suramérica.
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La familia Greiff se estableció definitivamente en Colombia, 
donde con el tiempo logró muy buena posición. Greiff era un tra­
bajador infatigable. Entre otras cosas obtuvo una gran contrata de 
obras de carrteras por cuenta del Gobierno, que dio una buena 
utilidad. En la compra de tierras y otros negocios también tuvo 
suerte. Durante largo tiempo fue jefe de obras públicas en la pro­
vincia de Antioquia, siendo al mismo tiempo Cónsul de Suecia y 
Noruega. Además, fue gerente de una gran compañía inglesa de 
minas, Frontino & Bolivia-

Durante sus trabajos de topografía y construcción de carrete­
ras llegó Greiff hasta el golfo del Darién en el Mar Caribe, y siguió 
después hasta Panamá. Durante estas sus exploraciones por el Ist­
mo envió informes detallados a la dirección del canal en proyecto. 
Sus valiosos datos fueron muy tenidos en cuenta por su amplitud 
y exactitud.

En su matrimonio tuvo cuatro hijos de los cuales los tres ma­
yores en 1852 hicieron una visita al país de sus padres para salu­
dar a su abuelo, el anciano Obispo en Lund. El mayor de ellos 
nunca volvió al país donde había nacido, pues en Suecia quedó 
enamorado y se casó con una prima, Rosalíe Engestrom. En cam­
bio, los otros tres se radicaron en Colombia, donde la familia de 
Greiff está todavía hoy en día representada por varios descen­
dientes, todos en buena posición. Greilff perdió su esposa en 1860, 
y el mismo falleció diez años después.

No hay que olvidar el viejo herrero Stjerna. No hizo como su 
compatriota, la sirvienta de Scania, sino que permaneció fielmen­
te al lado de sus patrones, y con ellos encontró un asilo hasta que 
murió a edad muy avanzada.

Aquí terminamos esta extraordinaria historia de estos sueco- 
colombianos, llena de tantos episodios románticos, trágicos y tam­
bién felices, con unos versos de una poesía leída en un banquete 
celebrado en Estocolmo el año 1877 en honor de Nisser, ya casi octo­
genario, con motivo de su última visita a la vieja patria:

“Una vez más con el cargamento del Norte 
del hierro y acero de nuestras minas 
el anciano viajó a las tierras del Sur 
con su Colombia por meta.
Lo llevó al templo de laboriosidad 
en la meseta de la Cordillera, 
y el viejo sello del hierro sueco 
obtuvo el premio en Bogotá.
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Pero no solamente el hierro y acero 
llevó allá lejos para ser conocido y apreciado; 
no, el llevó también muchos otros 
productos de nuestra industria.

Y así el honor del nombre sueco
él lo acrecentó sin presunción;
por eso, hombres suecos, yo os pregunto 
si tal hazaña no merece elogio?”

EL NEGOCIO DE BUQUES

El negocio de buques es por regla general una transacción le­
gítima y cotidiana. Sin embargo, hace un siglo y cuarto era en Sue­
cia tal negocio, expresión de maniobras políticas, murmuraciones 
sobre negocios dudosos, especulaciones fracasadas y pérdida del pres­
tigio nacional. La causa de esto es como sigue:

De lo anterior recordaremos cómo Suecia y Colombia, alrede­
dor de 1820, estaban en negociaciones comerciales que fracasaron 
por diversos motivos. Durante estas negociaciones se sugirió del la­
do colombiano la posibilidad de adquirir de Suecia algunos buques 
de guerra, de los cuales había gran necesidad, por las razones que 
indicamos a continuación:

El Continente Suramericano y México estaban libres de los es­
pañoles, y los nuevos Estados habían tomado su destino en propias 
manos. Como España todavía estaba en posesión de Cuba, se veían 
los países del Mar Caribe siempre amenazados por las fuerzas na­
vales españolas. Necesitaban, por tanto, medios para defenderse, es 
decir, buques de guerra- De parte colombiana se hicieron, a media­
dos de 1824, algunos sondeos por mediación del ministro sueco en 
Londres, con respecto a la posición de Suecia en relación a una po­
sible venta de buques. En Suecia no hubo oposición en principio a 
tal proyecto. La flota sueca contaba con varios buques bastante vie­
jos, y era difícil conseguir fondos para corfstruír nuevos. Vendiendo 
en forma ventajosa algunos de estos buques viejos, se calculaba po­
der modernizar en parte la flota, sin tener que recurrir a los fon­
dos del Estado. El Rey Cari Johan era muy partidario de tal tran­
sacción. Sin embargo, el asunto era delicado, porque había que to­
mar en cuenta la opinión de las grandes potencias, sobre todo Ru­
sia y Austria, que fieles a los principios de la Santa Alianza no que­
rían desviarse de la doctrina legitimista y abandonar a España en 
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su lucha contra los “rebeldes”, entre los cuales consideraban a las 
antiguas colonias americanas.

Nuestro viejo conocido Hauswolff, ?el colombiano”, como lo 
llamaba el ministro Lowenhielm, se encontraba en este momento 
en Europa, mejor dicho en París y Londres. Hay motivo para sos­
pechar que al salir de Colombia ya tenía en su bolsillo el proyecto 
del negocio de buques. No tardó mucho en enredarse en la transac­
ción. Sus maquinaciones en París y Londres disgustaron al gobier­
no de Suecia, por lo cual fue apartado de las gestiones. Sin embar­
go, supo buscar otros caminos con ayuda de sus antiguas relacio­
nes con la casa Goldschmidt y otras nuevas con Su Excelencia af 
Wetterstedt y los hermanos von Rosen.

Sería demasiado largo referir en detalle toda esta historia del 
negocio de buques. El primer resultado fue que en la primavera de 
1825 se aprobó por el Consejo de Ministros la venta a Colombia del 
navio “Tapperheten” y de la fragata “af Chapman”, y a México del 
navio “Fórsiktigheten” y de las fragatas “Camilla” y “Eurydice”. Co­
mo por las razones políticas arriba indicadas, el gobierno sueco no 
podía figurar como proveedor de buques de guerra a los “rebeldes” 
españoles, se hizo la venta a la casa de banca judía Michaelson & 
Benedicks, en Estocolmo, que a su vez estaba asociada a la casa 
Goldschmidt & Cía. en Londres. Como intermediario aparecía el 
Conde A. E. von Rosen.

El gobierno de Suecia había calculado que en el curso del año, 
la mayoría de las potencias continentales seguirían el ejemplo de 
Inglaterra, reconociendo las repúblicas suramericanas, pues Ingla­
terra había reconocido a Buenos Aires, México y Colombia, precisa­
mente el día último del año 1824. Sin embargo, no ocurrió así, y el 
gobierno sueco se encontró en un gran dilema. España, apoyada por 
Rusia, protestó contra la transacción que del lado sueco se trató de 
esquivar, diciendo que los barcos estaban destinados a una expedi­
ción a las Indias Orientales. La cosa se complicó aún más, porque las 
tripulaciones que en total ascendían a 1.800 hombres, entre ellos 
algunos al servicio del gobierno sueco, habían obtenido permiso pa­
ra residir en el extranjero durante tres años. Sin embargo, “Tappa- 
rheten”, bajo el mando del Capitán de la Armada Real, C. A. B. 
Gyllengranat, ya había zarpado a principios de julio, seguido tres 
semanas después por “af Champan”, con el Mayor C. R. Nordens- 
kjold como jefe.

Se acercaba el punto álgido del negocio. Las protestas rusas se 
hicieron cada vez más fuertes, y al mismo tiempo España amenaza­
ba con represalias mediante incautación de barcos suecos en sus 
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aguas territoriales. El gobierno estaba indeciso y el Rey Cari Johan 
no tenía deseos de exponerse a una pérdida de prestigio para él y 
para Suecia. Se buscó una solución tras otra, entre ellas la de des­
cargar la responsabilidad en la casa Michaelson & Benedicks. Des­
pués de unas semanas de negociaciones, se decidió entrar en un 
arreglo según propuesta del ministro británico en Estocolmo. Esta 
consistía en que la venta de los barcos destinados a México no se 
realizara, de manera que los compradores ingleses, Goldschmidt te 
Cía., deberían rescindir el contrato, mientras que el gobierno sueco 
se comprometía a darles una indemnización adecuada por haber 
equipado los buques.

Con esto se esfumó la esperada ganancia que con el tiempo se 
transformó en una pérdida considerable. En el Consejo de Minis­
tros se trató dar a la decisión una fórmula diplomática, dando a en­
tender que la cancelación del negocio no había sido motivada por 
una imposición de parte del Emperador Alejandro de Rusia, sino 
por amistad hacia Inglaterra.

Se suspendió la salida de los buques mejicanos, y se retiró el 
permiso para las tripulaciones de los buques de Colombia. Mientras 
tanto, se presentó la crisis económica en Inglaterra, en gran parte 
causada por las especulaciones sobre Suramérica. Entre las casas de 
comercio y banca que entonces quebraron, se encontraba también la 
firma Goldschmidt, tal como ya habíamos mencionado al tratar del 
negocio minero de Hauswolff.

Entretanto llegaron los buques “Tapperheten” y “af Chapman” 
a Cartagena. Allí los compradores se negaron a recibirlos, a causa 
de la prohibición a la tripulación de entrar al servicio colombiano. 
Siguieron viaje a Nueva York, donde el representante de la firma 
Goldschmidt se haría cargo del convoy, pero como esto tampoco se 
pudo realizar, se vendieron los buques en subasta ejecutiva. La su­
ma obtenida por la venta no alcanzó siquiera a costear el regreso de 
las tripulaciones. “Tapperheten” fue desbaratado y “af Chapman” 
fue localizado en 1841 por el Teniente Skogman, entonces a bordo 
del bergantín “Oscar” en Lisboa, que descubrió que “af Chapman”, 
bajo el nombre de “Don Pedro”, formaba parte de la flota portu­
guesa.

De esta manera terminó el célebre “negocio de los buques” con 
poca honra para nuestro país y aún menos provecho para su Ha­
cienda.
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BOLIVAR Y EL CANAL DE PANAMA

Anteriormente hemos mencionado cómo von Greiff, en sus 
expediciones por el istmo de Panamá, no dejó de estudiar las 
condiciones en relación al proyecto procedente de los españoles 
de abrir un canal. El célebre explorador alemán Alejandro von 
Humboldt, durante su estancia en estos lugares (1799-1804), si­
guió con atención este asunto y escribió sobre ello más tarde a Bo­
lívar. Este, a su vez, se había interesado en el proyecto ya hacía va­
rios años. Lo mismo le ocurría a nuestro despierto y aprovechado 
compatriota Hauswolff, que posiblemente por mediación de Adler- 
creutz, había estado en contacto con el poderoso jefe de estado y 
con él había tenido varias conferencias sobre el particular. El resul­
tado de esto fue que cuando von Hauswolff hizo su primer viaje a 
Suecia después de su traslado a Colombia, contrató por cuenta del 
Gobierno colombiano “un ingeniero sueco, Fahlmark”.

El nombrado Fahlmark no se ha podido encontrar entre el gru­
po profesional de ingenieros educados en Suecia, pero sí figura en 
la lista de oficiales del regimiento de artillería Svca, con los nom­
bres propios de Eric Jacob. Por el archivo del regimiento sólo se sabe 
que nació en Vasteras en 1799, fue Subteniente en 1820, y que cin­
co años más tarde dejó el regimiento “para entrar al servicio de 
Inglaterra o alguna otra nación extranjera. Borrado de la lista del 
regimiento en 1827 por no haber regresado al terminar el permiso”. 
El tratar de sacar el nombre Fahlmark de las variaciones Falcomar, 
Falkmar, Fallmar, Farmarc, que aparecen en fuentes extranjeras, 
hubiera sido muy difícil, si no hubiéramos sabido de antemano que 
se trataba de un sueco.

A juzgar por una noticia en el Diario de la Bolsa de Estocolmo, 
en diciembre de 1826 salió Fahlmark en dicho año con uno de los 
buques ya mencionados, “Tapperheten” o “af Chapman”, pues fi­
gura entre los tripulantes que se quedaron al otro lado del Atlán­
tico, y en este caso en Colombia.

A su llegada a Colombia, Fahlmark fue empleado en los servicios 
geodésicos, trabajando principalmente en el istmo de Panamá. Dos 
años después, un oficial británico, Capitán John August Lloyd, vi­
sitó a Bolívar para solicitar permiso de hacer ciertas mediciones 
en el Istmo, como anteproyecto para un plan de excavaciones en el 
mismo. Bolívar no estaba muy dispuesto a aceptar la propuesta del 
inglés, pero finalmente le concedió el permiso. Probablemente sos­
pechó que el proyecto de Lloyd pudiera chocar con una concesión
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que había dado en 1825 a un aventurero francés, “Barón de Thierry, 
rey de Nueva Zelandia”, como pomposamente solía llamarse.

Seguramente para echarle un ojo a Lloyd y a sus planes, se des­
tacó a Fahlmark como su ayudante en los trabajos de exploración. 
Estos comenzaron a mediados de 1828 por el lado del Pacífico, si­
guiendo el río Chagres, pero tuvieron que ser interrumpidos a fines 
del año, debido al mal tiempo. No fue sólo éste su único enemigo; 
tenían otro en el gobernador provincial, General Sardá, “un feroz y 
celoso vizcaíno con una aversión personal hacia Bolívar, que ma­
liciosamente estorbaba a los ingenieros, les rehusaba toda ayuda 
pecuniaria e intencionalmente los exponía a los mortíferos ataques 
de los bandidos que por entonces infestaban el istmo”. (Del libro 
“History of the Panama Canal”, de G. Mack, New York, 1944).

En febrero de 1829 continuaron el trabajo, a pesar de todos los 
contratiempos, trabajo que se concluyó al final de dicho año. Entre 
otras cosas habían hecho estudios preliminares para un ferrocarril 
a través del Istmo. El trazado hecho por ellos se siguió luégo con sólo 
pequeñas modificaciones al construir el ferrocarril de Panamá en 
1855. Lloyd dio a su “oficial hermano, el sueco” el siguiente testi­
monio: “Un excelente matemático, con gran capacidad para hacer 
observaciones correctas”.

Parece que von Humbolt tuvo conocimiento de Fahlmark, 
pues en una de sus cartas a Bolívar menciona sus meritorios traba­
jos en el estudio del proyecto para el canal. Visiblemente estimulado 
por el interés del renombrado científico, nombró Bolívar una comi­
sión para tratar sobre este asunto. Sin embargo, sucesos políticos y 
su cercana muerte hicieron que en Colombia se dejara el asunto del 
canal a un lado durante mucho tiempo.

En Panamá hay una sala conmemorativa, en cuyas paredes es­
tán colocadas ocho lápidas de dos metros de altura, con inscripcio­
nes que recuerdan las personas que jugaron un papel importante en 
la historia del canal. La lápida número tres, que está dedicada a 
Lloyd y “El sueco Fahlmark”, da detalles de sus aportes al trabajo.

FREDRIC ULRIC RUUTH

En las comarcas del Mar Caribe se encuentran huellas, al prin­
cipio del siglo diez y nueve, de un ex-gentilhombre y Capitán de ca­
ballería del Regimiento de Carabineros de Scania, el Conde Fredric 
Ulric Ruuth, nacido en 1788, e hijo del Mariscal de Campo, Goberna­
dor de Vorpommera, etc., Conde Eric Ruuth.
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La crónica de la nobleza sueca nos da los siguientes pormenores 
sobre él: “Retirado en 1816- Tuvo que marcharse al extranjero y se 
le declaró destituido de su título de gentilhombre y de su condeco­
ración. Coronel al servicio venezolano. Muerto en Caracas en 1835 
(según otra versión en 1871)”. Estos datos necesitan un retoque. No 
cabe duda de que tuvo varias dificultades en su país que le obligaron 
a desaparecer, pero el que hubiera sido Coronel en servicio venezo­
lano no parece verosímil. De todo lo relacionado con Colombia-Ve- 
nezuela, tenemos las informaciones más auténticas sobre nuestros 
compatriotas allá en aquellos tiempos, entre otras las de Adler- 
creutz, contemporáneo y compañero de armas de Ruuth. Ni éste, 
ni Gosselman o demás miembros de la colonia, dijeron una palabra 
de su aristocrático compatriota.

En cambio, el archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Suecia contiene varios datos sobre él. De éstos se deduce que 
salió de Suecia a principios de 1816, porque en el mes de mayo de 
dicho año escribe Su Excelencia von Engestrom a nuestro Ministro 
en Londres, Barón von Rehausen:

“Adjunto un ejemplar del periódico de ayer. Su Señoría verá del 
mismo que Su Majestad por motivos justificados ha tenido a bien 
desposeer al gentilhombre Conde Fredric Ruuth de su condecora­
ción de la Orden de la Espada, que hasta ahora poseía. Aunque este 
asunto es muy desagradable, he considerado mi deber prevenir a 
Su Señoría sobre este particular”.

Un mes más tarde llega de la misma fuente un aviso al Mi­
nistro residente von Kantzow, en Washington, para que en caso 
de encontrar a Ruuth, recoger su pasaporte, el cual, según von En­
gestrom, no le serviría para nada, ya que había adoptado el apelli­
do de Thur.

En septiembre del mismo año, informa Kantzow que Ruuth, dos 
meses antes, había llegado a lós Estados Unidos y que había reci­
bido varias cartas de Suecia bajo la dirección indicada. Por el mo­
mento no sabía dónde se encontraba Ruuth.

Quince días después, añade Kantzow a las informaciones ante­
riores, que Ruuth había embarcado para Puerto Príncipe (Haití) 
“bajo el mando del General Mina y enrolado en su Estado Mayor”. 
Unas semanas más tarde, completa Kantzow la noticia con los si­
guientes detalles:

“En los Estados Unidos se equipa una expedición tras otra para 
ayudar a los rebeldes en las sublevadas colonias españolas. Varios 
emigrantes franceses y otros extranjeros se unen a estas empresas. 
Entre ellos se encuentra también Mr. Thur (antiguamente Conde 
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de Ruuth) el cual hace algún tiempo salió de Baltimore con una de 
estas expediciones”.

Kantzow supone que en esta colección de aventureros había 
varios suecos cuyos nombres, sin embargo, le eran desconocidos. Ge­
neralmente, continúa Kantzow, parten los buques bajo bandera ame­
ricana hacia Santo Domingo o a alguna de las islas inglesas en las 
Indias Occidentales, donde se le cambia por el emblema de los In­
surgentes, “llamada la Bandera Cartagenera”.

A juzgar de estos datos sobre los procedimientos de la campa­
ña de los rebeldes, es de suponer que Ruuth, con sus compañeros, ha­
ya quedado en alguna de las provincias insurgentes. En todo caso, 
ya no deja más señales. Si se hubiese quedado en Nueva Granada, 
donde el movimiento de liberación fue adelantado por Bolívar con 
Adlercreutz como uno de sus adictos de armas, sin duda hubiera si­
do identificado en alguna ocasión por su compatriota. No podía ha­
ber sido Coronel en servicio venezolano, porque Venezuela no se es­
tableció como Estado independiente hasta 1830, y a principios de 
enero de 1831, relata Anckarloo en Río de Janeiro en una nota: 
“Otro de estos desgraciados compatriotas errantes, el Conde de 
Ruuth, murió el año pasado en La Guaira, en Colombia”. La expre­
sión “un desgraciado compatriota errante” no da lugar a pensar en 
un título de Coronel u otra posición destacada, por lo cual se puede 
suponer que “Mr. de Thur” poco a poco fue cuesta abajo, y en el pe­
queño puerto venezolano terminó sus días completamente descono­
cido.

Con razón se puede preguntar cuál podría ser la causa de que un 
hombre en posición tan relevante, perteneciente a una de las princi­
pales familias del país e hijo de un Mariscal de Campo, etc., tan de 
repente tuvo que dejar su regimiento y el servicio de la Corte para 
emigrar La prensa diaria de aquellos tiempos no informa nada so­
bre ello. Las actas de la Orden tampoco dicen nada sobre un asunto 
tan llamativo. Al parecer se trató de ocultar las verdaderas causas. 
Sin embargo, la Reina Hedwig Elisabeth Charlotta, en el diario que 
dejó, descorrió el velo del secreto y dio todos los detalles del asunto. 
Ruuth, que era conocido como jugador y por su vida disipada, había 
cometido un acto vulgar y deshonroso para el cual no había excusa, 
sólo para procurar dinero. Cuando esto se llegó a conocer en círcu­
los más amplios, se vio entre la espada y la pared, y tuvo que con­
fesar su crimen. De parte de la familia real y de sus allegados, tra­
taron de salvarle de la acusación, pero exigieron, al mismo tiempo, 
su inmediata desaparición del país. El príncipe heredero Cari Johan 
llegó hasta pagar de su caja particular, una contribución para su 
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viaje. Ruuth no tuvo más remedio que hacer sus maletas lo más 
pronto posible y escaparse. Viajó primeramente a Inglaterra, donde 
quedó tres semanas, continuando luégo a Norteamérica. Su destino 
posterior ya lo hemos relatado.

LEONARD HENRIK ROOS AF HJELMSATER

Cuando Hauswolff estaba en Londres preparando su expedición 
minera, encontró allí un compatriota, Leonard Henrik Roos af 
Hjelmsater, que al principio del siglo XIX era un conocido pintor y 
grabador. Roos, que nació en 1787, empezó su carrera artística en 
la Academia de Estocolmo, donde en 1815 fue nombrado socio. Pa­
rece que fue un artista talentoso, pues ya seis años antes, lo habían 
premiado con la gran medalla de oro por sus retratos. Con una beca 
en el bolsillo, hizo en los años 1817-22 un viaje de estudio a Alema­
nia, Austria e Italia. Sus impresiones y aventuras en este viaje, las 
recogió en un diario interesante y espiritual, que más tarde fue pu­
blicado. De regreso al país en 1822, se dedicó al aguafuerte y re­
trató de esta manera a un gran número de personas conocidas en 
aquellos tiempos, hombres de estado, poetas, oradores y artistas, di­
putados, prelados, etc.

Su temperamento intranquilo y colérico-sanguíneo, lo arrastró 
nuevamente a viajar. En el año 1824 se cansó de Suecia y se diri­
gió a Londres. Allí se encuentra, como hemos dicho, con Hauswolff. 
Si fue éste quien le dio la idea de viajar a Colombia, o si se entusias­
mó con la aventura por los rumores de los hallazgos de oro, no po­
demos decir, pero el hecho es que a principios de 1825 se embarcó en 
compañía del matrimonio Hauswolff para Cartagena. Después de 
pasar algún tiempo en el puerto colombiano, se une a la expedición 
Hauswolff-Nisser hacia el interior, y sigue con ellos hasta la ciudad 
de Mompós. Allí se separaron sus caminos, y Roos se va por su pro­
pia cuenta en pos del soñado oro. Si lo encontró, no lo cuenta la 
historia, pero parece que logró salir adelante en condiciones relati­
vamente buenas, a lo que se dice con ayuda pecuniaria de su país. 
Entre los habitantes era conocido bajo el epíteto “el minerálogo”.

Parece que no abandonó sus intereses artísticos durante esta vi­
da ambulante, pues en Nueva York se publicó en este tiempo una 
obra gráfica suya, denominada Los actores más distinguidos de los 
Teatros Americanos, dibujados del natural. De dónde había sacado 
los modelos para éstos, es un enigma. Sólo se publicó un cuaderno 
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de la obra proyectada que hoy día es una gran curiosidad biblio­
gráfica. En su tiempo costaba dos dólares-

Con los demás suecos contemporáneos en Colombia, parece que 
Roos tuvo poco contacto. Von Greiff, que en su minucioso diario re­
lata todos los encuentros con ellos, sólo menciona un encuentro pu­
ramente casual con Roos. Solamente dos años duró la estancia en 
Colombia de este compatriota extravagante. Murió el año 1827, se­
gún se dice, a causa de una mordedura de serpiente. En un semana­
rio de Strangnas, editado por un amigo de Roos, el redactor C. E. 
Ekmark, se puede leer: “La siguiente historia de la muerte de Roos, 
que ha sido contada al autor de las curiosidades de nuestra litera­
tura, se debe tomar ‘cum grano salís’, y se relata aquí más como 
bueno que verídico. Roos, que era muy amigo de los animales y siem­
pre mostraba su cariño a todos los animales que veía, tropezó en 
una excursión con una serpiente boa, a la que se acercaba para, co­
mo acostumbraba con los caballos y perros, acariciarle la cabeza. La 
consecuencia de esta amabilidad fue lo que puso fin a su vida”.

LA VISITA DE BROR JACOB ADELBORG EN SURAMERICA

Entre los oficiales de la marina sueca, es probablemente Bror 
Jacob Adelborg, quien más visitas ha hecho a las aguas suramerica- 
nas. Recién nombrado Segundo Teniente, hizo su primer viaje allá 
con la corbeta “Najaden” en el año 1839. La ruta llevó primeramen­
te a St. Barthélemy que no mereció muy buenos informes de nues­
tros viajeros compatriotas en cuanto a la administración, adelantos 
o bienestar. De allí siguieron a Martinica y a otras islas en el archi­
piélago de las Indias Occidentales- A principios de 1840 la “Naja- 
den” se encuentra en La Guaira, el puerto de Caracas. Allá estaba 
precisamente el Conde Adlercreutz, recién llegado de Suecia para 
ocupar el puesto de Cónsul General de nuestro país en Venezuela. 
Adlercreutz propuso a cuatro de los jóvenes subalternos a bordo, que 
hicieran el viaje por tierra a Puerto Cabello, la próxima escala de la 
corbeta. Se logra el permiso del comandante del buque, y emprende 
viaje la alegre comparsa entre la que se encontraba Adelborg. Ya 
se conoce el refrán de “Un marinero a caballo, etc.”, y en este caso 
hubo el agravante de que la cabalgata se hizo en muía, cuesta arri­
ba y cuesta abajo por los senderos, en las montañas que hubo de 
atravesar.

En un diario sobre el viaje, ilustrado con dibujos graciosos 
—pues Adelborg era un excelente caricaturista y acuarelista—, se 
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encuentra una descripción de las peripecias y alegrías de nuestros 
compatriotas. Después de una visita de cortesía al Presidente de la 
Nación, montaron en las orej ilargas bestias, y la expedición se puso 
en marcha. Apareció así: A la cabeza el guía “un negro grande con 
nariz aplastada, vestido con una larga camisa blanca, calzones a 
cuadros amarillos y azules, y con un gran machete colgado de un 
tahalí rojo”; iba descalzo, pero en la cabeza llevaba un gran sombre­
ro de paja con plumas. Después venían nuestros cuatro hijos de 
Neptuno, de uniforme. Un par de ellos, siguiendo el ejemplo del ne­
gro, se habían colocado sombreros iguales —pero sin plumas— lo 
cual fue una buena idea según se mostró en el curso del viaje. El 
equipo se amarró con buenos nudos de marinero a la silla. El con­
tacto íntimo con éstas comenzó a hacerse sentir de un modo des­
agradable y hubo que recurrir a los remedios universalmente cono­
cidos, brea y cebo. Por eso no era de extrañar que nuestros jinetes 
a ratos prefirieran caminar a pie, sobre todo como la marcha casi 
todo el tiempo era a trote lento. Los hospedajes nocturnos no pare­
cen haber sido muy envidiables. Como compañeros de cuarto tenían 
cerdos, gallinas, cucarachas, mosquitos y toda clase de animales ca­
minadores, voladores y reptadores. La comida era por el estilo. Con 
“el jefe de la expedición”, que sólo hablaba un español de negro, 
tenían que conversar con señas. En una ocasión se salvó la situa­
ción lingüística al encontrarse con un viajero que tenía algunos co­
nocimientos rudimentarios de latín, según Adelborg, apenas supe­
riores a los que poseían los jóvenes candidatos al presentarse al 
examen de ingreso a la escuela de oficiales en Karlberg, en Suecia. 
Al principio resultaba un chapurreo por ambas partes, pero no tar­
daron mucho en entrar en conversación con ayuda de los dedos.

Al fin, después de una semana cabalgando, llegaron a Valencia, 
situado a algunas millas de Puerto Cabello con la “popa” en estado 
lamentable, según cuenta el diario. En Valencia vivía la familia del 
Presidente, para la cual nuestros compatriotas tenían una carta de 
introducción. La visita en uniformes bien cepillados, el encuentro 
con un grupo de hermosas señoritas haciendo música —algo que 
naturalmente encendió fuego en nuestros jóvenes corazones de te­
niente— unido a la buena comida, relegaron pronto las peripecias 
del viaje al mundo del olvido. Una semana con variadas distrac­
ciones pasó con mucha rapidez. El deber llamaba, y había que diri­
girse a Puerto Cabello, donde la corbeta estaba anclada.

El viaje siguió a Nueva York, y luégo de regreso a Karlskrona, 
donde llegaron en junio de 1840. Adelborg no se quedó mucho tiem­
po en tierra, pues en octubre del mismo año lo encontramos como 
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piloto a bordo del bergantín “Oscar”, listo para salir hacia La Plata. 
Apenas regresado a su país, a comienzos de 1842, se enrola en la ma­
rina inglesa, permaneciendo cuatro años a bordo de diferentes bu­
ques. Tuvo entonces otra ocasión de visitar a la América Central y 
del Sur, y también llegó hasta el Pacífico.

En los años 1856 y 1857 se encuentra nuevamente en un viaje 
largo a las Indias Occidentales y Suramérica, esta vez como Tenien­
te de Navio y Segundo Comandante de su fiel “Najaden”. Cinco años 
después, volvió a las mismas comarcas en calidad de Comandante 
de la corbeta de vapor “Gefle”. Después de veinticinco años de ser­
vicios casi seguidos en el mar, dejó este mundo en 1865, un año des­
pués de regresar de su última expedición.

OTROS SUECOS EN VENEZUELA

El Cónsul General Adlercreutz informó que en el año 1844 ha­
bía en su distrito los siguientes compatriotas:

Peter Kihlberg, Cari Wilhelm Ahlberg, Nils Wilhelm Holmquist, 
C. S. von Greiff y sus hijos, Cari Ludwig Wilhelm, Jacob Georg En- 
gelbert, Oscar Hjalmar Odin y Víctor Eugen Napoleón, B. Stjema 
(“El herrero Stjerna”), C. G. Tomérhielm, F. Niclason, señora Loui- 
se de Greiff, nacida Faxe, M. L. von Hauswolff, nacida von Greiff, 
Johan Ek, A. M- Columbi, nacida Wahlgren, la doncella Johanna 
Adolfsson (“la sirvienta de Scania”), C. Zachrisson, E. Zachrisson.

Cari Gustaf Tornérhielm, nacido en 1809, Teniente en el regi­
miento de Húsares de Scania en 1831, y en el regimiento de infan­
tería del sur de Scania, en 1837. Se retiró en 1839, y algún tiempo 
después salió primeramente a Norteamérica y después a Venezuela, 
donde falleció.

El arriba citado E. (Ernst) Zachrisson era un ciudadano de 
Gotemburgo, que a principios del siglo XIX llegó a los Estados Uni­
dos y luégo se estableció en Panamá. Allí fue durante los años 
1847-1853 Cónsul de Suecia y Noruega. Este cargo lo desempeñó ge­
neralmente viajando, pues sus informes al Ministerio de Relacio­
nes Exteriores estaban fechados unas veces en Nueva York, otras en 
Santiago de Chile o en Bogotá. Como el gobierno sueco no estaba 
del todo satisfecho con tal funcionario ambulante, y como Zachris­
son, que al mismo tiempo se había hecho ciudadano norteamerica­
no, no se consideraba en condiciones de prestar el juramento habi­
tual de Cónsul, hubo un desacuerdo, y Zachrisson se retiró del pues­
to. Durante algún tiempo después, se encargó de los asuntos con­
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sulares que desde luego eran mínimos, un primo suyo, Cari Zachris­
son, que también figura en la citada lista.

Ernst Zachrisson tuvo en su matrimonio con una criolla un hi­
jo, Torgny, que nació durante una visita del matrimonio en Gotem­
burgo el año 1850. Este estuvo estudiando durante varios años en la 
Universidad de Lund, y después de su examen para magistrado, se 
fue para Guatemala y más tarde se trasladó a los Estados Unidos.

El consulado en Panamá ha sido generalmente desde su crea­
ción, un problema para nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Ya el nombramiento de nuestro primer representante oficial en 
este territorio resultó muy curioso. Entre los papeles de Adlercreutz 
depositados en el archivo nacional de Suecia, hay una carta del 
mencionado Ernst Zachrisson, en la cual acusa recibo de un ofi­
cio de Adlercreutz, entonces Encargado de Negocios de Suecia y No­
ruega en Venezuela, de fecha 15 de mayo de 1843, con la noticia 
que Zachrisson había sido nombrado Vicecónsul en Chagres en el 
Istmo de Panamá, y que esto se había notificado a las autoridades 
correspondientes en Nueva Granada.

Zachrisson envía las más rendidas gracias por la confianza que 
se le había mostrado, pero añade al mismo tiempo que con su me­
jor voluntad no puede comprender qué intereses tendría que guar­
dar allí para los Reinos Unidos, pues Chagres era un pueblito situa­
do junto al río del mismo nombre, “compuesto de unas cien cabañas 
de adobe y poblado por unos 700 mulatos, negros e indios”.

El consulado de Chagres tuvo un entierro silencioso en el Mi­
nisterio.

Después de este paso en falso, el Ministerio se tomó una me­
ditación geográfica de cuatro años con el resultado de que en enero 
de 1847 se le nombró a E. Zachrisson Vicecónsul en Panamá, capi­
tal en el Estado del mismo nombre. Después de la salida de los se­
ñores Zachrisson, quedó el puesto vacante durante unos treinta 
años. Sin embargo, alrededor de 1880, un tal señor Arosema, de na­
cionalidad desconocida, se había hecho cargo del escudo del con­
sulado, y sin más se estableció como Cónsul de los Reinos Unidos. Un 
avispado danés de nombre Gülich, que vivía allí, se dio cuenta de 
que Arosema era solamente un usurpador consular, y pidió el pues­
to a Estocolmo, que le fue concedido en 1882. Lo difícil era des­
hacerse de Arosema, lo cual se logró después de muchas gestiones 
mediante el pago de cuarenta coronas por el escudo. Medio año des­
pués estaban también hartos de Gülich, que fue retirado. Luégo vi­
no un período relativamente tranquilo con un colombiano, Diez, co­
mo Cónsul. Al fallecer éste en 1897, empezó la comedia otra vez. La 
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hija de Diez, casada con un señor Arias, pidió al Ministerio el pues­
to para su marido, lo cual no fue aceptado. Arias, que dicho sea de 
paso, era un notorio borracho, saltó por encima de tales formalida­
des. Cogió el escudo, lo colgó en su casa, mandó hacer una bande­
ra sueca y así se restableció otra vez el Real Consulado de Suecia y 
Noruega. El archivo no le dio grandes preocupaciones, pues era tan 
pequeño que cabía en su bolsillo. El Ministerio parace que se enteró 
de la cosa y telegrafió varias veces: “¿Quién es Cónsul en ejerci­
cio en Panamá?”, pero sin respuesta. De este modo original pasaron 
varios años sin que desde Estocolmo se pudiera arreglar el asunto.

Mientras tanto, las intrigas norteamericanas habían logrado 
en 1903 separar al Estado de Panamá de su madre patria, Colombia, 
formando una república independiente. El usurpador Arias fue des­
alojado y en su lugar se nombró un señor mestizo holandés, de Cu­
rasao, un judío con el pomposo nombre de Rodolfo Bierman de St. 
Malo. Este fue un tipo digno de figurar en la serie de nuestros ex­
travagantes cónsules en Panamá. Un insignificante “tendero”, cuyo 
almacén cabía en una pequeña enramada en el barrio de los mue­
lles, naturalmente adornado con el ya famoso escudo. Cuando lué­
go se abrió el canal y la bandera sueca empezó a aparecer por aque­
llos contornos, hubo reclamaciones sobre nuestra miserable repre­
sentación consular. Bierman de St. Malo tuvo que bajar el escudo y 
entregarlo a un representante más digno del reino de Suecia.
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INSINUACION
La Academia Colombiana de Historia se permite insinuar a los colombianos 

que posean documentos históricos de alguna importancia, originales e inéditos, 
se sirvan remitirlos, si no tuvieren inconveniente, a la Secrelaría de la Corpo­
ración o a la Dirección del BOLETIN, con el fin de estudiarlos y de darles 
publicidad, si fuere el caso. Con esta medida podrán enriquecerse los anales 
patrios y salvarse de pérdida definitiva documentos de interés general para 1) 
historia del país.



PUBLIC ACION ES DÉ LA ACADEMIA 

COLOMBIANA DE HISTORIA
Biblioteca de Historia Nacional;

Volúmenes.
I—La Patria Boba, por Caballero, Vargas Jurado y Torres. (Prólogo 

de Eduardo Posada).
II—El Precursor. Documentos sobre el General Antonio Nariño. (Pró­

logo de Eduardo Posada).
III— Vida del General Pedro Alcántara Herrán, por Eduardo Posada y

Pedro María Ibáñez.
IV— Los Comuneros. (Prólogo de Eduardo Posada).
V—Recopilación Historial, por fray Pedro de Aguado. (Prólogo de 

Eduardo Posada).
VI—La Convención de Ocaña, por José Joaquín Guerra.

VII—El Tribuno de 1810, por Adolfo León Gómez.
VIII—Relaciones de Mando de los Gobernantes del Nuevo Reino de Gra­

nada. (Prólogo de Eduardo Posada).
IX—Obras de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.
X—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo I.

XI—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo II.
XII—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo III.

XIII— El 20 de julio, por Eduardo Posada.
XIV— Biografía de José María Córdoba, por Eduardo Posada.
XV—Cartas de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.

XVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo I.
XVII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo I.
XVIII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo II.
XIX—Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tomo I.
XX—Páginas de Historia Diplomática, por Francisco José Urrutia.

XXI—Vida de Miranda, por W. S. Robertson. (Traducción de Diego Men­
doza Pérez).

tomo III.
XXV—Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica, por Luis Orjuela.

XXII—Epistolario 
tomo I.

del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo,

XXIII—Epistolario 
tomo 11.

del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo,

XXIV—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo.

XXVI—Ferrocarriles colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de Eduardo 
Posada), tomo I.

XXVII—Biografía de Salvador Córdoba, por Alejandro Mesa Nicholls.
XXVIII—Monografías, por Rufino Gutiérrez. (Prólogo de Diego Mendoza 

Pérez), tomo I.
XXIX—Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tomo II.
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XXXII—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo IV.
XXXIII—Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada.
XXXTV—Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­

gusto Cuervo.
XXXV—Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortázar y 

Luis Augusto Cuervo.
XXXVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo II.

XXXVII—Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Augusto 
Cuervo.

XXXVIII—Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve. (Prólogo 
de Eduardo Posada).

XXXIX—Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada.
XL—Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angostura, por 

José Dolores Monsalve.

XLVI—Congreso de 1824, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis 
Augusto Cuervo. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).

XLI—Memorias 
tomo I.

Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,

XLII—Mem orias 
tomo II.

Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,

XLIII—Memorias 
tomo III.

Histórico-Políticas,. por Joaquín Posada Gutiérrez,

XLIV—Memorias 
tomo IV.

Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,

XLV—Cualidades
Vicente de

y riquezas del Nuevo Reino de
Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto

Granada,
Cuervo).

por Basilio

XLVII—Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de César 
Julio Rodríguez), tomo II.

XLVIII—Comentos críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias, por 
Enrique Otero D’Costa.

XLIX—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo I.
L—El andante caballero don Antonio Nariño. (La juventud), por Rai­

mundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas).
LI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo II.

LII—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo III.
Lili—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo IV.
LIV—Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano de Mos­

quera.
LV—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo I. 

LVI—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo II.
LVII—Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo I.
LVIII—Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo II.
LIX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo I.
LX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo II.
LXI—Crónica del muy magnífico Capitán don Gonzalo Suárez Rendón, por 

Nicolás García Samudio.
LXII—Neiva en el siglo XVII, por Joaquín García Borrero.
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LXIII—Gobernadores y proceres de Neiva, por José María Restrepo Sáenz. 
LXIV—San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, por Alejandro Carranza B.
LXV—Congreso de 1824, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXVI—Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Documen­

tos) . (Introducción de Laureano García Ortiz).
LXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo I. (Edición 

al cuidado de Guillermo Hernández de Alba, Enrique Ortega Ricaurte 
e Ignacio Rivas Putnam).

LXVIII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo II.
LXIX—Andrés María Rosillo y Meruelo, por Horacio Rodríguez Plata. (Exor- 

dium por Enrique Otero D’Costa).
LXX—Colaboradores de Santander en la organización de la República, por 

Eduardo Ace vedo Latorre.
LXXI—Documentos sobre el doctor Vicente Azuero. (Recopilados y publica­

dos por Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano y Lozano).
LXXII—Gobernadores de Antioquia, tomo I (1579-1819), por José María Res­

trepo Sáenz.
LXXIII—Vida del Mariscal Jorge Robledo, por Emilio Robledo. (Prólogo de 

Enrique Otero D’Costa).
LXXIV—Historia de la Diócesis de Popayán, por Manuel Antonio Bueno y 

Quijano y Juan Buenaventura Ortiz. (Prólogo de José Restrepo 
Posada).

LXXV—Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de Asís, de 
Popayán, por Pedro Vargas Sáez.

LXXVI—La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de Carlos 
Restrepo Canal).

LXXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo III.
LXXVIII—Congreso de 1825, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXXIX—La vida de Castillo y Rada. (Edición dirigida por Eduardo Rodríguez 

Piñeres).
LXXX—Ferrocarriles colombianos (Legislación ferroviaria), por Alfredo Or­

tega.
LXXXI—Selección de escritos y discursos de Santiago Pérez. (Edición diri­

gida por Eduardo Rodríguez Piñeres).
LXXXII—Primer libro de Actas del Cabildo de la ciudad de Pamplona (1552- 

1562). (Apéndice por Luis Eduardo Páez Courvel y Prólogo y No­
tas de Enrique Otero D’Costa).

LXXXIII—La vida azarosa de Rafael Núñez. (Un hombre y una época), por 
Gustavo Otero Muñoz.

LXXXIV—Biografías de los mandatarios y ministros de la Real Audiencia 
(1671 a 1819), por José María Restrepo Sáenz.

LXXXV—Congreso de 1825, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­
gusto Cuervo.

Archivo Santander, 24 tomos.
Archivo Herrán, tomo I. (En preparación).

Conferencias académicas, dictadas en 1935. Contiene:
Monólogo en desierto. José Joaquín Casas. 
Homenaje a Abdón Calderón. Gustavo Otero Muñoz. 
En la Quinta de Bolívar. Gustavo Otero Muñoz.
£1 historiador don José Manuel Restrepo. Diego CarboneU.
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Capítulos de un libro inédito. (Trayectoria militar de Santander). Pedro 
Julio Dousdebés.

Segunda expedición de Belalcázar al país de El Dorado. Enrique Otero 
D’Costa.

Las calles de Santafé. Moisés de la Rosa.
Fontibón y su historia. Enrique Ortega Ricaurte.
Impresiones de viaje del primer Ministro británico en Colombia. Eduardo 

Restrepo Sáenz.
Discurso (Gonzalo Fernández de Oviedo). Eduardo Zuleta.

Conferencias académicas dictadas en 1936. Contiene:
Preámbulo. Roberto Cortázar.
Nariño. (Su fuga y andanzas en Europa). Raimundo Rivas.
Notas bibliográficas acerca del origen de los indios. José Alejandro Ber­

múdez .
Figuras femeninas de la Colonia. Gustavo Otero Muñoz.
Bolívar, el Congreso de Panamá y la solidaridad americana. Fabio Lo­

zano y Lozano.
Acción jurídica y social de España en el Virreinato de Santafé. Manuel 

José Forero.
Don José Ignacio de Pombo, prócer de la ciencia. Nicolás García Samudio. 
Un capítulo de la biografía del Canónigo chileno José Cortés Madariaga.

Daniel Arias Argáez.
La vida extraordinaria del sabio Caldas. Max. Grillo.
El cronista santafereño Juan Rodríguez Freyle. Enrique Otero D’Costa. 
Florecimiento y desaparición de la lengua muisca. Carlos Restrepo Canal 
El sobrino del Libertador. Miguel Aguilera.
La juventud de Santander. Luis Augusto Cuervo.

Conferencias académicas dictadas en 1937. Contiene:
Huellas femeninas en las letras colombianas. Gustavo Otero Muñoz.
El Congresillo de Cariaco. Daniel Arias Argáez.
Pedro de Cieza de León. Enrique Otero D’Costa.
Algo sobre el General de División José María Obando. Luis Martínez 

Delgado.
Simón Bolívar visto por Carlos Marx. Miguel Aguilera.
La Filosofía y el Arte en la narración histórica. Carlos Restrepo Canal 
La Infantería en nuestra historia. Pedro Julio Dousdebés.
Orellana y las Amazonas. Daniel Ortega Ricaurte.
Bolívar y Petion. Luis Augusto Cuervo.
Recuerdos de don José Joaquín Ortiz. José Joaquín Casas.
El General Daniel Florencio O’Leary. Fabio Lozano y Lozano.
José María Obando y el misterio de Berruecos. Fabio Lozano Torrijos. 
El estilo y la personalidad literaria del Libertador. A. Zérega Fombona.

Conferencias académicas dictadas en 1940, 1941 y 1942. Contiene: 
Prólogo. Luis Augusto Cuervo.
Ideas Bolivarianas sobre Educación Pública. Guillermo Hernández de Alba. 
El guerrillero que se enfrentó a Bolívar. Alberto Miramón.
Encomenderos y Evangelizadores. Gustavo Otero Muñoz. 
Los Héroes ante la Historia Nacional. Manuel José Forero.
Historia del Himno Nacional de Colombia. Miguel Aguilera.
Piratas, Corsarios y Bucaneros. Alberto Miramón.
Cómo se divertían nuestros abuelos. Gabriel Giraldo Jar amillo.



Descubridores y Conquistadores del Amazonas. Francisco Andrade. 
Retrato del Padre Manuel Rodríguez. Luis Augusto Cuervo.
Elogio del cronista colonial Padre Manuel Rodríguez. Daniel Ortega Ri­

caurte.
General Hermógenes Maza. Carlos Cortés Vargas.
Nombres antiguos del río Magdalena. Rafael Tovar Ariza. 
Algunos dichos bogotanos y la Historia. Miguel Aguilera. 
Albores del romanticismo en Colombia. Gustavo Otero Muñoz.
El Verde. (Realidad histórica de una escandalosa leyenda). Alberto Mi- 

ramón .
La Marina Colombiana. Leónidas Flórez Alvarez. 
Antecedentes de la Independencia Nacional. Manuel José Forero. 
Potencial militar de la Gran Colombia. Jaime Polanía Puyo.
Palabras para hacer entrega del retrato de Gustavo Arboleda. Enrique Or­

tega Ricaurte.
Elogio de Gustavo Arboleda. Moisés de la Rosa.
Música y músicos colombianos. José Ignacio Per domo Escobar. 
La supuesta noche de la Edad Media. Paul Rivet.

Conferencias académicas dictadas en 1943. Contiene:
Dos palabras. R. C.
Derrotero histórico de Antioquia. Luis López de Mesa.
El criterio histórico de don Miguel Antonio Caro. Miguel Aguilera. 
Independencia y Libertad. Los ojos de Bolívar y otras cosas que pueden 

parecer historia. Max. Grillo.
Hispanidad. Roberto Botero Saldarriaga.
Don Pedro I y la Independencia del Brasil. Carlos Lozano y Lozano.
La invasión de España por Napoleón y los Diputados granadinos en la 

Junta de Bayona. Francisco José Urrutia.
El Mariscal de Ayacucho. Carlos Cortés Vargas.
Causas económicas de la Independencia de América. Manuel José Forero. 
Los oradores de la Revolución. Luis Augusto Cuervo.
La accidentada vida del último Arzobispo español. José Restrepo Posada. 
Elogio de los historiadores Henao y Arrubla. Roberto Cortázar.
Palabras de agradecimiento. Gerardo Arrubla.
Análisis crítico de un ruidoso proceso. Miguel Aguilera. 
Monseñor de Pradt. Daniel Arias Argáez.
José Antonio Anzoátegui, héroe de Boyacá. Fabio Lozano y Lozano.
La influencia de la Revolución Americana (1776) y de la Revolución 

Francesa (1789) en la Independencia de la América Latina. Nicolás 
García Samudio.

Conferencias académicas dictadas en 1944 y 1945. Contiene:
Dos palabras. R. C.
El Arzobispo Herrán. (Discurso de recepción). José Restrepo Posada. 
Respuesta al discurso anterior. Nicolás García Samudio.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urrutia, al 

entregar la medalla académica al señor Restrepo Posada.
El Secreto del Virrey Fraile. Alberto Miramón.
Centenario del nacimiento del Arzobispo de Quito don Federico González 

Suárez. Francisco José Urrutia.
Elogio del señor González Suárez. Juan Crisóstomo García.
Palabras del Embajador del Ecuador, don Ricardo Crespo Ordófiez, sobre 

el señor González Suárez.
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El sueño del pasado o la arqueología del Alto Magdalena, cumbre de la ci­
vilización precolombiana. Ignacio Rivas Putnam.

Santander en Venezuela. Max. Grillo.
Una ojeada sobre el Uruguay. Raimundo Rivas.
La vida aventurera del doctor Francisco Antomarchi. Carlos Rodríguez 

Maldonado.
Don Diego Portales. Luis Rodríguez Marambio.
El golpe de cuartel el 17 de abril de 1854. (Discurso de recepción). Carlos 

Lozano y Lozano.
Respuesta al discurso anterior. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Vicepresidente de la Academia, doctor Max. Grillo, al entre­

gar la medalla académica al señor Lozano y Lozano.
Los locos de Bogotá. Gustavo Otero Muñoz.
Vicios amerindios. Rafael Tovar Ariza.
Núñez y La Regeneración. (Tres conferencias). Eduardo Rodríguez Pi­

ñeres.
Fallas y excesos de los biógrafos de Núñez. Miguel Aguilera.
Rafael Núñez, precursor del liberalismo social en Colombia. Indalecio Lié- 

vano Aguirre.
Centenario de la muerte del doctor Vicente Azuero. Fabio Lozano y Lo­

zano.
José María Cordovez Moure. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urrutia, 

sobre el señor Cordovez Moure.
El 23 de mayo de 1867. Jorge Bayona Posada.
Zambras, motines y tumultos célebres. Miguel Aguilera.
Elogio del Ilustrísimo señor don Fernando Caycedo y Flórez, primer Arzo­

bispo de la República. Daniel Ortega Ricaurte.
Retrato del Padre José Gumilla. Luis Augusto Cuervo.
El Padre José Gumilla. Rafael Tovar Ariza.
El sesquicentenario de Obando. Fabio Lozano Torrijos.

Conferencias académicas dictadas en 1946 y 1947. Contiene:
Dos palabras. R. C.
La independencia de los Estados Unidos y la emancipación de la Nueva 

Granada. Guillermo Hernández de Alba.
Genio y carácter del Almirante Sir Francis Drake. Enrique Otero D’Costa. 
Elogio de Raimundo Rivas. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Raimundo Rivas. Eduardo Santos.
Elogio de don José Ignacio París. Luis Augusto Cuervo.
La novela y la historia. Germán Arciniegas.
Respuesta al discurso anterior. Eduardo Santos.
Monseñor Lorenzo Barili. José Restrepo Posada.
El Coronel Anselmo Pineda. Manuel José Forero.
Las sociedades científicas latinoamericanas desde el siglo XVIII. Arturo P. 

Whitaker.
El profetismo del Libertador. Miguel Aguilera.
Anotaciones al margen de la historia de la República Dominicana. Luis 

Martínez Delgado.
Batida contra el instinto de la Patria. Miguel Aguilera.
La ciudad y el templo. (Historia de Santo Domingo). Daniel Ortega Ri­

caurte .
El 20 de julio. Germán Arciniegas.
Centenario de la inauguración de la estatua de Bolívar en la Plaza Mayor 

de Bogotá. José Restrepo Posada.
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Homenaje a Camilo Torres. Daniel Arias Argáez.
Homenaje al Libertador. Miguel Aguilera.
Estampa del General Santander. Roberto Liévano.
Alabanza de fray Pedro de Aguado. Enrique Otero D’Costa.
Aventuras desconocidas de Russi. Alberto Miramón.
Los cien años del Capitolio. Jorge Bayona Posada. 
Alejandro de Humboldt. Carlos Morales Macedo.
Nuestra cultura universitaria en la época colonial. Rafael Gómez Hoyos. 
Tres preguntas de historia colombiana. Manuel José Forero.
La revolución de 1875. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Los comienzos de la carrera del General Miranda. Pdiguel Aguilera.
La obra de Monseñor Baluffi. José Restrepo Posada.
Curiosidades literarias del Nuevo Reino de Granada. Enrique Otero D’Costa 
El poeta Roberto de Narváez. Gustavo Otero Muñoz.
Elogio de Carlos Martínez Silva. Eduardo Rodríguez Piñeres. 

Conferencias académicas dictadas en 1948. Contiene:
Introducción a las Conferencias. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Bolívar, un hombre y un Continente. Jorge Ricardo Vejarano.
Esquema de Venezuela. Mariano Picón Salas.
Dos varones fuertes: Simón Bolívar y Camilo Torres. Manuel José Forero. 
Panorama de dos contiendas civiles. Gustavo Otero Muñoz.
El General Carlos Cuervo Márquez. Nicolás García Samudio.
Aspectos militares de la vida del General Santander. Enrique Otero 

D’Costa.
Jiménez de Quesada y el sentido de la Conquista. Carlos Restrepo Canal. 
Una página de la historia eclesiástica de la Nueva Granada. José Res­

trepo Posada.
La Patria Boba: Carracos y pateadores. Daniel Ortega Ricaurte.
Don Ezequiel Uricoechea. Luis Augusto Cuervo.

Boletín de Historia y Antigüedades. 38 tomos.

La Secretaría de la Academia o la Dirección del BOLETIN atenderán la venta 
de las obras anteriores y de cualesquiera otras publicadas por miembros de 
la Corporación.

MEDALLAS ACUÑADAS POR LA ACADEMIA
Bodas de plata del Instituto (11 de mayo de 1927). Anverso, escudo de la 

Academia; reverso, escudo de Colombia, alegoría de la Historia, y le­
yenda . (Bronce).

Primer centenario de la muerte del Libertador (17 de diciembre de 1930). 
Anverso, Bolívar (según Tenerani); reverso, símbolos de la Academia y 
de la Historia, y leyenda. (Bronce).

Primer Congreso de Historia Nacional. (1930). Anverso, Busto de Bolívar; re­
verso, leyenda. (Plata).

Cuarto centenario de la fundación de Bogotá (6 de agosto de 1938). Anverso, 
Gonzalo Jiménez de Quesada; reverso, armas de Bogotá, y leyenda. (Bronce).

Primer centenario de la muerte del General Santander (6 de mayo de 1940).
Anverso, Francisco de Paula Santander (medallón de David); reverso 
símbolos de la Academia y de Bogotá, y leyenda. (Bronce).

Bodas de oro del Instituto (11 de mayo de 1952). Plaqueta de bronce. Anverso, 
edificio de la Academia; reverso, escudo.

REIMPRESIONES DEL BOLETIN
Acaban de aparecer, en edición muy reducida, los números 34 y 50.

Valor para los académicos, $ 0.50; para el público, $ 1.00.
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ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA
Nómina de sus miembros de número por antigüedad de elección.

1 Eduardo Restrepo Sáenz 
dador).

(Fun- 22
23

José Restrepo Posada. 
Germán Arciniegas.

2 Roberto Cortázar. 24 Gabriel Giraldo Jaramillo.
3 Fabio Lozano y Lozano. 25 Eduardo Rodríguez Piñeres.
4 Luis Augusto Cuervo. 26 Carlos Restrepo Canal.
5 Enrique Otero D’Costa. 27 Francisco Andrade.
6 Carlos Cortés Vargas. 28 Emilio Robledo.
7 Belisario Matos Hurtado. 29 Horacio Rodríguez Plata.
8 Gustavo Otero Muñoz. 30 Félix Restrepo.
9 Gabriel Porras Troconis. 31 Roberto Liévano (electo).

10 Guillermo Hernández de Alba. 32 Julio César García (electo).
11 Manuel José Forero. 33 Rafael Gómez Hoyos.
12 Daniel Ortega Ricaurte. 34 Indalecio Liévano Aguirre (elec­
13 Tulio Enrique Tascón. to).
14 Pedro Julio Dousdebés. 35 Bernardo J. Caycedo (electo).
15 Enrique Ortega Ricaurte. 36 Luis Alberto Acuña (electo).
16 Luis López de Mesa. 37 José Manuel Rivas Sacconi (elec­
17 Miguel Aguilera. to).

18 Alberto Miramón. 38 Luis Duque Gómez (electo).

19 Eduardo Santos. 39 Jorge H. Tascón (electo).

20 Luis Martínez Delgado. 40 Rafael Tovar Ariza (electo).

21 Juan Crisóstomo García.

DEL REGLAMENTO DE LA ACADEMIA 

DE HISTORIA
“En las obras que la Academia acepte y publique, 

cada autor será responsable de sus asertos y opi­
niones; el Instituto lo será solamente de que las 
bras son dignas de su publicación.”

(Artículo 53)
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ACADEMICOS CORRESPONDIENTES COLOMBIANOS

Acevedo Díaz Mario.
Aragón Arcesio.
Arango Mejía Gabriel.
Arboleda Llórente José María. 
Arcila Robledo Gregorio. 
Arias Juan de Dios.
Azula Barrera Rafael. 
Balcázar Ricardo.
Bedoya Víctor A.
Bernal Medina Rafael. 
Borda Angulo Ignacio. 
Buenaventura Manuel María 
Camargo Pérez Gabriel. 
Cárdenas Acosta Pablo E. 
Carvajal Alberto.
Castro Silva José Vicente. 
Correa Ramón C.
Díaz Carlos Arturo.
Díaz Díaz Oswaldo.
Echeverría Rodríguez Roberto 
Escobar Roa Rafael.
Estrada Monsalve Joaquín. 
Flórez Alvarez Leónidas. 
Friede Juan.
García Benítez Luis.
García Vásquez Demetrio. 
Germán Ribón Segundo. 
Gómez Fernández Miguel. 
Gómez Picón Rafael.
Guzmán Arcesio. 
Hermano Justo Ramón. 
Hernández de Alba Gregorio 
Holguín y Caro Alvaro. 
Jaramillo Meza Juan B. 
Jiménez Molinares Gabriel. 
Lleras Camargo Alberto.

Martínez Delgado Santiago. 
Mejía Escobar Jesús.
VIéndez José Ignacio.
Mercado Jorge.
Merizalde Bernardo.
Mesa Villa Luis.
Molano Humberto.
Naranjo Martínez Enrique. 
Nieto Arteta Luis Eduardo. 
Ortega Alfredo.
Ortega Torres José Joaquín. 
Ortiz Sergio Elias.
Páez Justiniano J.
Pardo Umaña Camilo.
París Lozano Gonzalo.
Per domo Escobar José Ignacio 
Pérez Aguirre Antonio.
Pérez Ay ala José Manuel. 
Plazas Francisco de Paula. 
Polanía Puyo Jaime.
Posada Azuero Lope.
3rice Jorge W.
Revollo Pedro María.
Rivas Putnam Ignacio. 
Rodríguez Maldonado Carlos. 
Rojas Ulises.
Romero Mario Germán.
Salazar J. Abel.
Sánchez de Iriarte Alberto. 
Sanz de Santa María Bernardo. 
Sierra Hurtado Luis.
Toledo Augusto.
Vargas Torres Ignacio.
Vergara Julio César. 
Wills Pradilla Jorge. 
Zawadzky Alfonso.

BIBLIOTECA EDUARDO SANTOS

Volumen I—Franceses en la Independencia de la Gran Colombia, por Sergio
Elias Ortiz.

Volumen II—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo I.
Volumen III—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo II.
Volumen IV—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo nL
Volumen V—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo rv.
Volumen VI—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo V.
Volumen VII—Curso Superior de Historia de Colombia (1601-1700), tomo VI



PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA
EN HOMENAJE A BOGOTA

EN EL IV CENTENARIO DE SU FUNDACION:

Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.
Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.
El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez.
Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz 

(Prólogo de Daniel Samper Ortega). Series I y II.
Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo Már 

quez. (Edición al cuidado de Luis Augusto Cuervo).
Tradiciones Santafereñas, por Manuel Jo^é Forero.
Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas existentes 

en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA
EN HOMENAJE AL GENERAL SANTANDER

EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE:

1840—Muerte de Santander.
CONFERENCIAS:

Santander y los Estados Unidos. Nicolás García Samudio.
Santander en América. Laureano García Ortiz.
Orígenes y formación de Santander. Fabio Lozano y Lozano.
Santander, escritor y periodista. Manuel José Forero.
Santander, administrador de la República. Moisés de la Rosa.
Santander, apóstol magno de la cultura nacional. Guillermo Hernández de Alba
Las ideas religiosas del General Santander. Luis Augusto Cuervo.
Santander y Eusebio Borrero. Gustavo Otero Muñoz.

PUBLICACIONES VARIAS:

Puntadas de Historia. Enrique Naranjo Martínez.
Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don Ru­

fino José Cuervo, por Augusto Toledo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo) 
Páginas de Historia Colombiana. Federico González Suárez. (Edición dirigida 

por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar).

XI



Publicaciones de la Academia con motivo 

de sus Bodas de Oro

MAYO 11 DE 1952

Album gráfico de la Academia (1902-1952).
Libro de Informes de la Secretaria (1902 a 1952).

Bibliografía Académica, por Enrique Ortega Ricaurte.

Indice General de los XXXVIII volúmenes del Boletín de His­
toria Y ANTIGÜEDADES, por Daniel Ortega Ricaurte.
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